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Por  losé  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ 


ROXIMO  a consagrarse  está  el  Altar  mayor  del  Monu- 
mento Votivo  Nacional  a Cristo  Rey,  en  el  Monte  Sa- 
cro del  mismo  nombre,  pues  anunciado  está  por  el  Pa- 
dre Capellán  don  José  Anaya  Pasalagua,  a quien  to- 
cará esta  nueva  gloria  de  adelanto  en  el  Alcázar  que 
la  Patria  Mexicana  le  consagra,  en  nombre  del  V.  Epis- 
copado Mexicano  y en  nombre  de  todos  los  católicos 
de  México,  al  Rey  Inmortal  de  los  siglos,  Cristo  Jesús.  La  lecha  no  ha  sido 
fijada  aún,  pero  podemos  ya  afirmar  que  será  una  festividad  a la  cual  asis- 
tirán como  invitados  todos  los  amantes  de  esta  obra. 

Por  mi  parte,  quiero  adelantarme  a esta  efemérides  gloriosa  que  ya  vi- 
vimos anticipadamente  en  nuestra  imaginación,  y para  ello  quiero  histo- 
riar un  poco  sobre  el  simbolismo  e historial  de  dos  Jaculatorias  que  esta- 
rán inscritas  en  las  primeras  gradas  que  conducirán  al  ara  Votiva  de  la 
Patria,  desde  donde  se  alzarán  las  Hostias  Pacíficas  y Puras  y las  Bendi- 
ciones Eucarísticas  a los  cuatro  horizontes  patrios  y del  orbe  entero.  Me 
refiero  a éstas  dos:  [SAGRADO  CORAZON  DE  TESUS,  PERDONANOS  Y SE 
NUESTRO  REY'  — ¡SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE,  REINA  DE  MEXICO, 
RUEGA  POR  TU  NACION! 

1.— EL  AUTOR  DE  LAS  JACULATORIAS 

El  autor  de  ambas  Jaculatorias  es  el  ya  fallecido  Sr.  D.  Manuel  Urqui- 
za,  originario  de  la  ciudad  y Diócesis  de  Querétaro,  pero  cuyos  familiares 
han  sido  apóstoles  de  esas  mismas  preces,  por  ejemplo  su  hermana  Sor 
Ma.  Trinidad  Urquiza  y otros  hermanos  cuyos  nombres  no  recordamos  de 
momento. 

Este  distinguido  católico  amantísimo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  D. 
Manuel  M.  Urquiza,  encontrábase  en  oración,  en  el  templo  Santa  Clara, 
hoy  Parroquia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  Querétaro,  el  día  14  de 
enero  de  1926,  y como  México  atravesaba  por  una  crisis  violenta,  triste 
como  todos  los  mexicanos  en  esos  días  de  amargura,  imploró  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  que  se  dignase  "ser  el  Rey  de  México". 
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Le  había  venido  a la  mente  el  ejemplo  histórico  del  pueblo  de  Israel, 
pueblo  escogido  de  Dios,  que  cuando  era  gobernado  por  Dios  prosperaba 
y vivía  en  paz  y en  cambio  cuando  no  pedía  perdón  y no  se  volvía  a su 
Dios  era  esclavizado  y llevado  en  cautiverio.  Así  pues,  pensó  el  Sr.  Urqui- 
za,  hay  que  pedir  a Cristo  que  sea  el  Rey  de  México  y le  vino  la  inspi- 
ración de  esta  oración:  1 ¡SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS,  SE  NUESTRO 
REY!".  Pero  también  comprendió  al  momento  que  Cristo  no  aceptaría  la  pe- 
tición plenamente,  pues  los  pecados  del  Mundo  ''innumerables,  muy  gra- 
ves, pecados  privados,  pecados  públicos  y principalmente  la  apostasía  de 
nuestra  Nación",  pesarían  en  contra  de  nuestro  país  y pensó  en  implorar 
en  dicha  Jaculatoria  también  el  "perdón"  y así  iue  como  añadió  la  pala- 
bra "perdónanos",  a la  primera  de  las  preces  y así  nacía:  "¡SAGRADO 
CORAZON  DE  JESUS,  PERDONANOS  Y SE  NUESTRO  REY!"  Así  se  llena- 
ban las  condiciones:  el  perdón  y el  reinado  del  Corazón  Santísimo  de 
Cristo. 

El  corazón  del  Sr.  Urquiza  llenóse  de  júbilo  por  aquella  inspiración 
divina  y así  lo  manifestó  a un  Sacerdote  misionero,  el  cual  le  sugirió  la 
idea  de  añadir  una  nueva  jaculatoria,  diciéndole:  — "Sí,  hermano,  pero  re- 
flexione que  nada  puede  México  alcanzar  sin  la  intercesión  de  la  Virgen 
Santísima  de  Guadalupe;  recurramos  a Ella  y el  programa  quedará  he- 
cho". Llegaron  juntos  — el  Sr.  Urquiza  y el  P.  Misionero — a redactar  la 
segunda  de  las  Jaculatorias:  "¡SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE,  REINA  DE 
MEXICO.  RUEGA  POR  TU  NACION!".  En  esta  segunda  se  llenaban  también 
las  dos  condiciones:  el  reinado  de  la  Virgen  Madre  de  Dios  y su  intercesión 
poderosísima  de  omnipotencia  suplicante.  Así  nacía  este  par  de  Jacúlate 
rias  mexicanas,  que  son  una  plegaria  muy  sencilla,  muy  ferviente  y del 
agrado  del  Rey  de  México,  Cristo  Jesús. 

2.— DIVULGACION  DE  LAS  JACULATORIAS 

El  Sr.  Urquiza  pensó  después  en  que  todos  los  mexicanos  tuvieran  en 
su  corazón  y en  sus  labios  dichas  plegarias  y pensó  en  conseguir  de  la 
Jerarquía  Eclesiástica  de  México  el  permiso  para  su  difusión  y fue  así  co- 
mo recurrió  al  Obispo  de  Querétaro,  en  aquella  sazón,  Sr.  Dr.  D.  Francisco 
Banegas  Galván,  guanajuatense,  y dicho  Prelado  las  aprobó  y aún  conce- 
dió indulgencias  y comenzó  a entonarse  el  himno  férvido  del  perdón  y del 
Reino  de  Cristo,  primero  en  Querétaro  y después,  lenta  pero  eficazmente, 
por  toda  la  Patria  mexicana  y ahora  se  recitan  aún  en  el  extranjero  (Es- 
tados Unidos,  Centro  y Sur  América)  y su  clamor  llegó  hasta  los  oídos  del 
Inmortal  Pío  XI,  Pontífice  de  Cristo  Rey,  por  su  Encíclica  "Quas  Primas"  y 
su  institución  de  la  Festividad  Universal  de  Cristo  Rey,  desde  el  11  de 
diciembre  de  1925. 

3.— APROBACION  DEL  V.  EPISCOPADO  A FAVOR 
DE  LAS  JACULATORIAS 

De  las  incontables  felicitaciones  y aprobaciones  que  recibió  el  Sr.  Ur- 
quiza de  sus  Jaculatorias  vamos  a reproducir  algunas,  para  constancia 
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histórica.  Comenzaré  por  la  del  Excmo.  Sr.  Arz.  de  México,  Dr.  D.  Luis  Ma. 
Martínez: 

"Es  indiscutible  que  toda  la  esperanza  de  paz  y de  prosperidad  para 
México  se  funda  en  Jesucristo  Nuestro  Señor  y en  la  Sma.  Virgen  de  Gua- 
dalupe, nuestra  Patrona  Nacional  y nuestra  Madre  Santísima.  Jesús  es 
nuestra  paz,  como  dijo  San  Pablo;  y no  hay  otro  nombre  que  el  suyo,  en 
el  que  puedan  salvarse  los  individuos  y los  pueblos.  María  es  la  Mediane- 
ra de  todas  las  gracias,  y aunque  no  lo  fuera  para  todas  las  naciones,  lo 
sería  para  la  nuestra,  que  nació  en  el  dulce  regazo  de  María  y que  tiene 
la  preciosa  Imagen  del  Tepeyac  como  su  tesoro,  su  gloria  y el  sello  divi- 
no de  su  alma  nacional. 

"Para  arrancar  de  los  Corazones  de  Jesús  y de  María  la  gracia  defi- 
nitiva de  nuestra  felicidad  nacional,  el  medio  más  eficaz  es  sin  duda  la 
oración,  como  lo  enseña  el  Sto.  Evangelio,  del  que  se  citan  muchos  testi- 
monios de  esta  enseñanza  en  las  "Preces  para  pedir  el  reinado  del  Cora- 
zón de  Jesús  en  México".  Esta  oración  debe  ser  unánime,  constante,  ardien- 
te, esto  es:  todos  los  mexicanos  debíamos  sin  cesar  dirigir  a Jesús  y a Ma- 
ría nuestras  plegarias  por  México,  poniendo  en  ellas  todo  nuestro  corazón. 

“¿Qué  manera  más  adecuada  y eficaz  para  realizar  este  propósito 
de  oración  nacional  que  servirse  de  jaculatorias  que  por  su  brevedad  pue- 
den repetirse  siempre  y por  su  estructura  son,  como  lo  indica  su  nombre, 
saetas  de  amor  y de  confianza  que  dirigimos  al  Corazón  Divino  de  Jesús 
y al  Corazón  maternal  de  la  Virgen  María?  Estas  Jaculatorias:  "¡Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  perdónanos  y sé  nuestro  Rey!",  "¡Santa  María  de  Gua 
dalupe,  Reina  de  México,  ruega  por  tu  Nación!",  expresan  en  su  brevedad 
cuanto  necesitamos  decir  para  alcanzar  de  Jesús  y de  María  la  gracia  in- 
signe de  la  felicidad  para  México. 

"El  gran  obstáculo,  el  único  a la  verdad  para  esa  dicha  es  el  pecado, 
cuyo  perdón  pedimos  en  la  primera  de  esas  jaculatorias,  al  Divino  Jesús  in- 
vocando su  Corazón,  que  es  símbolo  de  amor  y de  misericordia.  Y todos 
los  bienes  que  anhelamos  para  México,  se  encierran  en  el  reino  de  Cristo, 
"que  es  justicia,  paz  y gozo  en  el  Espíritu  Santo".  Destruido  el  pecado  y 
fundado  plenamente  en  nuestra  Patria  el  reino  felicísimo  del  Corazón  de 
Jesús,  vendrá  a nosotros  la  paz,  esa  paz  que  nadie  puede  arrebatarnos,  la 
que  supera  en  dulzura  a todos  los  gozos  que  puede  sentir  nuestro  corazón. 

"Y  ya  que  sin  María  no  reina  Jesús  en  ninguna  parte  y sin  María  de 
Guadalupe  no  reinará  en  México,  al  dulce  Corazón  de  nuestra  Madre  del 
Tepeyac  se  dirige  el  grito  de  nuestra  esperanza  y de  nuestra  ternura,  pi- 
diéndole de  manera  apremiante  y confiada  que  ruegue  por  nosotros  Ella, 
que  ha  sido  llamada  "la  Omnipotencia  del  ruego". 

"Dios  quiera  que  tan  preciosas  jaculatorias,  enriquecidas  con  indulgen- 
cias por  el  V.  Episcopado  Mexicano,  se  extiendan  más  y más,  y como  sae- 
tas de  fuego  cubran  el  firmamento  de  nuestra  Patria  y obliguen  a Jesús  a 
reinar  en  México  en  unión  de  la  dulce  Madre  nuestra  Sta.  María  de  Gua- 
dalupe".— Luis  Ma.  Martínez,  Arz.  de  México. 
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El  V.  Episcopado  Mexicano  por  medio  de  un  H.  Comité  Episcopal  hizo 
nueva  recomendación  de  dichas  Jaculatorias,  por  medio  de  una  circular, 
que  decía: 

"Para  desagraviar  a Dios  Nuestro  Señor  de  las  innumerables  ofensas 
que  recibe  en  nuestra  Patria  y poder  alcanzar  que  en  ella  reine  verdade- 
ramente Jesucristo  Nuestro  Señor  y nos  conceda  el  remedio  de  tantos  ma- 
les que  sufrimos,  parece  muy  oportuno  propagar  y encarecer  el  uso  de 
las  dos  jaculatorias  indulgenciadas  por  la  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica. 
"Sagrado  Corazón  de  Jesús,  perdónanos  y sé  nuestro  Rey”,  "Santa  María 
de  Guadalupe,  Reina  de  México,  ruega  por  tu  nación",  exhortando  a los 
fieles  a rezarlas  devota,  humilde  y confiadamente  y con  sentimientos  de 
contrición.  Ambas  jaculatorias  han  sido  puestas  en  música.  El  Comité  su- 
plica a los  Excmos.  Prelados  tengan  a bien  disponer  el  tiempo  y modo  en 
que  han  de  usarse  en  sus  respectivas  diócesis". — Fernando  Ruiz,  Srio. 

Nosotros  recordamos  haberlas  cantado  y escuchado  en  los  momentos 
de  la  bendición  eucarística  nocturna  después  del  vespertino,  en  algunas 
iglesias. 

He  aquí  otras  opiniones  del  V.  Episcopado  Mexicano: 

''Quiera  Dios  convertir  en  oración  nacional  estas  hermosas  Jaculato- 
rias".— Leopoldo  Ruiz, — Arz.  de  Morelia. 

"El  Triduo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  me  parece  muy  adecuado, 
piadoso  y atractivo;  procuraré  propagarlo  todo  lo  que  pueda". — Martín, 
Arz.  de  Yucatán. 

''Juzgo  muy  a propósito  para  fomentar  la  devoción  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  el  triduo  para  impetrar  el  reinado  del  Sacratísimo  Corazón  en 
México  y con  gusto  lo  recomiendo  a los  sacerdotes  y a los  fieles  de  esta 
Arquidiócesis". — José  Othón,  Arzobispo  de  Antequera  (Oaxaca). 

“Muy  de  corazón  hago  mía  la  aprobación  que  el  Excmo.  Sr.  Ruiz  dio 
a dicho  Triduo,  y concedo  cien  días  de  indulgencia  a los  fieles  de  mi  Ar- 
quidiócesis que  lo  recen". — José  María,  Arz.  de  Durango. 

"Creo  que  conforme  sea  conocido,  será  bien  acogido  y practicado  por 
todos  los  que  aman  el  Corazón  Divino  y desean  se  apresure  su  reinado  en 
nuestra  Patria". — Pedro,  Arz.  de  Puebla. 

'Siendo  la  oración  humilde  y confiada  una  fuerza  poderosísima  para 
alcanzar  de  Dios  Nuestro  Señor  cuanto  necesitamos,  creo  que  el  Triduo  se- 
~á  muy  útil  a los  fieles,  ya  que  en  él  se  insiste  en  esos  sentimientos  de  hu- 
mildad y confianza.  No  dejaré  de  recomendar  cuanto  pueda  las  dos  pre- 
ciosas jaculatorias,  en  las  que  de  una  manera  tan  sencilla  pedimos  a 
Dios  Nuestro  Señor  cuanto  para  nuestra  Patria  podemos  desear  de  bueno". 
Luis  María,  Arz.  Tit.  de  Mízia  y Coadjutor  de  Morelia. 
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"Si  queremos  que  Jesucristo  reine  en  nuestra  Patria,  tenemos  que  arran- 
car esta  gracia  de  su  Corazón  Sacratísimo  por  medio  de  nuestras  fervien- 
res  y devotas  plegarias.  . . La  oración  es  uno  de  los  medios  principales  pa- 
ra salvar  a México". — José  Ignacio,  Arz.  Tit.  de  Bosforo  y Coadjutor 
de  Puebla. 

Sin  duda  que  si  el  pueblo  mexicano,  a una,  por  medio  de  la  oración 
y de  la  penitencia  implora  a Dios  Nuestro  Señor  la  paz  y la  libertad  de 
la  Iglesia  y el  remedio  de  otros  males  que  soporta  nuestra  Patria,  seríamos 
socorridos  y consolados". — Jesús  María,  Obispo  de  Saltillo. 

"Uno  mi  aprobación  al  Triduo  para  pedir  el  Reinado  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  en  México  a la  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Morelia,  exci- 
tando-: a mi  vez  a mis  diocesanos  al  arrepentimiento  y a la  confianza,  ba- 
se necesaria  para  el  remedio  de  nuestros  males".-  Manuel,  Obispo  de  Za- 
mora. 

"Encuentro  de  muy  buen  espíritu  el  Triduo,  porque  no  lleva  sombra 
de  algún  egoísmo  que  solemos  tener  en  nuestras  peticiones,  singularizan- 
do su  objetivo,  y como  un  poco  alejadas  del  espíritu  de  Jesucristo,  que  siem- 
pre nos  invita  a hacer  nuestras  oraciones  por  bien  de  muchos. — Antonio, 
Obispo  de  Chihuahua. 

' De  todo  corazón  lo  recomiendo  a mis  diocesanos  para  que  lo  recen 
con  el  mayor  fervor  posible  .y  de  esa  manera  apresurar  el  Reinado  del  Sa- 
cratísimo Corazón  de  Jesús  en  nuestra  querida  Patria". — Nicolás,  Obispo 
de  Papantla. 

"Los  pasajes  del  Evangelio  hacen  resaltar  más  el  amor  divino  de  Je- 
sucristo, y bien  meditados  necesariamente  despiertan  en  las  almas  el  amor 
y confianza  en  su  Corazón  amantísimo". — Genaro,  Obispo  de  Huajuapam. 

"Es  de  todo  mi  agrado  el  Triduo  y muy  propio  para  pedir  el  reinado 
en  México  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. — José  de  Jesús,  Obispo  de 
Aguascalientes. 

"Leí  con  atención  el  Triduo  para  pedir  el  Reinado  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  y veo  en  él  una  fuerte  instancia  o violencia  que  se  hará  al 
Sagrado  Corazón  para  que  se  digne  conceder  en  nuestra  Nación  la  gracia 
de  su  reinado". — Leopoldo,  Obispo  de  Chilapa. 

"Que  el  reinado  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  sea  efectivo  en  nos- 
otros, en  nuestras  familias  y en  nuestra  patria  y para  esto  implorar  el  per- 
dón de  nuestras  ingratitudes  y la  intercesión  poderosa  de  nuestra  amorosa 
Madre  María  Santísima  de  Guadalupe:  he  aquí  tres  importantísimas  pe- 
ticiones que  en  brevísimas  palabras  contienen  las  jaculatorias:  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  perdónanos  y sé  nuestro  Rey.  — Santa  María  de  Gua- 
dalupe, Reina  de  México,  ruega  por  tu  nación.  Recomendamos  por  tanto  a 
nuestros  amados  diocesanos  que  las  recen  frecuentemente  con  humildad  de 
corazón  y espíritu  de  penitencia,  a fin  de  alcanzar  las  gracias  menciona- 
das".— Marciano,  Obispo  de  Querétaro. 
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Rezando  el  triduo  seguramente  el  corazón  se  encenderá  más  y más 
en  el  amor  de  Jesucristo  Nuestro  Señor”. — Francisco,  Obispo  Tit.  de  Doara. 

"Estoy  seguro  que  este  Triduo  llevará  el  consuelo  a muchas  almas 
y moverá  eficazmente  el  Corazón  Divino  de  Jesús,  y a nuestra  Madre  y 
Reina,  Santa  María  de  Guadalupe,  a concedernos  la  anhelada  paz.  Quiera 
el  Señor  disimular  nuestras  faltas  al  hacer  esta  oración  y atender  única- 
mente a su  misericordia”. — José  de  Jesús,  Obispo  Tit.  de  Derbe. 

".  . .será  muy  provechoso  (el  Triduo),  pues  estamos  en  tiempos  difíciles, 
en  los  que  la  oración  vocal  y mental  se  hace  necesaria  más  que  nunca”. — 
Luis,  Obispo  Tit.  de  Pino  y Coadj.  de  Saltillo. 

"Nuestro  Señor  Jesucristo  recomendó  a sus  apóstoles  que  era  necesa- 
rio orar,  orar  y no  desfallecer;  San  Pablo  también  predicaba  que  se  debía 
orar  sin  interrupción  para  conseguir  las  gracias  del  cielo.  Si  queremos 
pues  conseguir  bendiciones  y favores  celestiales  para  nuestra  querida  Pa- 
tria, debemos  pedirlos,  y más  seremos  oídos,  cuando  unidos  todos  (todos 
los  corazones)  fervorosamente  elevemos  nuestra  oración  al  Sacratísimo  Co- 
razón de  Jesús,  nuestro  abogado  ante  el  acatamiento  del  Padre  y a María 
Santísima  de  Guadalupe,  abogada  del  pueblo  mexicano  ante  el  trono  de 
la  Augustísima  Trinidad.  Esta  necesidad  tan  grande  tiene  su  remedio  en 
las  jaculatorias,  ya  indulgenciadas  por  la  Santa  Sede  y en  las  "Preces”  pa- 
ra pedir  el  reinado  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  México".— Manuel 
Pío  López,  Obispo  de  Veracruz. 

"No  cabe  duda  que  el  arrepentimiento  sincero  de  nuestros  pecados, 
junto  con  una  verdadera  humildad  y el  amor  filial  y confiado  en  el  Cora- 
zón y en  su  tierna  Madre  Santa  María  de  Guadalupe,  son  una  garantía 
para  alcanzar  de  Dios  el  remedio  de  nuestros  graves  males  y obtener  que 
Cristo  reine  en  nuestra  Patria". — Anastasio,  Obispo  de  Tepic. 

"El  Triduo  creo  será  muy  provechoso  para  todos  los  que  lo  recen, 
pues  estamos  en  tiempos  difíciles  en  los  que  la  oración  vocal  y mental  se 
hace  más  necesaria  que  nunca”. — Jesús,  Obispo  de  Tehuantepec. 

Coronan  estas  opiniones  las  palabras  del  Patriarca  de  la  Divina  Re- 
galía de  Cristo  en  México,  el  virtuoso  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Emeterio 
Valverde  Téllez,  padre  de  la  idea  del  Monumento  Votivo  Nacional  a Cris- 
to Rey  en  el  antiguo  "Cubilete",  bautizado  por  él  como  la  "Montaña  de 
Cristo  Rey”.  He  aquí  su  verbo  candente: 

"Además  de  que  el  mencionado  Triduo  es  una  fervorosa  expresión  del 
amor  y confianza  que  Ud.  (Sr.  Urquiza)  profesa  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  en  un  medio  verdaderamente  eficaz  para  avivar  en  las  almas  el  mis- 
mo amor  y confianza  al  repetir  las  bellísimas  jaculatorias  cuyo  fin  es  ha- 
cer dulce  violencia  al  Divino  Corazón  de  Jesús,  y a Nuestra  Madre  Santí- 
sima de  Guadalupe,  para  que  se  dignen  concedernos  el  remedio  de  las  ne- 
cesidades de  esta  nación  y hacer  que  en  ella  reine  la  paz  de  Cristo". — 
Emeterio,  Obispo  de  León. 
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4.— OPINION  DE  UN  ESCRITOR  CATOLICO 


El  poeta,  periodista,  escritor  polifacético  y gran  editorialista,  D.  Alfon- 
so Junco,  también  lanzó  su  opinión  sobre  las  Jaculatorias  en  su  editorial 
"MEXICO  EN  JACULATORIA”: 

"Dios  es  el  oxígeno  del  alma.  En  El  vivimos,  nos  movemos  y somos.  Y 
nuestra  respiración  debe  ser  habitual  y profunda,  para  que  El  esté  presen- 
te, a toda  hora,  en  nosotros,  invadiendo  lo  más  entrañable  de  nuestro  ser. 

"Actualizar  esta  Presencia,  vivir  esta  Presencia,  sentirla  en  la  profun- 
didad estremecida  del  alma,  es  plenitud  celeste.  Y hay  un  "pequeño  se- 
creto” para  alcanzarla:  un  medio  humilde,  popular,  fácil  a todos:  la  jacu- 
latoria. 

"La  jaculatoria  es  como  la  respiración  del  alma.  Un  pensamiento  bre- 
ve y penetrante,  una  frase  de  amor,  una  mirada  a lo  alto;  cosa  rápida,  sim- 
ple, que  ni  requiere  ciencia  ni  roba  espacio,  que  puede  cumplirse  en  un 
segundo,  sembrarse  a cada  paso  a lo  largo  del  día,  en  medio  de  la  tarea, 
al  lado  de  las  gentes  que  nos  circundan  en  la  oficina  o en  la  calle,  en  el 
campo  o en  la  fábrica. 

"La  jaculatoria  nos  ayuda  a anular  el  olvido  y la  distracción,  a actua- 
lizar la  Presencia,  a hacer  que  el  Oxígeno  llene  los  pulmones  del  alma. 
Es  el  "pequeño  secreto"  que  nos  da  la  alegría  de  la  salud. 

SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS,  PERDONANOS  Y SE  NUESTRO  REY . 

Aquí  está  la  esencia  de  la  oración  perfecta,  del  Padre  nuestro  que  El 
nos  enseñó:  perdónanos  nuestras  deudas,  hágase  tu  voluntad,  venga  a nos 
tu  reino.  Aquí  está  el  amor  humilde  que  pide  perdón  y que  sabe  que  si  él 
reina,  todo  lo  demás  se  nos  dará  por  añadidura;  todo  quedará  purificado 
y transfigurado.  Aquí  está  el  amor  que  no  se  frustra  en  la  aridez  del  ais- 
lamiento, sino  que  espiritualmente  se  liga  con  todos  sus  hermanos  y,  pro- 
clamando la  universalidad  de  un  sólo  Padre,  habla  en  el  divino  plural  de 
la  fraternidad;  perdónanos  y sé  nuestro  Rey. 

Y,  para  pedirlo  todo  por  María,  la  Omnipotencia  Suplicante,  y bañar- 
lo en  la  aurora  siempre  nueva  de  nuestro  Tepeyac,  otra  jaculatoria  más, 
mexicanísima: 

SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE,  REINA  DE  MEXICO, 

RUEGA  POR  TU  NACION. 

Si  todos  los  mexicanos  nos  unimos  en  estas  dos  vitales  aspiraciones,  en 
estas  dos  saetas  de  esperanza,  de  fe  y de  caridad;  si  físicamente  juntos  con 
nuestros  hermanos,  o cada  quien  desde  su  rincón,  a lo  largo  de  la  faena  o 
del  descanso  actualiza  la  sagrada  Presencia  y grita  en  los  oídos  de  Dios 
este  doble  grito;  si  vinculados  en  este  ardiente  pedir,  solidarizados  en  es- 
ta unidad,  hacemos  de  todo  México  como  un  sólo  gemido  gigantesco  de 
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amor,  perpetuamente  resonando  en  las  entrañas  del  Corazón  de  Cristo  y 
de  su  Madre  celestial,  ¿podrá  ser  desoída  la  obsesión  de  nuestra  patria? 
¿No  vendrá  la  salud  a nuestra  miseria,  la  vida  a nuestra  muerte?  ¿No  ha- 
brá para  México  el  milagro  que  hubo  para  la  fe  del  Centurión,  para  el 
anhelo  del  leproso,  para  el  cadáver  de  Lázaro?”. 

5.— SE  IMPLORA  LA  BENDICION  APOSTOLICA 

A las  indulgencias  que  el  V.  Episcopado  concedió  de  antemano  a las 
jaculatorias  del  Sr.  Urquiza,  este  apóstol  de  la  devoción  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  quiso  agregar  la  Bendición  Apostólica  del  Pontífice  de  Roma 
y para  ello  escribió  la  siguiente  solicitud  a Roma: 

BEATISIMO  PADRE: 

Manuel  M.  Urquiza  de  la  Diócesis  de  Querétaro  (México)  postrado  a 
los  pies  de  Vuestra  Santidad  humildemente  implora  la  Bendición  Apostó- 
lica, para  todos  los  que  propaguen  las  Jaculatorias:  "Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  perdónanos  y sé  nuestro  Rey",  "Santa  María  de  Guadalupe,  Reina 
de  México,  Ruega  por  tu  Nación”. 

Peramanter  in  Domino 
Pius  P.  P.  XII 

La  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica  en  oficio  6215-49,  de  24  de  agos- 
to de  1949  concedió  por  siete  años  al  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Marciano 
Tinajero  y Estrada  una  Indulgencia  Plenaria  para  la  hora  de  la  muerte  a 
todos  los  fieles  de  México,  que  durante  su  vida  hayan  acostumbrado  rezar 
con  frecuencia  la  Jaculatoria:  "SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS,  PERDO- 
NANOS Y SE  NUESTRO  REY”  o "SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE.  REI- 
NA DE  MEXICO,  RUEGA  POR  TU  NACION”  con  tal  que  habiéndose  con- 
fesado y comulgado,  o por  lo  menos  contritos,  invocaren  devotamente  con 
la  boca  si  pudieren,  o si  no  con  el  corazón,  el  Santísimo  Nombre  de  Jesús 
y recibieren  pacientemente  la  muerte  de  manos  del  Señor  como  castigo 
del  pecado. 

Querétaro,  27  de  octubre  de  1949. 

He  aquí  otro  documento  apostólico: 

SECRETARIA  DE  ESTADO 

DE  SU  SANTIDAD 


No.  311236 
Cítese  la  respuesta 

Del  Vaticano,  21  de  Agosto  de  1936 

Excelencia  Revma. 

Me  apresuro  a transmitir  a Vuestra  Excelencia  Revma.  el  adjunto  Res- 
cripto de  la  Penitenciaría  Apostólica,  por  el  cual,  a petición  del  Sr.  Manuel 
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M.  Urquiza,  se  conceden  indulgencias  a unas  jaculatorias  dirigidas  ■ a in- 
vocar el  Reino  de  Jesucristo  en  México  y la  protección  de  la  Sma.  Virgen 
de  Guadalupe. 

"Las  pías  jaculatorias  son  ciertamente  uno  de  los  medios  más  fáciles 
y eficaces  para  obtener  una  oración  continua,  y siempre  la  S.  Iglesia  las 
ha  favorecido  y recomendado.  Por  otra  parte,  el  mismo  Santo  Padre  repe- 
tidamente ha  recomendado  a los  mexicanos  que  insistan  mucho  en  la  ora- 
ción, para  alcanzar  de  Dios  el  alivio  de  los  males  que  afligen  a su  Pa- 
tria. Veo  por  tanto  con  agrado  con  cuánto  fervor  se  está  llevando  a orác- 
tica  el  Augusto  deseo  del  Sumo  Pontífice. 

"Si  V.  E.  lo  estima  conveniente,  puede  manifestar  al  Señor  Urquiza  mi 
gran  contento  por  este  apostolado  de  oración  a que  se  ha  dedicado,  por 
la  salvación  de  esa  noble  y amada  Nación  Mexicana. 

"Aprovecho  gustoso  la  ocasión  para  repetirme  con  sentimientos  de 
distinguida  y sincera  estimación. 

De  Vuestra  Excelencia  R'evma.  servidor, 

Eugenio,  Card.  Pacelli. 

6.— GRUPOS  DE  OBREROS  SE  LIBRAN  DEL  COMUNISMO 

La  garra  del  Comunismo  zarpante  en  nuestra  Patria  ha  sido  desde 
hace  varios  años  un  peligro  inminente  para  los  obreros,  pero  la  recitación 
de  estas  Jaculatorias  libró  a grupos  de  obreros  de  su  ataque,  según  lo  tes- 
timonió el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Tabasco,  Dr.  D.  José  del  Valle,  cuando  él 
tomó  por  su  cuenta  en  sus  Misiones  predicar  las  devotas  jaculatorias,  el 
pueblo  las  rezaba  y las  cantaba  y él  hacía  paráfrasis  de  ellas.  Grupos  di- 
rigidos por  malos  elementos  se  unían  en  íntimo  abrazo  y se  alejaban  de 
tales  doctrinas  ateas. 

7.— MENSAJE  DEL  CORAZON  DE  JESUS  A SOR  JOSEFA  MENENDEZ 

Sor  María  Josefa  Menéndez,  Religiosa  coadjutora  de  la  Sociedad  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  (1890-1923),  durante  los  últimos  meses  de  los 
años  de  1922  y 1923,  recibió  varias  comunicaciones  con  el  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús,  para  un  llamamiento  al  amor  de  su  Divino  Corazón.  Y en 
dichas  comunicaciones  se  llegó  a saber  que  el  Divino  Corazón  de  Jesús 
ofrecía  "perdonar  y reinar",  lo  cual  está  conforme  con  la  petición  del  Sr. 
Urquiza.  expresada  en  sus  jaculatorias  que  hemos  historiado.  He  aquí  al- 
gunos de  los  textos  que  Sor  Josefa  anotó  de  los  días  13,  14,  16,  17  y 19 
de  junio  de  1923,  textos  que  oyó  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús: 

"Quiero  que  el  mundo  conozca  mi  Corazón.  Quiero  que  los  hombres 
conozcan  mi  Amor.  ¿Saben  lo  que  he  hecho  Yo  por  ellos?  Vengo  a decir- 
les que  en  vano  buscan  la  felicidad  fuera  de  Mí,  no  la  encontrarán. 
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A todos  llamo,  a los  justos  y a los  ignorantes,  a los  que  gobiernan  y 
a los  súbditos;  a todos  enseñaré,  que  si  buscan  la  felicidad,  Yo  soy  la 
felicidad,  si  buscan  la  paz.  Yo  soy  la  paz.  i Yo  soy  la  misericordia  y el 
Amor! 

"Quiero  que  este  Amor  sea  el  sol  que  ilumine  y el  calor  que  caliente 
las  almas.  Quiero  que  el  mundo  entero  me  conozca  como  Dios  de  Miseri- 
cordia y de  Amor.  Quiero  que  los  hombres  conozcan  mis  ardientes  deseos 
de  perdonarlos  y de  salvarlos.  . . Que  los  miserables  no  temen.  Que  los 
más  culpables  no  huyan  de  Mi.  Que  vengan  todos.  Los  espero  como  un 
Padre,  con  los  brazos  abiertos  para  darles  la  paz  y la  verdadera  felicidad.  . . 

".  . .Que  todos  los  hombres  sepan  que  mi  corazón  los  busca,  los  desea, 
los  espera,  y se  consume  por  atraerlos  a todos  para  perdonarlos.  Yo  per- 
sigo a los  pecadores  como  la  Justicia  persigue  a los  criminales,  pero  la  Jus- 
ticia los  busca  para  castigarlos  y Yo  para  perdonarlos.  Sí;  ¡quiero  perdo- 
nar, quiero  reinar! 

"...  Ahora  quiero  algo  más;  sí,  en  retorno  del  amor  que  tengo  a las 
almas,  les  pido  que  ellas  Me  devuelvan  amor;  pero  no  es  éste  mi  único 
deseo:  quiero  que  crean  en  mi  Misericordia,  que  lo  esperen  todo  de  mi 
Bondad,  que  no  duden  nunca  de  mi  Perdón.  .. 

".  . .Daré  a conocer  que  la  medida  de  mi  Amor  y de  mi  Misericordia 
para  con  las  almas  caídas,  no  tiene  límites.  . . Deseo  perdonar.  . . Descan- 
so perdonando  ¡Quiero  perdonar!  ¡Quiero  reinar!..." 

8.— LA  FAMILIA  URQUIZA  REGALA  EL  ALTAR  VOTIVO 

Uno  de  los  ideales  del  P.  D.  José  Ascensión  Betancourt,  Primer  Cape- 
llán del  Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey,  fue  construir  el 
Altar  Mayor  de  la  obra,  pues  hasta  ahora  se  ha  venido  emplean- 
do uno  provisional  de  madera.  La  ocasión  de  adquirirlo  se  presen- 
tó cuando  supo  de  este  historial  del  señor  Urquiza  y pensó  que  tales 
jaculatorias  quedarían  indeleblemente  impresas  en  bronce  de  bajo 
relieve  al  mármol  en  las  gradas  fronteras  del  altar  y serían  recitadas  por 
todos  los  peregrinos  que  acudieran  a visitar  a Cristo  Rey.  La  idea  fue  pro- 
puesta a los  familiares  del  Sr.  Urquiza,  residentes  actualmente  en  Queré- 
taro  y fue  aceptada  sin  discusión,  porque  la  Providencia  presentaba  una 
feliz  oportunidad  de  dar  a conocer  una  vez  más  por  el  mejor  de  los  me- 
dios, en  un  altar  de  Cristo  Rey,  las  Jaculatorias  del  perdón  y de  la  im- 
ploración del  reinado  de  Cristo.  Por  tanto  la  familia  Urquiza  regaló  el  al- 
tar de  mármol  de  Carrara  que  será  colocado  en  estos  días  y que  será  con- 
sagrado, Deo  volente,  el  día  más  cercano. 

Y si  las  jaculatorias  del  Sr.  Urquiza  lograron  que  fueran  armonizadas 
con  música  por  el  M.  I.  Sr.  Mansionario  D.  Cirilo  Conejo,  queretano  ya  fa- 
llecido, en  hermosas  melodías,  creemos  que  han  logrado  su  mayor  éxito 
al  ser  incrustadas  en  el  Ara  Mayor  de  la  Patria,  el  Altar  Votivo  Nacional 
del  Monumento  también  Votivo  de  México,  para  ser  el  ornato  del  albísimo 
mármol  y ser  las  saetas  cristianas  de  la  oración  que  han  logrado  enclavar- 
se en  la  Cima  de  cimas  mexicanas:  ¡SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS,  PER- 
DONANOS Y SE  NUESTRO  REY!  — ¡SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE,  REI- 
NA DE  MEXICO,  RUEGA  POR  TU  NACION! 
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Por  el  limo.  Mons.  Dr.  Joaquín 
Antonio  Peñalosa 


RA  una  suave  niña 
de  sangre  real. 

Ningún  conquista- 
dor le  había  plati- 
cado de  la  tierra 
exótica  y huraña. 
Ninguna  carta  de 
marear  le  había  indicado  el  río  de 
barbas  espumosas  que  arrastra  go- 
tas de  oro,  ni  la  sonante  selva  don- 
de anida  el  quetzal  inverosímil. 

Sus  amorosas  miradas  omnividen- 
tes la  habían  adivinado  entre  la  azul 
mantilla  de  dos  mares,  como  un 
cuerno  transparente  y lanoso. 

Y Ella,  que  tenía  quince  años,  qui- 
so viajar. 

Y como  amor  empieza  por  seme- 
janza, quiso  hacerse  morena  y lle- 
gar del  viaje  con  graciosa  veste  de 
todos  los  colores.  Así,  bien  lo  sabía 
su  corazón,  se  enamorarían  más  de 
bu  juventud  y frescura.  Y fue  artifi- 
cio de  amor. 

Sus  vasallos  eran  "sangre  solar  de 
una  raza  de  oro”. 

Por  Cortés,  amaban  el  incendio  de 
las  rosas  rojas  de  Castilla,  los  sevi- 


llanos claveles  reventones,  la  área 
canela  de  Andalucía. 

Por  Cuauhtémoc,  preferían  al  ero 
los  sartalejos  de  verdes  cuentas;  sal- 
picaban de  grecas  llameantes  la  er.a- 
güilla  ritual  para  las  danzas  y em- 
penachaban su  bruna  frente  de  dio- 
ses con  el  chorro  cambiante  de  cien 
plumas  de  pájaro. 

Y la  Niña  viajera  — el  amor  hace 
iguales — , se  vistió  de  tonos  indios 
y colores  criollos.  El  rostro  moreno 
más  que  de  perla;  el  ropaje  color  Pe 
rosa  bordado  de  flores  y el  velo  azul 
celeste  con  lluvia  de  estrellas;  el  cin- 
to morado  y el  calzado  color  de  ce- 
niza. 

Sobre  la  tilma  burda  floreció  el 
divino  rubor  de  su  retrato.  Y del  ros- 
tro rodaron  las  trenzas  negras,  como 
la  tierra  del  Bajío  cuando  la  santigua 
la  santa  bendición  del  tiempo  de 
aguas.  Se  arquearon  las  cejas,  co- 
mo se  curva  la  luna  que  encanece  de 
plata  y de  nostalgia  las  noches  del 
trópico  veracruzano.  Se  redondeó  la 
garganta,  como  la  montaña  melenu- 
da de  pinos  y oyameles  del  Valle  de 
México.  Se  juntaron  las  manos,  co- 
mo las  palomas  que  se  besan  en 
los  campanarios  barrocos  de  Puebla. 
Se  entreabrió  la  boca,  como  se  abren 
al  sol  los  nardos  de  tierra  caliente.  Y 
lucieron  los  ojos,  que  nunca  dos  es- 
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trellas  más  lindas  se  asomaron  a 
vernos. 

México,  nación  de  colores,  iba  es- 
tampándolos en  el  vestido  guadalu- 
pano  de  la  Niña. 

Monterrey  broncíneo  y la  blanca 
Mérida;  azul  Acapulco  en  la  mórbi- 
da marejada  de  las  palmeras  cim- 
breantes; verde  Tampico  en  el  re- 
lámpago de  sus  loros;  Morelia  de 
ámbar,  asomada  al  lago  entre  epis- 
copales bugambilias;  Zacatecas  co- 
lor de  aceituna  en  el  crestón  de  sus 
cerros  auríferos;  Guadalajara  roja  de 
sol  y de  ensueño  y San  Luis  trans- 
parente en  sus  claras  canteras  ro- 
sadas. 

Todo  el  mapa  de  México  es  tilma 
de  Juan  Diego. 

Entretenida  en  oír  la  súplica  con- 
fiada y en  mirar  la  suave  patria  — 
polícromo  sarape  de  Saltillo — , la  dul- 
ce Niña  no  piensa  retornar  del  viaje. 
¿Acaso  hay  otra  tierra  más  amorosa 
y bella? 

La  quemante  Huasteca,  el  norte 
impávido,  el  sur  tumultuoso;  todo  el 
olor  de  la  patria  es  olor  de  rosas 
guadalupanas.  Hasta  el  maguey  de 
la  llanada  estéril  finge  una  corona 
para  la  más  pequeña  de  nuestras 
hijas 


Sobre  el  indio  azteca  pesaba  el 
acero  toledano  de  los  conquistado- 
res; aún  la  cruz  del  fraile  tenía  nu- 
dos tortuosos  para  su  espalda.  A ve- 
ces la  espada  se  rompía  en  la  indó- 
mita altivez  autóctona.  A veces  el 
crucifijo  misionero  en  vano  buscaba 
la  oveja  perdida. 

Y un  día,  el  alba  sobre  la  laguna, 
sonaron  claras  voces  femeninas.  La 
Niña  llegaba  del  viaje. 

Y al  tomar  en  sus  manos  un  puña- 
do de  rosas  de  Castilla  que  cortó 
Juan  Diego,  besó  la  tierra  nuestra  y 
forjó  la  patria.  Una  patria  de  rosas. 

Santa  María,  una  carabela  con  risa 
de  niña,  nos  había  descubierto  a la 
historia,  Santa  María,  una  niña  con 
risa  de  vela,  nos  conquistaba  al  cielo. 

Ella  es  límite  y baluarte,  "entrada 
y símbolo”  de  mexicanidad. 

Por  Ella  los  viejos  héroes  legenda- 
rios reflorecen  en  armoniosa  juven- 
tud de  afán  guerrero.  Por  Ella  el 
blanco  mediara  entre  el  verde  y 
el  rojo.  Por  Ella  el  águila  no  dejará 
de  morder  a la  serpiente. 

Y la  patria  llega  hasta  donde  lle- 
gan sus  miradas. 

i Oh  suave  Niña  de  la  suave  Pa- 
tria!. . . 


r.r: 
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Por  el  Dr.  D.  Pedro  VELAZQUEZ  H.. 

Director  del  Secretariado  Social  Mexicano 


Tema  desarrollado  en  el  segundo  día  (Martes  26  de 
Mayo  de  1964)  del  TERCER  CONGRESO  DIOCESANO  DE 
CRISTO  REY,  celebrado  en  León,  Gto.,  en  recurrencia  del 
Primer  Centenario  de  la  Diócesis  de  Cristo  Rey  (León) 
y de  su  Seminario  Conciliar  Tridentino. — N.  de  la  R 


DIA  de  ayer  hicimos  o tratamos  de  hacer  afirma- 
ciones contundentes  acerca  de  lo  que  es  el  hom- 
bre como  base,  como  causa,  como  fin,  como  be- 
neficiario de  la  vida  social.  Se  habló  de  este  hom- 
bre, no  del  hombre  abstracto,  sino  del  hombre 
concreto,  como  sujeto  de  derechos  y deberes.  De- 
rechos y deberes  inviolables  e irrenunciables,  por- 
que son  derechos  naturales  dados  al  hombre  por 
su  mismo  Creador.  No  son  los  derechos  naturales 
un  don  de  la  ley,  no  son  un  don  del  Estado,  ni 
de  una  comunidad  humana;  sino  que  son  dere- 
chos que  Dios,  al  hacernos  hombres  y al  crear  al  hombre,  le  dio  para  que 
pudiera  vivir  y conservar  su  dignidad  de  hombre  y de  hijo  de  Dios.  De 
tal  manera  que  no  se  puede  negar  los  derechos  naturales  del  hombre  y 
que  la  Encíclica  Pacem  in  terris  enumera  de  una  manera  prolija,  dividien- 
do los  sectores  de  actividad  del  hombre,  sus  necesidades  básicas,  como  el 
derecho  a la  vida,  el  derecho  al  trabajo,  el  derecho  natural  al  uso  de  los 
bienes,  por  consiguiente  también  el  derecho  a la  propiedad,  el  derecho  a 
la  asociación,  el  derecho  a la  cultura,  el  derecho  a ser  informado  por  sus 
gobernantes,  el  derecho  a formar  un  hogar,  el  derecho  natural  a la  edu- 
cación de  sus  hijos,  el  derecho  de  organizarse  y asociarse  con  sus  seme- 
jantes para  cualquier  bien  lícito,  etc.,  etc.,  porque  todos  ellos  son  derechos 
naturales  que  Dios  dio  al  hombre,  con  sus  correspondientes  deberes,  por- 
que además  derechos  y deberes  son  correlativos. 

Pero  si  nosotros  nos  detuviéramos  tan  sólo  en  esta  afirmación  de  la 
la  dignidad  del  hombre,  como  sujeto  de  derechos  y deberes,  quizá  estu- 
viéramos incurriendo  en  el  llamado  individualismo.  Así  se  hablaba  desde 
la  Revolución  Francesa,  se  habló  entonces  de  los  derechos  del  ciudadano, 
de  esa  entidad  llamada  ciudadano,  sí,  pero  no  se  había  puesto  el  acento 
de  que  esa  ciudadano,  es  un  hombre.  Y ayer  decía  yo  que  nuestro  siglo 
tendrá  que  ser  llamado  el  siglo  del  hombre  porque  hoy  las  legislaciones 
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internacionales,  las  legislaciones  nacionales  y nuestra  doctrina  social  dt; 
la  Iglesia  hablan  de  los  derechos  del  hombre,  que  lo  deben  seguir  en  to- 
das las  instituciones  y organizaciones  que  el  hombre  constituya. 

Por  eso,  si  queremos  hacer  la  afirmación  completa  de  lo  que  es  bá- 
sico en  nuestra  doctrina  social  católica,  al  mismo  tiempo  que  afirmamos 
el  valor  individual  de  la  persona  humana,  tendremos  que  afirmar  su  dimen- 
sión social,  porque  también  la  dimensión  social  es  un  hecho  natural,  con 
el  cual  Dios  dotó  al  hombre.  El  hombre  no  es  un  individuo  simplemente, 
no  es  un  átomo  perdido  dentro  de  la  vida  social  o dentro  del  cosmos,  es 
un  ser  social  y sociable  por  naturaleza.  Está  hecho  para  vivir  en  sociedad, 
está  hecho  para  buscar  la  ayuda  de  sus  semejantes,  para  que  en  mutua 
ayuda  y en  mutua  convivencia  pueda  hacer  frente  a sus  necesidades  de 
índole  material  y de  índole  espiritual,  de  índole  cultural  o de  índole  recrea- 
tiva. Esta  afirmación  era  clara  para  aquellos  hombres  que,  limpios  todavía 
como  fueron  los  filósofos  griegos  y romanos,  hicieron  afirmaciones  que  tra- 
taban de  su  misma  razón.  Antes  que  existiera  el  Evangelio  existieron  estos 
filósofos,  como  Aristóteles  que  afirmó  que  el  hombre  es  un  animal  racional, 
pero  al  mismo  tiempo  afirmó  que  el  hombre  es  un  animal  social.  El  filó- 
sofo griego  o romano  tenía  en  el  mismo  grado  la  racionalidad  que  la  so- 
ciabilidad, de  tal  manera  que  un  hombre  que  no  ejercita  la  razón  es  un 
pobre  hombre  mutilado,  es  un  hombre  enfermo  y así  podíamos  decir  tam- 
bién que  el  hombre  que  no  ejercita  su  sociabilidad  es  un  hombre  mutila- 
do, es  un  hombre  enfermo. 


Asistimos,  dice  la  Encíclica  Mater  et  Magistra,  y lo  recalca  la  Pacem 
in  terris,  asistimos  a un  proceso,  hoy  más  que  nunca,  de  socialización,  en 
complejos  problemas  de  su  vida  en  todos  los  órdenes.  Y así,  antes  que  a 
la  sociedad,  pero  obedeciendo  a ese  impulso,  podríamos  decir  a ese  instin- 
to natural,  el  hombre  se  asocia  y forma  esa  célula  básica  de  la  sociedad 
que  es  la  familia.  Entramos,  a través  de  la  familia,  a otros  grupos  socia- 
les y al  grupo  de  la  sociedad  política.  Antes  que  cualquier  institución,  an- 
tes que  el  Estado,  antes  que  la  sociedad  civil  o política,  existió  la  familia. 
Y el  crecimiento  y el  desarrollo  de  las  familias  fue  constituyendo  la  tribu, 
fue  constituyendo  el  clan  y fue  formándose,  de  abajo  arriba,  esta  vida  so- 
cial hoy  tan  complicada.  Y en  la  medida  que  el  hombre  iba  teniendo  ne- 
cesidad de  satisfacer  sus  necesidades  de  índole  económica  y la  empresa 
nace,  al  menos  como  definición  y como  concepto,  desde  los  orígenes  de 
la  humanidad.  Desde  el  momento  en  que  los  hombres  tratan  de  producir 
algo,  bienes  o servicios,  allí  tenemos  ya  el  principio  de  una  empresa  eco- 
nómica. Si  queréis  no  la  empresa  en  el  sentido  moderno  de  sus  denomina- 
ciones jurídicas  de  los  tiempos  actuales,  pero  ya  tenemos  lo  esencial  de  una 
empresa  en  la  unión,  la  comunidad  que  forman  un  grupo  de  hombres  pa- 
ra producir  bienes  y servicios,  para  beneficio  de  la  comunidad.  Los  hom- 
bres primitivos  trataban  de  obtener  una  caza  más  abundante,  una  cose- 
cha mejor  para  la  comunidad.  Después,  en  la  medida  que  se  complicaba 
la  vida  social,  también  mediante  las  organizaciones  como  la  que  conoce- 
mos, obtener  esa  producción  masiva  de  bienes  que  producen  las  empre- 
sas modernas. 
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Lo  mismo  en  el  terreno  cultural:  los  hombres  se  asociaron  para  comu- 
nicarse sus  ideas,  para  comunicarse  sus  enseñanzas,  para  comulgar  en  lo 
más  íntimo,  en  la  comunión  de  la  verdad,  en  la  comunión  de  los  conoci- 
mientos. Se  asociaron  y formaron  grupos,  llamémosles  culturales,  grupos 
económicos,  grupos  recreativos.  Aún  en  nuestros  orígenes  prehistóricos  en- 
contramos a los  hombres  reales  que  tienen  necesidad  de  alimentarse,  pe- 
ro que  también  tienen  necesidad  de  divertirse.  El  juego  de  pelota  de  los 
egipcios,  el  juego  de  pelota  de  los  mayas  o de  los  aztecas,  no  era  sino  una 
expresión  de  esa  necesidad,  innata  también  al  hombre,  para  encontrar  y 
entregarse  a ese  ocio  sano,  necesario  para  desarrollar  la  personalidad.  Así 
el  hombre  forma  grupos  que  hoy  se  llaman  sociedades  menores  o grupos 
intermedios  dentro  de  la  comunidad  política.  Son  cuerpos  intermedios,  a 
través  de  los  cuales  el  hombre  ejerce  alguna  actividad,  ya  sea  de  índole 
económica,  social,  cultural  o recreativa.  Y todo  ese  fomentar  y crecer  de 
sociedades,  de  grupos  llamados  intermedios,  brota  siempre  de  la  tendencia 
natural  del  hombre  a asociarse,  a buscar  la  ayuda  de  sus  semejantes.  Y 
las  personas  y estos  grupos  intermedios  forman  lo  que  llamamos  una  so- 
ciedad política  o una  sociedad  civil  y el  conjunto  de  esas  sociedades  po- 
líticas forma  la  sociedad  de  las  naciones,  la  sociedad  internacional.  Pero 
siempre  el  hombre  es  llevado  por  ese  instinto  de  buscar  ayuda  y el  per- 
feccionamiento a través  de  la  ayuda  de  sus  semejantes. 

A cada  uno  de  estos  grupos  el  hombre  busca  un  bien  en  la  familia  y 
así  podemos  nosotros  hablar  de  un  bien  común  familiar,  Es  un  bien  su- 
perior al  bien  de  cada  uno  de  los  miembros  que  constituye  la  familia.  Hay 
un  bien  común  en  la  empresa  que  es  distinto  del  bien  de  cada  uno  de 
los  participantes  en  esa  sociedad.  Lo  mismo  en  la  sociedad  civil  o política 
hay  un  bien  común  que  es  el  bien  de  la  sociedad  y que  está  hecho  y cons- 
tituido por  la  aportación  de  todos,  ya  sea  de  los  individuos  y de  los  gru- 
pos menores  o de  los  cuerpos  intermedios,  pero  que  crean  ese  conjunto  de 
bienes  que  hacen  posible  que  el  hombre  pueda  vivir  con  dignidad  y de 
acuerdo  con  el  grado  de  civilización  que  haya  alcanzado.  Ese  bien  común 
temporal  de  la  sociedad  no  es  un  bien  sobrenatural,  no  es  un  bien  divino. 
|No!  Existe  ese  bien  divino,  es  Dios  el  Bien  divino.  Existe  un  bien  común 
en  su  Iglesia,  pero  existe  también  el  bien  común  temporal:  el  bien  común 
de  la  sociedad  política,  de  la  sociedad  civil.  Este  bien  común  de  la  socie- 
dad política  mereció  que  Santo  Tomás  de  Aquino  lo  llamara  un  bien  cuasi 
divino,  porque  ese  bien  común  es  reflejo  del  bien  divino,  es  reflejo  de  la 
felicidad  de  Dios  que  es  para  todos,  no  es  de  ninguno,  es  para  el  servicio 
de  todos,  para  que  pueda  constituir  la  dicha,  la  felicidad  de  los  hombres. 
¡Claro!,  este  bien  común  de  índole  temporal  no  es  la  felicidad,  no  es  ni 
puede  ser  la  felicidad,  porque  siempre  será  de  índole  temporal;  pero  si  no 
se  satisfacen  las  necesidades  temporales,  ese  hombre  no  puede  vivir  con 
dignidad.  Y cuando  digo  necesidades  temporales  no  estoy  diciendo  sim- 
plemente necesidades  materiales,  porque  necesidad  temporal  es  la  cultu- 
ra, necesidad  temporal  es  el  nivel  de  civilización,  necesidad  temporal  es 
el  alimento,  el  vestido,  la  abundancia  de  caminos  transitables,  el  agua  po- 
table, la  salubridad  pública.  Todos  ellos  son  bienes  de  índole  temporal  pe- 
ro sin  ese  conjunto  de  bienes  el  hombre  no  puede  vivir  con  dignidad. 
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Este  bien  común  casi  divino  es  el  que  nosotros,  buscando  nuestro  bien 
personal,  no  debemos  perder  de  vista,  de  tal  manera  que  en  nuestras  ac- 
ciones, si  bien  buscamos  nuestro  bien,  este  bien  nuestro  no  debe  estar  con- 
tra el  bien  común  de  la  sociedad,  no  debe  ser  contrario  al  bien  común  de 
la  sociedad,  sino  que  tenemos  que  compaginar  en  nuestras  actividades, 
el  bien  de  la  sociedad  y nuestro  propio  bien;  porque  hay  una  subordina- 
ción de  nuestro  bien  personal  al  bien  común.  El  bien  común  Su  Santidad 
Juan  XXIII  lo  define  no  de  una  manera  teórica,  sino  de  una  manera  con- 
creta: "conjunto  de  condiciones  sociales  que  hacen  posible  que  el  hombre 
pueda  desarrollar  su  personalidad".  Estas  condiciones  sociales  son  de  ín- 
dole material,  económica,  cultural,  jurídica  y moral  también,  porque  es  un 
bien  común  la  existencia,  el  respeto  a la  verdad,  a la  justicia,  la  práctica 
del  derecho.  Sin  estos  soportes  temporales,  el  hombre  no  puede  vivir  con 
dignidad.  En  todas  nuestras  actividades,  repito,  debemos  tener  siempre  en 
cuenta  nuestra  responsabilidad  social  y nuestra  responsabilidad  individual. 
Más  aún,  nuestras  responsabilidades  individuales  deben  estar  al  servicio 
de  la  sociedad,  al  servicio  de  este  bien  común.  Si  nosotros  trabajamos  en 
cualquier  actividad  que  sea,  no  es  sólo  para  provecho  nuestro,  ni  para 
el  bien  sólo  de  la  familia,  sino  también  para  el  bien  de  la  sociedad 

Pío  XII  dijo:  "por  encima  de  la  diferencia  de  obreros  y patrones,  está 
la  realidad  del  trabajo  entendido  como  un  servicio  que  hacemos  todos  a 
la  sociedad".  Este  es  el  concepto  sociológico  más  claro  del  trabajo.  Un  eco- 
nomismo  materialista  solamente  llama  trabajo  al  que  produce  bienes  ma- 
teriales; solamente  a eso  llama  trabajo.  De  tal  manera  que,  aun  en  nues- 
tros mismos  censos;  sólo  trabajan  los  que  tienen  trabajo  de  producción,  los 
que  producen  bienes  o servicios,  bienes  útiles;  por  consiguiente,  bienes  de 
índole  material.  Los  demás,  el  maestro,  por  ejemplo,  que  se  desvela  por 
enseñar  a los  hombres  que  van  a producir;  el  inventor  que  consagra  su 
vida  al  descubrimiento  de  las  leyes  ocultas  de  la  naturaleza,  desde  el 
punto  de  vista  de  esta  economía  materialista,  no  sería  un  trabajador,  co- 
mo no  trabaja  en  ese  sentido  la  madre  de  familia,  como  tampoco  trabaja 
el  ama  de  casa;  porque  también,  de  acuerdo  con  esa  economía,  son  seres 
parásitos  y somos  seres  parásitos  los  que  no  nos  dedicamos  a producir  bie- 
nes útiles,  bienes  materiales.  Ese  concepto  debe  acabarse,  para  poder  en- 
tender que  la  vida  social  y el  bien  común  que  tenemos  que  edificar,  debe 
responder  a la  naturaleza  del  hombre.  El  hombre,  afirmábamos  ayer,  no 
es  sólo  un  ser  que  tiene  materia,  no  es  sólo  un  ser  que  tiene  cuerpo,  sino 
un  ser  que  tiene  también  espíritu  y más  aún  que  es  un  espíritu  encarnado. 
Por  consiguiente,  todos  los  bienes  que  el  hombre  necesita  no  son  puramen- 
te bienes  materiales,  sino  son  también  bienes  espirituales  o bienes  de  ín- 
dole moral.  La  justicia,  el  derecho,  la  libertad,  la  belleza,  el  bien,  son  bie- 
nes que  deben  satisfacer  al  hombre  y que  debe  encontrar  el  hombre  en 
la  sociedad  para  vivir  como  hombre. 

Si,  claro  está,  se  parte  del  concepto  de  una  economía  liberal,  que  de- 
fine al  hombre  simplemente  como  el  homo  oeconomicus,  "el  hombre  eco- 
nómico", entonces  quiere  decir  que  la  sociedad  y el  bien  común  será  la 
acumulación  de  bienes  materiales.  Pudiéramos  decir  que  una  sociedad  es 
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•'  próspera,  de  acuerdo  con  ese  concepto  liberal,  cuando  existe  un  progreso 
puramente  material,  algo  así  como  lo  que  haría  la  felicidad  de  las  bestias, 
cuando  les  llenáramos  su  pesebre  de  paja.  Cuanta  más  paja  les  pusiéra- 
mos' en  el  pesebre,  más  prósperos  serían  esos  animales.  Para  ellos  estaría 
bien,  pero  no  para  nosotros  los  hombres.  No  podemos  reducirnos  a la  sa- 
tisfacción de  las  necesidades  materiales,  porque  eso  es  lo  inferior  en  no- 
t sotros;  hay  algo,  en  cambio,  superior  que  nos  hace  hombres,  nuestra  in- 
teligencia, nuestro  espíritu,  y esa  inteligencia  necesita  su  alimento.  Y pro- 
gresará una  sociedad  que  no  sólo  acumula  bienes  materiales,  sino  la  que 
junto  con  esos  bienes,  acumula  bienes  del  espíritu  o bienes  de  índole  moral. 

Tenemos,  pues,  un  mensaje  que  dar  al  mundo:  el  mensaje  del  verda- 
dero concepto  del  hombre  y el  mensaje  del  bien  común,  como  conjunto  de 
condiciones  de  índole  social.  Por  consiguiente,  materiales,  morales  y aún 
espirituales,  que  necesita  el  hombre  en  este  mundo,  para  realizar  su  des- 
tino temporal  y eterno.  Y no  debe  haber  oposición  entre  la  tierra  y el  cié  • 
lo.  sino  que  el  hombre  no  alcanzará  su  estatura  verdadera  sino  en  la  plena 
posesión  del  sumo  bien,  porque  está  hecho  para  Dios.  Esta  sociedad  de- 
be proporcionarnos  las  condiciones  pard  que  realicemos  en  este  mundo 
nuestra  tarea  sumana;  pero  que  no  estorbe  nuestro  camino  hacia  esa  rea- 
lización definitiva  en  la  posesión  de  Dios.  Si  el  bien  común  que  se  nos 
ofrece,  si  ese  que  pudiéramos  llamar  bien  común  estorba  el  camino  del 
hombre,  quiere  decir  que  no  es  el  verdadero  bien  común;  es  un  bien  co- 
mún falseado,  un  bien  común  unilateral,  un  bien  común  mutilado;  porque 
el  bien  común  debe  proporcionarnos  las  condiciones  para  que  alcancemos 
nuestro  destino  temporal  y nuestro  destino  eterno. 

¿Quiénes  son  los  que  deben  realizar  este  bien  común?  Todos  tenemos 
que  realizar  el  bien  común:  los  niños  y los  jóvenes,  los  hombres  y las  mu- 
jeres, los  sacerdotes  y los  abogados,  el  profesionista,  el  obrero  y el  cam- 
pesino. Todos  tenemos  que  tener  a la  vista  ese  bien  común,  por  eso  nos 
debería  sobrecoger  lo  que  el  Padre  Lebré  llamó  la  mística  del  bien  co- 
mún, esa  mística  de  un  bien,  de  un  mundo  nuevo.  Hasta  ahora  los  hom- 
bres han  vivido  demasiado  encerrados  en  sí  mismos,  demasiado  encerra- 
dos en  su  egoísmo,  demasiado  encerrados  en  su  individualismo.  Por  mu- 
cho tiempo  se  nos  dijo  que  el  mal  social,  que  el  problema  social  era  un 
problema  de  índole  moral;  pero  no  se  nos  definía  cuál  era  exactamente 
el  problema.  Ahora  lo  sabemos:  el  problema  moral,  causa  de  los  proble- 
mas sociales  del  mundo,  causa  también  de  que  esta  humanidad  esté  al 
borde  de  la  guerra,  es  precisamente  - la  prevalencia  de  los  intereses  indi- 
viduales, del  egoísmo  individual  o del  egoísmo  colectivo.  Sólo  el  bíén  co- 
mún del  grupo,  de  la  sociedad  política  o de  la  humanidad.  ¿De  dónde  vie- 
nen éátos  trastornos,  sino  precisamente  de  la  injusticia  que  se  cómete  por 
unos  cuantos  que  se  adueñan  de  todo?  ¿De  dónde  viene  ese  malestar  de 
nuestra  sociedad  actual?  Constatamos  una  injusta  y mala  repartición  de 
la  -riqueza  material  y aún  de  la  riqueza  espiritual.  ¿De  dónde  vieñe  ese 
mal,  sino  precisamente  de  que  cada  uno  busca  su  propio  bien,  no  impor- 
tándole ese  progreso,  ese  bien  común  de  la  sociedad,  que  debería  ser  pa- 
ra nosotros  el  estímulo  para  luchar  y para  trabajar.  Porque  si  hay  un 
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vínculo  sólido  que  nos  une,  un  vínculo  que  nos  ata,  es  el  trabajo  enten- 
dido como  ese  servicio  que  hacemos  a la  sociedad.  En  ese  sentido  San 
Pablo  decía:  "El  que  no  trabaje  que  no  coma".  Pudiendo  hacer  ¡claro  está! 
servicio  social,  en  bien  de  la  sociedad,  para  enriquecer  ese  bien  común, 
no  tiene  derecho  a la  comida.  ¡Claro!  hay  muchos  que  dicen:  "¡Oh.  quién 
íuera  rico,  para  no  tener  que  trabajar!  ¡Quién  íuerq  rico!"  Suspiran  y ese 
es  el  ideal  de  muchos:  hacerse  rico  para  no  tener  que  trabajar.  Aunque 
fueras  el  hombre  más  rico  de  la  tierra,  por  ley  natural  y divina  tendrías 
que  trabajar,  tendrías  que  hacer  algo  por  la  sociedad.  Porque,  en  definiti- 
va, esa  riqueza  material,  esa  riqueza  cultural  ¿a  quien  se  la  debes?  Se  la 
debes  a los  demás;  son  los  demás,  es  la  sociedad  de  la  cual  hemos  recibido 
beneficios  y de  la  cual  estamos  recibiendo  servicios,  constantemente  y no 
nos  damos  cuenta  de  lo  que  debemos  a los  demás:  si  recibimos  todo,  todo 
tenemos  que  dar  a los  demás.  De  lo  contrario,  seríamos  tristes  parásitos 
sociales,  si  no  hacemos  nada  en  servicio  de  la  sociedad.  Por  consiguiente, 
somos  servidores  de  ese  bien  común,  artesanos  todos  del  bien  común.  La 
madre  de  la  familia  cuando  educa  a un  hijo  debería  tener  presente  que 
está  preparando  un  hijo  que  será  útil  a la  sociedad. 

Recordemos  el  cuento,  que  nos  narra  Chesterton  de  tres  trabajadores 
que  están  puliendo  cantera  para  un  edificio.  Se  acerca  un  extraño  y pre- 
gunta al  primero  de  los  trabajadores:  ¿Qué  estás  haciendo?  Enojado  el  tra- 
bajador le  contesta:  ¿Que  no  ve  que  estoy  trabajando?  Se  acerca  luego  al 
segundo  y le  pregunta  también:  ¿Qué  estás  haciendo?  Estoy  trabajando, 
porque  debo  llevar  el  sustento  a mi  familia.  Esta  era  una  idea  noble.  Se 
acerca  finalmente  al  tercero  y le  pregunta:  ¿Qué  estás  haciendo?  y aquel 
hombre  contesta:  "Estoy  construyendo  una  catedral".  Los  tres  están  hacien- 
do lo  mismo.  El  hombre  que  dice  que  está  construyendo  una  catedral,  tie- 
ne también  familia  y va  a trabajar  por  un  salario.  Sin  embargo,  qué  idea- 
les tan  distintos:  uno  trabaja  como  condenado,  como  esclavo;  otro  tiene 
una  idea  noble,  buena:  la  familia;  pero  el  último  tiene  un  ideal:  trabajar 
para  construir  una  catedral.  Y ¡claro!,  por  aquel  trabajo  que  hace  en  la 
construcción  de  la  catedral,  está  recibiendo  el  salario  para  hacer  frente 
a sus  necesidades  individuales  y familiares.  Así  deberíamos  ser  nosotros 
y tener  ese  concepto,  saber  que  estamos  construyendo  todos  una  catedral; 
saber  que  estamos  construyendo  el  bien  común  de  la  Patria  y que  este 
bien  común  tiene  que  nacer  del  esfuerzo  de  todos:  de  los  padres  de  fami- 
lia en  la  educación  y procreación  de  sus  hijos;  de  los  trabajadores  de  las 
fábricas;  del  empresario  que  debe  pensar  no  solamente  en  sus  intereses 
individuales,  sino  en  el  servicio  que  hace  a la  sociedad;  el  sacerdote  que 
está  preparando  y enseñando  la  doctrina  y dando  orientación  espiritual 
para  que  'el  hombre  pueda  cumplir  con  su  tarea,  ':y  el  maestro  disipando 
las  tinieblas  de  la  inteligencia,  para  hacer  al -hombre  más  digno  y más 
responsable.  Todos  construyendo  una  catedral.  Tarea,  pues,  de  todos  es 
el  trabajar  y buscar  ese  bien  común. 

Y"  estas  dos  piedras  de  toque:  la  dignidad  de  la  persona  humana  y el 
bien  común  de  la  sociedad,  son  los  dos  ejes  sobre  los  cuales  se  mueve  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia.  Si  queréis  vosotros  juzgar  si  un  sistema  po- 
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lítico,  si  un  sistema  económico,  o cualquier  forma  de  actividad  es  bue- 
na o no,  debéis  ver  primero  qué  lugar  ocupa  el  hombre  y qué  lugar  de 
importancia  tiene  el  bien  común  de  la  sociedad  en  tal  doctrina.  Nosotros 
somos  seres  individuales  y sociales;  en  nuestro  trabajo  hay  un  aspecto 
individual  y un  aspecto  social  que  responde  a nuestra  naturaleza.  Todo  lo 
que  tocamos  tiene  ese  doble  aspecto  individual  y social.  La  propiedad 
que  poseemos  tiene  ese  aspecto  individual  y social.  Es  necesario  para  nues- 
tras necesidades  materiales,  pero  en  su  aspecto  social,  su  función  social 
es  piara  el  servicio  de  los  demás,  para  el  bien  común  de  la  socie- 
dad. También  la  autoridad  en  ese  sentido  tiene  un  fin  que  no  es  otro  si- 
no procurar  el  bien  común  de  la  sociedad.  Cualquiera  otra  desviación,  si 
el  hombre  que  está  y ocupa  puestos  de  dirección  busca  su  propio  bien,, 
por  ejemplo  el  bien  de  un  grupo,  no  está  en  su  función.  Lo  que  justifica, 
lo  que  da  dignidad  a la  autoridad,  es  que  sea  un  servicio  a la  comunidad, 
es  que  busque  el  bien  común.  En  dos  sentidos,  dice  la  Pacem  in  terris,  de 
una  manera  más  concreta  pudiéramos  señalar  cuáles  son  las  funciones  de 
la  autoridad:  la  protección,  la  defensa  de  los  derechos  naturales  del  hom- 
bre, es  la  primera  función  concreta.  No  puede  haber  bien  común  donde 
no  se  respetan  los  derechos  naturales  del  hombre.  No  puede  haber  bien 
común  donde  sólo  la  categoría  de  hombres,  un  grupo  reducido  de  hom- 
bres goza  de  las  ventajas,  mientras  la  inmensa  mayoría,  como  dijo  León 
XIII,  carece  de  lo  estrictamente  necesario.  Por  consiguiente,  si  sólo  en  una 
sociedad  se  da  el  bien  de  un  grupo,  el  bien  de  una  porción,  no  existe  el 
bien  común,  porque  el  bien  común  no  debe  ser  patrimonio  de  un  grupo, 
sino  debe  ser  patrimonio  de  todos  y cada  uno  de  los  miembros  de  la  so- 
ciedad. Y la  autoridad  precisamente  tiene  esa  obligación:  buscar  el  bien 
común,  crear  ese  conjunto  de  condiciones,  encausar  a los  ciudadanos,  a 
los  grupos  intermedios  o sociedades  menores,  a que  no  se  desvíen  de  su 
camino;  que  en  el  procurar  su  actividad  y en  el  desempeño  de  su  activi- 
dad no  lesionen  el  bien  común,  sino  al  contrario  lo  acrecienten  y enriquez- 
can. Tarea  del  que  gobierna,  tarea  de  las  autoridades  públicas,  que  tie- 
nen también  como  función  concreta  la  producción  de  los  derechos  del  hom- 
bre y facilitarles  a los  hombres  el  cumplimiento  de  los  respectivos  debe- 
res. Así  lo  señala  Juan  XXIII  en  la  Pacem  in  terris. 

Por  eso,  cuán  necesario  es  que  conozcamos  estos  aspectos  de  nuestra 
doctrina.  Nuestra  doctrina  cristiana  no  se  reduce  a creer  solamente  en 
Dios,  no  se  reduce  a buscar  nuestra  adhesión  personal  a Cristo  por  la  fe, 
por  la  esperanza,  por  el  amor,  por  la  gracia  divina;  sino  la  religión  tam- 
bién, es  una  cosmo-visión,  es  una  manera  de  ver  el  mundo,  una  ma- 
nera de  ver  el  cosmos,  todo  lo  que  nos  rodea.  Es  una  manera  de  con- 
siderar al  hombre,  de  saber  cuáles  son  nuestros  deberes,  cuáles  son  nues- 
tros respectivos  derechos  en  el  mundo  y cuáles  son  las  funciones  de  los 
órganos  que  brotan  de  la  naturaleza  humana,  como  son  los  cuerpos  inter- 
medios, o la  sociedad  civil  o la  sociedad  internacional. 

Cómo  necesitamos  conocer  esto.  Cuando  Juan  XXIII  nos  dice  que  las 
tareas  del  cristiano  deben  ser  hoy  éstas,  dice:  fundados  en  la  verdad,  te- 
nemos que  realizar  la  justicia,  bajo  la  inspiración  del  amor.  Esa  es  la  ta- 
rea de  los  cristianos  de  hoy.  Lo  fue  siempre,  pero  si  nuestros  antepasados 
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no  cumplieron,  Jioy  tenemos  luz  abundante  que  ilumina  nuestro  camino  de 
cristianos  e ilumina  el  camino  de  -los  hombres  de  buena  voluntad,  porque 
para  todos  ello» -habló  Juan  XXIII.  Fundados  en  la  verdad,  por  consiguiente, 
realistas,  tenemos  que  aceptar  a Dios  como  realidad  fundamental,  porque 
con  Dios  se  explica  todo,  sin  Dios  no  se  explica  nada.  Aceptar  a Dios  como 
Verdad  suprema  en  la  vida  de  las  sociedades  hoy  no  es  de  tono;  ser  cris- 
tianos, ser  creyentes  hoy  no  es  de  tono.  Lo  que  verdaderamente  es  de  to- 
no para  los  hombres  de  hoy  es  aceptar  la  verdad,  tener  valor  de  aceptar 
la  verdad,  porque  cuántas  veces  no  se  acepta  la  verdad  por  cobardía,  por- 
que se  tiene  miedo  a las  consecuencias  que  resultan  de  aceptar  a Dios; 
porque  esto  supone  que  no  podemos  hacer  nuestro  capricho,  sino  que  de- 
bemos estar  sujetos  a leyes  y tenemos  que  estar  sujetos  a un  orden.  Pero 
estar  sujetos  a leyes,  estar  sujetos  a un  orden  no  es  contra  nuestra  natura- 
leza racional.  Por  consiguiente,  es  de  tono  confesar  a Dios  en  la  vida  pri- 
vada del  hombre  y éstas  son  las  verdades  básicas  que  en  la  cuarta  parte 
de  la  Mater  et  Magistra  señala  Juan  XXIII.  La  verdad  del  hombre  como 
sujeto  de  derechos  y deberes,  su  dignidad  que  hay  que  respetar,  que  hay 
que  salvar  dentro  de  la  vida  social,  económica  y política.  Para  el  hombre 
todo  debe  estar  a su  servicio.  Todas  las  cosas  son  nuestras,  vosotros  sois 
de  Cristo,  tal  es  la  armonía  que  los  cristianos  tenemos  que  introducir  en 
el  mundo.  Pero  fundados  en  esas  verdades  básicas,  tenemos  que  realizar 
la  justicia,  dice  Su  Santidad  Juan  XXIII.  La  justicia  en  todos  los  órdenes: 
justicia  para  Dios,  darle  a Dios  lo  que  le  debemos,  por  consiguiente:  culto, 
la  aceptación,  el  acatamiento,  la  adoración,  etc.  Justos  para  con  los  demás 
en  nuestros  tratos  individuales,  pero  sobre  todo  justos  con  la  sociedad,  dar- 
le a la  sociedad  Id  que  es  suyo,  y lo  suyo,  lo  propio  de  la  sociedad  es  el 
bien  común.  En  virtud  de  esa  justicia  social,  que  no  es  bandera  de  mitin 
sino  que  es  concepto  básico,  eje  en  la  vida  humana,  por  justicia  social,  to- 
dos tenemos  que  procurar  ese  bien  común,  de  manera  principal  los  que 
tienen  autoridad  y las  autoridades  públicas  deben  buscar  el  bien  común 
de  la  sociedad,  como  su  tarea  única,  específica,  noble,  y todo  esto  inspi- 
rados por  el  amor,  inspirados  en  el  amor  a Dios,  inspirados  en  el  amor  a 
los  hombres,  para  que  este  amor  nos  haga  aceptable  la  vida,  para  que 
esta  verdad,  esta  justicia  y este  amor  nos  haga  proceder  con  métodos  de 
libertad,  como  quiere  la  Pacem  in  terris,  y asi  podamos  no  sólo  consistir 
en  el  mundo,  como  quieren  ciertas  teorías  y ciertas  políticas,  sino  tengamos 
que  convivir,  porque  somos  una  inmensa  familia,  la  familia  humana;  somos 
hijos  de  un  mismo  Padre,  tenemos  un  destino  temporal  y un  mismo  des- 
lino eterno. 

(Versión  gramofónica). 
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¡AVE,  CRISTO  REY! 

¡Ave,  Cristo  Rey!  La  raza  indiana, 
que  de  su  augusta  libertad  blasona, 
himnos  de  gloria  en  tu  loor  entona 
y en  tu  fiesta  de  pompa  se  engalana. 

La  Patria  entera  con  el  alma  ufana, 
tu  realeza  de  súbito  pregona, 
y te  otorga  la  espléndida  corona 
de  aquellos  héroes  de  la  fe  cristiana. 

Por  eso  ahora  ante  tu  trono  inmenso, 
de  toda  la  región  americana 
llega  el  clamor  entre  aromado  incienso. 

México  ante  tu  planta  soberana 
te  rinde  con  el  ánimo  suspenso, 
la  tricolor  Bandera  Mexicana! . . . 

I I 

Rosas  te  ofrece,  blancas  y encendidas, 
rojas  flores  de  amor  crucificado, 
rosas  de  nieve,  símbolo  sagrado 
de  pureza,  que  están  de  gracia  ungidas. 

Brotaron  de  las  místicas  heridas 
de  tus  mártires.  Cristo  inmaculado, 
que  defendieron  firmes  tu  reinado 
inmolando  por  tí  sus  caras  vidas. 

Si  la  expiación  no  acaba  todavía, 
con  ardor  lucharemos  sin  afrenta! 

Nuestra  alma  por  tu  amor  triunfar  ansia. 

Si  es  preciso  morir . . . está  sedienta, 
para  que  reines  en  la  Patria  mía, 
de  ofrendarse  por  Tí,  en  lid  sangrienta.  ..! 

Juventino  Sánchez  de  la  Vega. 
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Discursos  y 
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por 
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onseñor 


egas 


Q ávez 


(Nota  bibliográfica  del  Cango. 

Lie.  D.  losé  Fidel  Sandoval  Ponce). 


Venturosamente  para  los  adictos 
a los  libros  nuevos  ya  está  a sus  ór- 
denes el  primero  de  los  tomos  de  "dis- 
cursos y sermones",  por  Monseñor,  el 
doctor  D.  Vicente  Villegas  Chávez, 
Vicario  Gral.  Diocesano,  a quien 
Dios  guarde.  A través  de  varios  lus- 
tros a tan  ilustre  escritor  sus  discí- 
pulos y amigos  le  instábamos  la  ac- 
tual edición,  Edición  retardada;  y 
tanto,  que  si  Mons.  Valverde  la  hu- 
biera habido  consigo,  buena  referen- 
cia le  repuliera,  en  su  Bio-Bibliogi'o- 
fía  Eclesiástica  Mexicana:  El  que  tan- 
to estimaba  a tan  estimable  cutpr, 
y que  les  concediera  honoríficas'  fi- 
chas a varios  otros  ensayistas,  dq  nú- 
mero menor  de  escritos  y de  menor 
valía,  a todas  luces  que  las  de  nues- 
tro egregio  monseñor,  antiguo  cate- 
drático de  Filosofía  e História  Ecle- 
siástica, en  el  Levítico  Plantel  Dio- 
cesano. 

Una  serie  de  catorce  piezas  aca- 
démicas. Alta,  generosa  doctrina  ecle- 
siástica: Un  volumen  muy  a propósi- 
to para  obsequiarse  como  presente 
de  Navidad  y Año  Nuevo,  entre  la 
Clerecía,  y aún  entre  los  seglares  en 
gracia  preventiva  de  su  mejor  cul- 
tura católica.  . . Estos  "discursos  y 
sermones"  de  la  reciente  publicación 
aparecen  sin  las  precisas  fechas  en 
que  fueron  estrenados;  que  para  sí 
la  verdad  y la  belleza  literarias  lo 
suyo  contienen  de  trascendental  pa- 


ra lucirse  intemporales  y ubicuas  de 
avasallador  academicismo. 

Todos  estos  escritos  revisten  una 
estricta  individuación,  una  originali- 
dad de  todas  veras  discursiva  y ame- 
na, principalmente  el  del  Arte  Bello, 
pronunciado  en  Roma,  ante  el  Car- 
denal Vives  y Tuto,  y el  del  cuarto 
centenario  de  la  canonización  del 
doctor  Angélico,  — encomienda  muy 
especial  de  Monseñor  Valverde — ; el 
panegírico  de  S.  Ignacio  de  Lovola, 
(en  el  Santuario  de  Guadalupe  leo- 
nés), y el  discurso  "Sobre  la  encar- 
nación del  ideal  cristiano  de  la  vida 
práctica". 

Macicez  de  concepto;  diafanía  de 
lenguaje.  Más  bien  la  moderación  del 
estilo  lógico;  jamás  la  artificiosa  pa- 
rrafada ni  lo  embarullado  del  barro- 
co. Un  libro,  en  suma,  que  se  sitúa 
imperativo  de  ser  leído  de  cabo  a 
rabo. 

Cunda  con  la  mejor  fortuna  la  ac- 
tual divulgación  de  nuestro  libro  y 
presagiosa  de  los  demás  volúmenes, 
sus  hermanos,  de  "discursos  y ser- 
mones" no  menos  característicos  por 
su  inventiva  y factura  magistrales, 
como  el  sermón  "de  Soledad",  a Ma- 
ría Ntra.  Sra.  — uno  de  los  más  di- 
fíciles del  sermonario  católico — ; y 
tal  como  se  lo  oímos  pronunciar:  fi- 
jándole a la  soledad  su  esencia,  sus 
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propiedades  y su  gran  episodio,  de- 
moliendo el  Corazón  de  la  Correden- 
tora, consolada  en  cambio  con  nues- 
tro "pésame"...  ¿Y  cómo  no  va  a 
congratularse  el  lector,  al  dar  con  el 
discurso  y con  la  formal  argumen- 
tación escolástica  del  mismo  Monse- 
ñor, cuando  su  lucida  oposición,  en 
la  Catedral  Basílica,  a la  canonjía 
de  Penitenciario,  disertación  latina 
engalanada  de  apuntamientos,  refle- 
jos de  la  cátedra  de  su  maestro,  en 
Roma,  el  que  fue  eximio  teólogo  y 
cardenal  Billot? 


|Y  nuestros  parabienes  a Monse- 
ñor Mercadillo  Miranda,  el  espléndi- 
do Mecenas,  en  su  propia  linotipia  de 
este  muestrario  de  la  potencia  ora- 
toria de  Monseñor  Villegas  Chávez! 

¡Y  que  todo  ceda  a la  mayor  glo- 
ria del  Señor  Dios  de  las  Ciencias  y 
las  Artes  y de  la  diócesis  leonesa 
por  los  "discursos"  y sermones"  de 
Mons.  Villegas  Chávez,  ya  una  de  las 
más  renombradas  en  el  orbe  mexi- 
cano! 

León,  Gto.,  24  de  diciembre  de  1964 
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-VII- 

EXCMO.  SR.  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA 
SEPTIMO  OBISPO  DE  LEON,  * SEGUNDO  OBISPO  DE 
CRISTO  REY,  * HEREDERO  Y CONTINUADOR  DEL 
MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  A LA  DIVINA 
REALEZA  DE  CRISTO,  * PADRE  CONCILIAR 
DEL  SEGUNDO  CONCILIO  VATICANO. 

(26  de  Diciembre  de  1948  * Hasta  nuestros  días) 

(Continúa) 

Por  José  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ 

12.— PRESIDE  ACADEMIA  TEOLOGICO-HISTORICA 

En  representación  del  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez,  el  Excmo.  Sr.  Dr.  Mar- 
tín del  Campo  y Padilla  presidió  la  solemnísima  Academia  Teológico-His- 
tórica  sobre  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  María  a los  cielos,  que  el 
seminario  organizó  en  el  salón  anexo  a la  Parroquia  del  Sagrario  leonés, 
(antigua  Aula  Máxima  del  Seminario),  el  día  21  de  diciembre  de  194/ 
Después  de  este  acto  se  leyó  la  redacción  del  cablegrama  que  los  Supe- 
riores y Alumnos  del  Alma  Mater  leonesa  enviarían  a la  Santidad  del  Pa- 
pa Pío  XII,  implorando  la  definición  teológica  de  la  Asunción  de  María  a 
los  cielos.  Dicho  voto,  en  latín,  contenía  estos  conceptos: 

"A  Pío  XII, 

Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
dignísima  cabeza  felizmente  reinante,  del  pueblo  cristiano, 
este  Seminario  Conciliar  Tridentino  de  la  Diócesis  Leonesa  de  México, 
con  ocasión  de  celebrar  una  Academia  Escolástica 
para  defender  la  definibilidad  dogmática  de  la  Asunción  corporal 
de  la  Santísima  Virgen  María, 
humilde  y rendidamente  suplica  que  se  apreste  a definir 
i¡ I como  dogma  de  Fe, 

esa  venerable  tradición  de  los  fieles, 
para  mayor  gloria  de  Dios, 
honor  a la  Señora  del  cielo, 
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y espiritual  auxilio  de  las  necesidades 
de  esta  época  calamitosa. 

León,  en  el  Seminario,  a 21  de  diciembre  del  año  del  Señor  de  1947". 


(Siguen  las  firmas  de  los  Excmos.  Prelados,  Superiores,  Profesores  y alum- 
nos actuales  del  Seminario). 

13.— NUEVA  AULA  MAXIMA  DEL  SEMINARIO  LEONES 


El  Seminario  Conciliar  Tridentino  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz, 
en  León,  dedica  al  Excmo.  Sr.  Obispo  Coadjutor,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla,  en  ocasión  de  su  día  onomástico,  acaecido  tres  días 
(27)  antes,  el  día  30  de  mayo  de  1948,  la  nueva  Aula  Máxima  con  una 
magnífica  Velada,  en  la  gue  él  bendijo  dicho  recinto.  En  dicha  ocasión 
el  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  declaró  a sus  levitas:  "Vuestra  Virgencita 
también  es  mi  Virgencita".  Y el  P.  Sandoval,  a guien  el  mismo  Prelado 
denomina  amorosamente:  "Semper  Fidelis",  le  dedicó  su  "Tríptico  de  Ma- 
yo", en  el  gue  cantaba: 


386 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO 


¡Monseñor,  tu  grey  leonesa, 
tu  natalicio  agasaja  y santifica. 

A flote  de  un  mar  de  júbilo, 

- — perla  de  perlas — luce  tu  fecha  eucarística. 

A ras  de  León  los  ángeles 
hoy  vuelcan  cestas  de  rosas  del  cielo  nítidas.  . . 

¡Destellos  de  astro  sin  crepúsculo 
haya  por  siempre  de  tu  diestra  la  amatista! 

¡Y  blancas  águilas  cimeras 
sean  vanguardias  del  carruaje  de  tu  dicha! 

De  nuestras  almas  el  perfume 
cunda  en  tí  todo,  de  tu  veste  hasta  la  fimbria. 

¡Y  por  la  gracia  de  tu  báculo 
tu  redil  huelgue  salvo  de  lobo  y ventisca.  . !" 

14.— EL  SEMINARIO,  LA  PRIMERA  OBRA  EN  LA  DIOCESIS 

Si  los  seis  Excelentísimos  predecesores  del  Excmo.  Sr.  Martín  del  Cam- 
po en  el  Episcopado  leonés  se  distinguieron  por  su  amor  al  Seminario, 
nuestro  actual  Prelado  ha  hecho  de  dicha  Alma  Mater  la  "primera  obra 
de  la  Diócesis",  en  primacía  y en  derecho.  A petición  del  Sr.  Rector,  Dr. 
y Cango.  Lectoral,  D.  J.  Jesús  Clemente  Alba  Palacios  y demás  Superiores 
y Alumnos,  decretó  el  cambio  de  nombre  del  Seminario,  el  día  8 de  ene- 
ro de  1954.  He  aquí  la  petición: 

''Los  Superiores,  Profesores  y alumnos  actuales  del  Seminario  Dioce- 
sano, que  suscriben,  ante  V.  Excia.  Revma.  muy  respetuosamente  compa- 
recen y exponen: 

lo. — Que  careciendo  hasta  ahora  de  nombre  o de  título  oficial  el  men- 
cionado Seminario  Conciliar  de  esta  Diócesis; 

2o. — Que  estando  por  celebrarse  próximamente  el  nonagésimo  aniver- 
sario de  su  fundación  y el  Primer  Centenario  de  la  Declaración  Dogmáti- 
ca de  la  INMACULADA  CONCEPCION,  Patrona  principal  de  este  Plantel; 

3o. — Que  teniendo  en  cuenta,  finalmente,  que  este  Colegio  está  con- 
sagrado también  a la  celestial  Patrona  de  la  Diócesis,  Nuestra  Madre  San- 
tísima de  la  Luz,  según  consta  en  el  siguiente  párrafo  del  Decreto  de  Fun- 
dación firmado  el  25  de  mayo  de  1864  por  vuestro  glorioso  e insigne  pre- 
decesor de  santa  memoria,  el  limo,  y Rvmo.  Sr.  Dr.  y Mtro.  Don”losé  Ma. 
de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos,  Primer  Obispo  de  León,  y que  a !ct 
letra  dice: 


“En  tercer  lugar:  Nuestro  Seminario  Conciliar  de  la  Iglesia 
de  León  queda  erigido  bajo  el  Patrocinio  de  Ntra.  Sra.  la  siem- 
pre Virgen  María  en  la  advocación  de  Madre  Santísima  de  la 
Luz  y su  Purísima  Concepción  Inmaculada  etc.": 
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EL  EMMO.  SR.  CARDENAL  DE  LA  HABANA  (CUBA),  DR.  D.  MANUEL  ARTEAGA  Y BETANCOURT, 
VISITO  LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY.  EL  DIA  5 DE  OCTUBRE  DE  1948  Y ENTONCES  FUE 
ATENDIDO  POR  EL  EXCMO.  SR.  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA,  OBIS- 
PO DE  LEON,  COADJUTOR  ENTONCES. 


PEDIMOS  humildemente  a V.  Excia.  Revma.  y ardientemente  espera- 
mos que,  con  ocasión  de  las  fechas  mencionadas  en  el  considerando  se- 
gundo, y sin  perder  de  vista  la  voluntad  del  Padre  y Fundador  del  Plan- 
tel Levítico,  se  digne  conceder  y otorgar  al  antedicho  Seminario  Tridenti- 
no  de  esta  Diócesis  de  León  confiada  a vuestra  pastoral  solicitud,  el  título 
oficial  de: 


'SEMINARIO  DE  LA  MADRE  SANTISIMA  DE  LA  LUZ  Y DE  SU  INMA- 
CULADA CONCEPCION". 


Si  esta  petición  nuestra  es  aceptada  y favorablemente  despachada  por 
V.  Excia.  Revma.,  recibiremos  especial  gracia  y favor,  en  nombre  de  las 
pasadas  y futuras  generaciones  de  alumnos  y ex-alumnos  del  Seminario 
le  manifestamos  nuestro  filial  agradecimiento. 


Dios  Nuestro  Señor  guarde  a V.  Excia.  Revma.  muchos  años”. 

León,  Gto.,  10  de  Diciembre  de  1953.. 

El  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo,  con  tal  motivo  y petición,  giró  el  siguiente 
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DECRETO 


NOS  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA, 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTOLICA  OBISPO 
DE  LEON. 

"Por  cuanto  que  el  Muy  Iltre.  señor  Rector,  los  Profesores  y los  alum- 
nos actuales  de  Nuestro  Seminario  nos  han  pedido  que  dicho  Plantel  ten- 
ga el  título  oficial  de:  SEMINARIO  DE  LA  MADRE  SANTISIMA  DE  LA  LUZ 
Y DE  SU  INMACULADA  CONCEPCION:  teniendo  en  cuenta  los  motivos 
que  para  ello  aducen,  por  cierto  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  como 
son:  el  estarse  celebrando  en  los  días  que  corren  el  Glorioso  PRIMER  CEN- 
TENARIO DE  LA  DECLARACION  DOGMATICA  DE  LA  CONCEPCION  IN- 
MACULADA DE  MARIA  SANTISIMA  verificada  por  el  inmortal  Pontífice 
Pío  IX;  el  NONAGESIMO  ANIVERSARIO  DE  LA  FUNDACION  DEL  SEMI- 
NARIO CONCILIAR,  llevada  al  cabo  por  el  insigne  primer  Obispo  de  León, 
Doctor  don  losé  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávaloi;,  Nos,  deseando 
dar  mayor  esplendor  a las  solemnidades  de  las  festividades  Centenarias, 
para  mayor  gloria  de  la  Trinidad  Beatísima,  para  honra  y alabanza  de 
la  Inmaculada  Virgen  María,  verdadera  Madre  de  Dios,  a quien  pedimos 
de  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  que  siga  siendo  la  estrella  polar  de  nuestros 
amados  seminaristas,  que  los  dirija  por  los  senderos  de  la  virtud  y de  la 
ciencia,  que  encienda  en  sus  corazones  el  fuego  del  amor  a Jesucristo  Rey 
de  la  Paz.  a fin  de  que  con  celo  apostólico  trabajen  por  el  advenimiento 
de  su  Reino  en  Nuestra  Diócesis,  hemos  tenido  a bien  decretar  y por  el 
el  presente  decretamos  que  Nuestro  Seminario  Conciliar  de  la  Santa  Igle- 
sia de  León  auede  con  el  título  de:  SEMINARIO  DE  LA  MADRE  SANTISI- 
MA DE  LA  LUZ  Y DE  SU  INMACULADA  CONCEPCION. 

Dado  en  Nuestras  Oficinas  Episcopales,  a los  ocho  días  del  mes  de- 
Enero  del  Año  del  Señor  de  mil  novecientos  cincuenta  y cuatro". 

f Manuel  M.  del  Campo, 

Obpo.  de  León, — Rúbrica. 

Por  mandato  de  S.  Excia.  Revma. 

Roberto  Ornelas, 

Srio. — Rúbrica. 

Un  sello  con  un  escudo  que  dice: 

EMMANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO, 

EPISCOPUS  LEONENSIS. 

También  una  de  las  principales  preocupaciones  del  Excmo.  Sr.  Mar- 
tín del  Campo  ha  sido  que  haya  numerosos  Sacerdotes  virtuosos,  por  io 
cual  hubo  de  decretar  sobre  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales,  la 
siguiente: 

"NOS  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO,  POR  LA  GRA- 
CIA DE  DIOS  Y DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTOLICA  OBISPO  DE  LEON. 

"CRISTO  REY  EN  MEXICO"  383- 


EL  EXCMO.  SR.  MARTIN  DEL  CAMPO  CON 
FIRMO  EL  PATRONATO  DE  LA  1NMACU 
LADA  DEL  SEMINARIO  CONCaiAR  QUE 
HABIA  DECRETADO  EL  PRIMER  OBISPO 
LEONES,  DR.  Y MATRO.  D.  JOSE  MA.  DE 
JESUS  DIEZ  DE  SOLLANO  Y DAVALOS. 


' Teniendo  en  cuenta  la  necesidad  que  hay  de  fomentar  las  vocaciones 
al  estado  sacerdotal  y las  vehementes  exhortaciones  de  los  Sumos  Pontífi- 
ces, principalmente  de  Su  Santidad  Pío  XII  en  su  Motu  Proprio  "Cum  No- 
bis",  de  4 de  noviembre  de  1941,  hemos  tenido  a bien  erigir  y por  el  pre- 
sente erigimos  canónicamente  en  Nuestra  Diócesis  la  Obra  de  las  Vocacio- 
nes Sacerdotales,  la  que  deberá  regirse  por  los  Estatutos  y Normas  de  la 
Prima  Primaria,  como  lo  establece  la  S.  Congregación  DE  SEMINARES  ET 
STUDIORUM  UNIVERSITATIBUS  en  su  instrucción  de  8 de  septiembre  de 
1943  Nombramos  Director  de  dicha  Obra  al  señor  Rector  de  Nuestro  Se- 
minario que  por  tiempo  fuere;  y ordenamos  que  se  pida  la  agregación  a 
la  Prima  Primaria,  para  que  los  asociados  puedan  lucrar  las  gracias  e in- 
dulgencias que  la  Santa  Sede  les  ha  concedido. 


Dado  en  Nuestra  Secretaría  Diocesana  de  León,  a los  13  días  del  mes 
de  Julio  de  1950”. 


Posteriormente  ha  extendido  los  nombramientos  respectivos  para  los 
trabajos  de  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales,  así  por  ejemplo,  nom- 
bró Tesorero  de  la  misma  al  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  J.  Jesús  Martínez  Ga- 
llardo (actualmente  Camarero  Secreto  de  Su  Santidad).  El  domingo  lo.  de 
junio  de  1952  se  fundó  en  el  Seminario  el  Centro  Vocacional  Pío  X,  para 
cooperar  a la  solución  del  problema  vocacional. 
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Ha  dado  al  Seminario  dos  Rectores:  el  M.  I.  Sr.  Cango  Lectoral,  Lie. 
D.  Samuel  Ruiz  García,  actual  Prelado  de  Chiapas,  quien  fuera  nombrado 
el  día  8 de  diciembre  de  1954,  aunque  ya  había  ocupado  el  cargo  de 
Prefecto  de  Estudios  el  día  7 de  noviembre  de  1952;  el  M.  I.  Sr.  Cango. 
Lectoral,  Lie.  D.  Isaías  González,  actual  Rector,  quien  fue  designado  el  día 
27  de  octubre  de  1960,  por  haber  sido  elevado  a la  dignidad  episcopal  el 
Excmo.  Ruiz  García.  Y aunque  no  fue  nombrado  por  el  Excmo.  Sr.  Mar- 
tín del  Campo,  también  gobernó  como  Rector  el  actual  Prelado  de  Chia- 
pas, Excmo.  Sr.  Dr.  D.  J.  Jesús  C.  Alba  Palacios,  que  había  sido  designado 
por  el  Excmo.  Sr.  Valverde  el  lo.  de  octubre  de  1948  y continuó  durante 
los  primeros  años  de  Pontificado  del  Sr.  Martín  del  Campo. 

Nombró  como  Vicerrector  de  dicho  Plantel  al  Sr.  Pbro.  D.  Magdaleno 
Olvera,  (actualmente  Cango.  Hon.),  el  21  de  julio  de  1953;  lo  suplió  el 
Cango.  Lie.  D.  J.  Jesús  García,  desde  el  día  11  de  octubre  de  1957  hasta 
el  mes  de  octubre  de  1960,  fecha  en  que  desapareció  el  nombramiento 
de  Vicerrector  en  dicho  Plantel,  para  ser  creado  el  nuevo  cargo  de  Padre 
Ministro  del  Seminario,  que  ocupó  el  P.  J.  Guadalupe  Mendoza,  desde  el 
mes  de  octubre  de  1961,  hasta  el  18  de  noviembre  de  1964.  Dejó  de 
ser  Vicerrector  del  Seminario  el  Padre  J.  Jesús  Martínez  Gallardo,  en 
agosto  de  1951,  para  ocuparse  de  la  Notaría  del  Provisorato  y de  la  Eco- 
nomía del  Seminario  y de  la  Tesorería  de  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sa- 
cerdotales, hasta  nuestros  días. 


En  septiembre  de  1952,  el  P.  Aurelio  Saavedra  fungió  como  Prefecto  in- 
terino de  disciplina  del  Seminario,  para  suplir  al  Pbro.  Lie.  D.  Leónides 
García.  El  4 de  noviembre  de  ese  año  (1952)  nombra  Subprefecto  de  la  Es- 
cuela Apostólica  y Profesor  de  algunas  asignaturas  en  los  Seminarios  Ma- 
yor y Menor  al  P.  J.  Guadalupe  Mendoza  y Profesor  del  Seminario  al  P. 
Rosendo  Zavala;  el  día  7 de  noviembre  siguiente,  el  P.  Juan  Gutiérrez  Ro- 
mo fue  designado  Director  Espiritual  de  Latinidad,  el  P.  Lie  D.  Samuel  Ruiz, 
Prefecto  de  Estudios  como  ya  informábamos  y además  Profesor  de  Intro- 
ducción a la  Sagrada  Escritura,  en  primero  y segundo  años  de  Teologado 
y además  de  Teología  Ascética,  de  Griego  en  los  años  3o.  y 4o.  de  La- 
tín y de  Raíces  Griegas  en  el  primero  de  la  misma  asignatura,  y al  P. 
Magdaleno  Olvera,  Prefecto  de  disciplina  de  Teología,  y el  día  28  siguien- 
te, Prefecto  general  de  disciplina. 


El  día  lo.  de  junio  de  1952,  el  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  decretó 
la  fundación  de  una  Pía  Unión  con  el  título  de  "Centro  Vocacional  Pío  X", 
con  el  carácter  de  sección  filial  especializada  de  la  Obra  de  las  Vocacio- 
nes Sacerdotales  y dependiente  del  Consejo  Diocesano  de  la  misma  obra. 
Fue  nombrado  Director  de  ella  el  P.  Juan  Gutiérrez  Romo,  Prefecto  disci- 
plinar de  los  teólogos.  La  erección  la  efectuó  el  Sr.  Rector,  Cango.  Dr.  D. 
J.  Jesús  C.  Alba  Palacios.  El  15  de  noviembre  de  1958,  el  limo.  Sr.  Dr.  Vi- 
cente Villegas,  Vicario  General  de  la  Diócesis  nombra  el  Consejo  Diocesa- 
no de  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales:  Presidente:  él  mismo;  Sub- 
director el  Cango.  J.  Jesús  Martínez  Gallardo;  Srio.  el  P.  Rosendo  Zavala 
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EL  ACTUAL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE  TEHUANTEPEC, 
DR.  D.  J.  JESUS  C.  ALBA  PALACIOS  FUNGIO  CO- 
MO RECTOR  DEL  SEMINARIO  DE  LEON.  NOMBRA- 
DO POR  EL  EXCMO.  SR.  MARTIN  DEL  CAMPO  Y 
PADILLA. 


Jalapa;  Tesorero  el  P.  Juan  Manuel  Chagoya;  Visitador  Diocesano  el  P.  Eu- 
sebio  Salas  y Promotor  de  Vocaciones  el  P.  Jesús  Ibarra. 


Otros  prefectos  de  disciplina  en  el  Seminario  han  sido:  el  P.  Rosendo 
Zavala,  Prefecto  de  Filosofía,  en  marzo  de  1953;  el  P.  Luis  Meza  Sub-prefec- 
to  de  la  Escuela  Apostólica,  el  21  de  octubre  de  1953;  el  P.  J.  Jesús  Ibarra, 
Prefecto  de  la  Facultad  Teológica,  el  4 de  noviembre  de  1953;  el  P.  Isidro 
Castañeda,  Prefecto  y Profesor  de  la  Escuela  Apostólica  de  Irapuato,  el  10 
de  enero  de  1956;  el  P.  Héctor  Gutiérrez,  Prefecto  del  Filosofado,  el  18  de 
octubre  de  1960  y en  esa  misma  fecha  Director  espiritual  al  P.  J.  Trinidad 
Nevárez. 


El  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  nombró  nuevo  Consejo  de  la  Obra  de 
las  Vocaciones  Sacerdotales  en  la  Diócesis,  el  18  de  febrero  de  1956:  Pre- 
sidente el  limo.  Mons.  Dr.  D.  Vicente  Villegas  Chávez;  Vicepresidente  el  P. 
Magdaleno  Olvera;  Srio.  el  P.  Eusebio  Salas;  Tesorero  el  P.  Jesús  Martínez 
Gallardo;  Visitador  y Promotor  de  Vocaciones  el  P.  Juan  Manuel  Chagc- 
ya;  Vocales  de  Propaganda  en  el  sector  obrero:  Pbros.  Rodolfo  Sánchez  y 
Jesús  José  Ramos;  Auxiliar  de  Tesorería  el  P.  Lie.  Baltasar  Ma.  de  Sautto. 
A este  Consejo  se  le  encomienda  la  construcción  del  nuevo  edificio  del  Se- 
minario, la  adquisición  de  Becas  para  alumnos  pobres  y reclutamiento  de 
selectas  vocaciones. 
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Se  ha  proyectado  construir  un  nuevo  edificio  del  Seminario  en  los 
anexos  de  Belén,  y para  ello  el  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  y Padilla 
colocó  la  primera  piedra  el  día  8 de  enero  de  1954.  En  su  Decreto  del  Pri- 
mer Centenario  de  la  Diócesis,  del  26  de  enero  de  1963,  el  mismo  Prelado 
manifestó  su  deseo  de  que  se  viera  terminado  dicho  edificio  para  el 
año  de  1964.  El  tesorero  y administrador  de  esta  obra  es  el  Cango.  Lie.  D. 
J.  Jesús  Martínez  Gallardo,  Camarero  Secreto  de  Su  Santidad.  El  día  9 
de  diciembre  de  1953,  el  limo.  Sr.  Villegas  bendijo  los  cimientos  del  edifi- 
cio del  Teologado. 

A la  vez  se  construyó,  en  los  anexos  al  Templo  de  Santiago  Apóstol 
de  la  ciudad  de  León,  un  nuevo  edificio  para  la  Escuela  Apostólica,  que 
fue  ocupado  el  día  29  de  enero  de  1952,  y el  día  31  de  enero  siguiente,  lo 
bendijo  el  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo.  El  día  31  de  enero  de  1955,  el 
Excmo.  Prelado  leonés  fundó  en  Irapuato  una  Escuela  Apostólica  y ofició 
en  su  capilla  el  día  lo.  de  febrero  siguiente. 

El  día  5 de  febrero  de  1957,  el  M.  I.  Sr.  Rector,  Cango.  Lie.  D.  Samuel 
Ruiz  García  elevaba  esta  petición  al  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo: 

"Teniendo  en  cuenta  que  la  facultad  Gimnasial  (Latinos)  de  vuestro 
Seminario  no  tiene  Patrón  especial;  y que  por  otra  parte  San  José  es  el 
PROTECTOR  nato  de  los  latinistas  y MODELO  acabado  de  los  mismos  y 
de  sus  educadores,  por  haber  sido  San  José  el  CUSTODIO  de  la  adoles- 
cencia de  Cristo-Jesús,  Sumo  y Eterno  Sacerdote;  considerando  que  al  de- 
clarar a San  José  PATRONO  especial  del  Latinado  será  un  medio  pera  fo- 
mentar la  vida  espiritual  Cristo-céntrica  en  los  latinistas,  ya  que  ellos,  al 
reconocer  a la  Sma.  Virgen  como  Reina  del  Seminario  y a San  José  como 
patrono  de  su  División  psicológicamente  tratarán  de  ocupar  el  lugar  de 
Jesús;  considerando,  también,  que  dicha  declaración  por  razones  semejan- 
tes a las  expuestas  inmediatamente  antes,  ayudará  para  que  en  el  Semi- 
nario Menor  haya  un  ambiente  de  familia  como  lo  quiere  el  Papa;  consi- 
derando, así  mismo,  la  manifiesta  protección  del  Patriarca  en  favor  de  las 
urgentes  mejoras  materiales  del  patio  de  Latinos,  y las  esperanzas  funda- 
das de  que  continuará  dispensándose  su  proverbial  munificencia  para  con- 
cluir las  obras  proyectadas;  considerando,  finalmente,  la  simpatía  que  el 
Glorioso  Esposo  de  María  Sma.  ha  despertado  en  todos  los  que  integra- 
mos el  Seminario  Menor,  como  puede  V.  E.  comprobar  con  el  florilegio  de 
pensamientos  recogidos  entre  los  alumnos  y que  adjuntamos  en  pliego  se- 
parado; considerando  todo  esto,  los  infrascritos  Superiores  y Alumnos, 
respetuosamente  ruegan  a Vuestra  Excia.  Reverendísima  se  digne  DECLA- 
RAR AL  CASTISIMO  PATRIARCA  SEÑOR  SAN  JOSE  PATRONO  ESPECIAL 
de  la  Facultad  Gimnasial  del  Seminario  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz 
y de  su  Inmaculada  Concepción.  En  lo  que  recibirán  especial  gracia  y 
favor. 

Dios  Ntro.  Señor,  etc. 

León,  Gto.,  a 5 de  febrero  del  año  del  Señor  de  1957,  Fiesta  de  San 
Felipe  de  Jesús”. 

Samuel  Ruiz,  Cango.  Magdalena  Olvera,  Pbro. 
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EL  ACTUAL  CANGO.  HON.  Y PARROCO  DE  IRAPUA 
TO,  D.  MAGDALENO  OLVERA  OCUPO  EL  CARGO 
DE  VICE-RECTOR  DEL  SEMINARIO  LEONES  POR 
NOMBRAMIENTO  DEL  EXCMO.  SR.  MARTIN  DEL 
CAMPO  Y PADILLA. 


El  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  dio  contestación  íavorable  a esta  pe- 
tición, el  día  11  de  febrero  de  1957,  en  los  siguientes  términos  de  su  De- 
creto: 

"NOS  EL  DOCTOR  DON  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO,  POR  LA  GRA- 
CIA DE  DIOS  Y DE  LA  SANTA  SEDE  APOSTOLICA  OBISPO  DE  LEON. 

Por  cuanto  a que  el  Muy  Iltre.  señor  Rector  de  Nuestro  Conciliar 
Seminario  Diocesano,  en  unión  de  todos  los  Superiores  del  Establecimien- 
to y de  todos  los  alumnos  de  la  Facultad  Gimnasial  del  mismo,  Nos  ha  pe- 
dido por  escrito  que  usando  de  nuestra  Autoridad  Episcopal  declaremos 
al  Castísimo  Patriarca  Señor  San  José  como  Patrono  Especial  de  la  men- 
cionada Facultad  con  el  nobilísimo  fin  de  que  en  esa  División  del  Semi- 
nario, como  lo  quiere  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII,  bajo  el  manto  maternal 
de  la  Virgencita  Patrono  Principal  del  Plantel  y bajo  el  Patrocinio  de  Señor 
San  José  Patrono  Especial  de  la  Facultad  venga  a formarse  un  verdadero 
ambiente  familiar,  Nos  considerando  que  esta  declaración  Nuestra  ayuda- 
rá a fomentar  más  fácilmente  la  vocación  sacerdotal  en  los  principiantes 
de  la  carrera  eclesiástica  y además  redundará  en  grande  provecho  espi- 
ritual de  aquellos  que  más  tarde  han  de  ser  "Luz  y Sal  de  la  Tierra”,  he- 
mos venido  en  decretar  y por  el  presente  decretamos  que  en  la  expresa- 
da Facultad  Gimnasial,  desde  hoy  y en  lo  sucesivo,  sea  tenido  como  Pa- 
trono especial  el  Castísimo  Patriarca  Señor  San  José;  y mandamos  que 
este  Nuestro  Decreto  sea  dado  a conocer  de  una  manera  solemne  en  pre- 
sencia de  todos  los  Superiores  y alumnos  de  Nuestro  Seminario. 
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Dado  en  Nuestras  Oficinas  Episcopales  en  la  ciudad  de  León  a los 
once  días  del  mes  de  febrero,  Festividad  de  las  Apariciones  de  la  Virgen 
Santísima  en  Lourdes,  del  Año  del  Señor  de  mil  novecientos  cincuenta  y 
siete;  sellado  y refrendado  según  estilo  por  Nuestro  Secretario  de  Cámara 
y Gobierno". 

Manuel  Martín  del  Campo, 

Obispo  de  León. 


Estanislao  Velázquez,  Srio. 

Debemos  aclarar  que  el  autor  de  esta  idea  fue  el  P.  J.  Guadalupe 
Mendoza,  entusiasta  Prefecto  de  Disciplina  del  Latinado,  el  cual  logró  que 
se  construyera  magníficamente  el  Patio  de  los  Latinos,  con  dormitorios, 
salones  de  estudios  y baños  modernos  y además  preparó  una  festividad 
especial  en  dicho  patio,  una  Misa  Pontifical,  en  la  que  se  hiciera  la  Decla- 
ratoria Oficial  del  Patronato  de  Señor  San  José.  Fue  una  fecha  suntuosísi- 
ma en  los  anales  de  dicho  Seminario,  el  19  de  marzo  de  1957. 

El  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  fundó  además  unas  academias  de 
Santo  Tomás  de  Aquino,  a fin  de  que  los  alumnos  se  dieran  más  al  estu- 
dio de  la  doctrina  del  Aquinatense  Doctor  Angélico  y él  mismo  fundó,  cual 
un  nuevo  Mecenas,  premios  monetarios  considerables  para  los  triunfado- 
res y año  tras  año,  desde  1951  se  ha  continuado  dicha  tradición,  que  se 
vino  a sumar  a los  panegíricos  latino  y español  que  desde  1864,  año  de 
la  fundación  del  Seminario  se  organizan  suntuosísimamente.  El  Prelado  dic- 
ta los  temas,  asiste  a la  academia  y entrega  personalmente  los  premios. 

Siempre  ha  oficiado  de  Pontifical  en  las  festividades  importantes  del 
Seminario,  como  invitado  especial  y por  su  propia  iniciativa,  ha  presidido 
además  todos  los  actos  y homenajes  públicos  que  se  han  organizado  du- 
rante su  episcopado,  encargó  se  redactara  un  nuevo  Reglamento  para  el 
Seminario,  autorizó  para  que  se  construyera  un  Observatorio  moderno  de 
Astronomía,  que  él  bendijo  solemnemente  el  día  22  de  diciembre  de  1956 
y que  construyera  el  P.  Daniel  Castillo  Cabrero,  Camarero  Secreto  de  Su 
Santidad.  El  13  de  febrero  de  1958  se  inauguró  un  nuevo  Observatorio  Me- 
teorológico y un  Sismógrafo,  por  iniciativa  del  mismo  P.  Castillo.  De  dichos 
observatorios  se  envían  a México  diarios  informes  que  son  de  gran  bene- 
ficio para  la  región  y el  país. 

Del  27  al  29  de  diciembre  de  1951,  el  Seminario  celebró  una  Cruzada 
Vocacional;  el  4 de  febrero  de  ese  mismo  año  (1951)  se  ofrendó  una  Ve- 
lada en  homenaje  al  Excmo.  Dr.  D.  Luis  Cabrera  Cruz,  que  había  sido  Pre- 
conizado Obispo  de  Papantla,  el  cual  ofició  en  el  altar  de  la  ''Virgencita' 
cual  despedida,  el  25  de  febrero  siguiente.  Del  29  de  mayo  de  1953  a la 
misma  fecha  de  1954,  el  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  decretó  AÑO  PRO 
SEMINARIO,  por  conmemorarse  juntamente  con  el  Nonagésimo  Aniversa- 
rio de  la  Fundación  del  Seminario,  el  Centenario  de  la  Proclamación  Dog- 
mática de  la  Inmaculada  Concepción  de  María,  Patrono  de  dicho  Plantel 
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EL  M.  I.  SR.  CANGO.  LIC.  D.  J.  JESUS  GARCIA 
GARCIA  FUE  EL  ULTIMO  VICERECTOR  DEL  SE- 
MINARIO LEONES,  NOMBRADO  POR  EL  EXCMO. 
SR.  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA. 


El  29  de  diciembre  de  1954,  el  Seminario  en  pleno,  en  el  escenario  del 
antiguo  Teatro  "Ideal",  rindió  un  homenaje  cariñoso  al  Cango.  Lie.  D.  J. 
Cruz  Morales,  que  celebraba  sus  Bodas  de  Oro  como  Profesor  de  dicho 
Colegio.  El  día  8 de  enero  de  ese  año  (1954)  el  Excmo.  Sr.  Martín  del  Cam- 
po recibió  la  amable  Visita  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Orozco  Lomelí, 
Obispo  Auxiliar  del  Arzobispado  de  México  y Visitador  Apostólico  de  Se- 
minarios en  la  República  Mexicana.  El  día  12  de  octubre  de  1955  tomó  po- 
sesión de  la  Secretaría  del  Seminario  el  P.  Emigdio  Gárate,  para  sustituir 
al  P.  Manuel  Rangel  Camacho,  nombrado  Vicario  Ecónomo  de  Santa  Fe 
de  Guanajuato.  El  4 de  octubre  de  1954  se  había  nombrado  Profesor  y 
Ecónomo  del  Seminario  al  P.  Julián  Herrera  y Protesorero  al  P.  Juan  Manuel 
Chagoya  y Profesor  del  Seminario  al  P.  J.  Trinidad  Nevárez.  El  22  de  mar- 
zo de  1957  se  nombró  Ecónomo  al  P.  Chagoya  y miembro  de  la  Vocalía 
de  Propaganda  de  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales  al  P.  Herrera. 
El  13  de  diciembre  de  1958  volvió  como  Catedrático  al  Seminario  el  M.  I. 
Sr.  Cango.  Lie.  J.  Jesús  Lira,  quien  impartía  Ciencias  Físicas  en  4o.  y 5o. 
de  Humanidades.  El  14  de  agosto  nombró  director  espiritual  del  Filosofado 
al  P.  Dr.  Pedro  Aranda  Díaz.  También  han  fungido  como  Directores  espi- 
rituales: los  RR.  PP.  Camilo  Argüello,  S.  J.,  Joaquín  Paredes,  M.  Sp.  S., 
Jesús  José  Ramos,  P.  Antonio  Martín  del  Campo,  etc. 

Entre  los  alumnos  que  han  sido  enviados  al  extranjero  para  su  espe- 
cialización  se  cuentan:  el  P.  Leónides  García,  que  en  septiembre  de  1949 
fue  enviado  a la  Universidad  de  Comillas,  donde  recibió  el  título  de  Li- 
cenciado en  Derecho  Canónico.  El  lo.  de  septiembre  de  1951  partió  a Ro- 
ma el  P.  Baltasar  Ma.  de  Sautto  y los  PP.  J.  Jesús  Aguilera  y Antonio  Al- 
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varado,  que  estudiarían  en  el  Pío  Latino  Teología  los  dos  primeros  y Filo- 
sofía el  tercero.  Regresaron  como  Licenciados  en  Teología  Docmática:  Agui- 
lera y Alvarado  y como  Licenciado  en  Histeria  Universal,  el  P.  Sautto.  El 
11  de  octubre  de  ese  año  (1951)  se  inscribió  en  el  Pío  Latino  el  P.  Aguilera. 
El  15  de  noviembre  de  1951  regresó  de  Roma  el  P.  Lie.  D.  Isaías  González 
Alvarez.  El  3 de  octubre  de  1952  retornó  de  Roma  el  P.  Lie.  D.  Samuel 
Ruiz  García,  que  había  sido  enviado  en  la  época  del  Excmo.  Sr.  Valverde. 
En  octubre  de  1953  parten  a Roma:  Salvador  García  Angulo  (que  terminó 
Filosofía)  y Guillermo  Dávalos  (que  había  terminado  el  curso  de  primero 
de  Teología).  El  día  2 de  agosto  de  1958  regresa  de  Roma  el  P.  Dr.  Pedro 
Aranda  Díaz  Muñoz.  El  17  de  septiembre  de  1961  parte  a Roma  el  Mta. 
Francisco  Almaguer  Ríos,  donde  terminará  sus  estudios  de  Sagrada  Teo- 
logía, iniciados  en  el  Seminario  leonés.  Ingresó  a la  Universidad  Grego- 
riana y después  al  Pontificio  Instituto  Bíblico,  donde  cursará  Sagrada  Es- 
critura. Actualmente  están  otros  tres  seminaristas  leoneses  en  Roma:  Uii- 
ses  Macías,  Víctor  Lucio  y Rubén  Mares. 

De  Roma  se  envió  el  29  de  octubre  de  1951  un  Documento  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Seminarios  y Universidades  de  Estudios  en  el  que 
se  elogiaba  el  Informe  del  Rector  leonés,  por  el  trienio  1947  a 1949,  se  re- 
conocía que  los  levitas  leoneses  progresaban  en  las  ciencias  sagradas,  en 
la  piedad,  en  el  celo  por  las  Misiones  Católicas,  en  su  devoción  a la  San- 
tísima Virgen,  en  su  veneración  al  Romano  Pontífice,  en  su  amor  por  las 
Misiones  extranjeras.  Dicho  documento  pontificio  venía  amparado  con  la 
firma  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  J.  Pizzardo,  y dirigido  al  Prelado  leonés. 

También  de  Roma,  fechado  el  2 de  marzo  de  1953  y firmado  por  el 
mismo  Emmo.  Cardenal  J.  Pizzardo,  Secretario  de  la  Suprema  S.  Congre 
gación  del  Santo  Oficio,  Prefecto  de  la  S.  Congregación  de  Seminarios  y 
Universidades  de  Estudios;  Gran  Canciller  de  la  Pontificia  Gregoriana  y 
Obispo  Suburbicario  de  Albano,  dirigió  al  Prelado  Leonés  otra  Carta  de 
felicitación  por  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales  de  nuestra  Dióce- 
sis y su  órgano  oficial  "Hostia". 

También  durante  el  Episcopado  del  Excmo.  Sr.  Dr.  Martín  del  Campo 
y Padilla  han  continuado  sus  estudios  todos  los  miembros  de  la  Congrega- 
ción Religiosa  Diocesana  de  los  Esclavos  de  la  Divina  Infantita,  cuyo  Su- 
perior es  el  R.  P.  D.  Vicente  Echarri,  E.  D.  I.,  y hasta  han  fundado  una  nue- 
va casa  levítictí  en  Santa  Ana  del  Conde,  jurisdicción  de  León,  Gto.,  el  año 
de  1950. 

(Se  continuará). 
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La  Redacción  se  ha  permitido  titular  así  este  repor- 
taje, cuyo  título  original  era  "¿Y  LOS  OTROS  NUEVE?”. 
Una  opinión  de  un  periodista  turista,  no  peregrino. — 

N.  de  la  R. 


Por  Nicolás  de  Oresmes 


la  orilla  de  la  ca- 
rretera entre 
G u a najuato  y 
León,  en  el  co- 
razón de  Méxi- 
co, hay  un  gran 
pilar  de  piedra  gris,  donde  se  ha  es- 
crito con  letras  de  hierro  una  frase 
que  parecería  un  tratado  de  apolo- 
gética o de  mística  pero  que  es,  qui- 
zá, el  anuncio  de  tránsito  más  ori- 
ginal del  mundo: 

A CRISTO  REY, 

20  KILOMETROS 

De  allí  arranca  un  camino  que  rep- 
ta monte  arriba,  por  una  serranía 
pelona,  hasta  llegar  a un  cubo,  un 
cubilete  en  donde  está  un  colosal 
Monumento  — estatua,  iglesia,  ermi- 
ta y capilla — , levantado  a Cristo 
Rey. 

Ese  camino  se  hace  avenida  el  úl- 
timo domingo  de  octubre,  cuando 


miles  de  peregrinos  de  todas  partes, 
los  cercanos  a pie,  los  lejanos  en  ca- 
mión, llegan  hasta  la  explanada  fren- 
te a la  iglesia,  al  atrio  más  dilatado 
del  país  y se  preparan  para  oír  una 
Misa  sobre  el  horizonte. 

Nosotros  llegamos  el  sábado  casi 
al  anochecer.  En  la  escalinata  de  la 
Iglesia,  los  peregrinos  de  Jerez,  Za- 
catecas, estaban  siendo  recibidos. 
Danza  de  rebozos  y de  zarapes  en 
medio  de  un  ventarrón  inclemente  y 
la  sotana  del  padre  agitada  por  el 
viento,  parecía  una  de  esas  túnicas 
que  Miguel  Angel  puso  en  mármol. 
Luego,  cuando  entraron  los  peregri- 
nos al  calorcito  iluminado  de  la  Igle- 
sia, un  nuevo  grupo  íue  llamado: 

— "A  los  miembros  del  Club  Dios 
y Montaña,  se  les  suplica  formarse 
a la  entrada''. 

Y un  grupo  multicolor  de  mochi- 
las y sweaters,  se  alineó  tratando  de 
imitar  una  formación  en  la  escalina- 
ta acribillada  por  el  viento. 
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Allá  abcqo,  se  habían  encendido 
varias  ciudades. 

— Aquí  está  Silao;  aquello  es  León, 
y aquello  son  las  luces  de  Irapuato. 

Después  de  una  Misa  de  vísperas, 
muchos  peregrinos  permanecían  en 
una  hora  santa  y bajo  la  espiona- 
da de  la  Estatua,  un  pequeño  mun- 
do de  actividad  se  puso  en  movi- 
miento. Entramos  por  una  puerteci- 
ta  a una  gran  galería  en  penumbra. 
Arrebujados  aquí  y allá,  ancianos, 
mujeres  y niños,  acostados  en  el  sue- 
lo, peregrinos  puestos  al  amparo  del 
ventarrón.  Un  muchachito  prietito  y 
gordinflón,  sentado  en  un  zarape  se- 
boso, sonreía  a las  veladoras  de  un 
nicho  a la  Virgen;  en  el  descanso  de 
la  escalera  una  jovencita  de  cara  re- 
donda y ojos  limpios  — ¿tendría  ya 
quince  años? — amamantaba  bajo  su 
rebozo  a un  niño. 

Y nosotros  subíamos;  el  olor  a la 
humanidad  ascendía  tibio  por  la  es- 
calera; llegamos  a una  puerta,  en- 
tramos y fuimos  recibidos  por  un 
olor  a incienso;  una  sala  grande, 
donde  el  susurro  del  rosario  era  aco- 
gedor como  un  abrazo;  estábamos 
en  una  sacristía  grande  y alta,  y se- 
guimos caminando,  llegamos  a otra 
puerta  y entramos;  ahora  nos  recibió 
un  olor  húmedo  y pegajoso.  ¡era 
pozole!  Estábamos  en  el  comedor, 
donde  los  seminaristas  servían  pla- 
tones humeantes  de  un  pozole  ca- 
liente y gordo  a algunos  peregrinos. 

Nos  sentamos  a cenar;  el  ambien- 
te era  amable  y limpio  y alguien 
desenfundó  un  acordeón  y desafinó 
varias  remotas  canciones  francesas 
(la  humanidad  converge  sobre  sí 
misma,  hubiera  dicho  Teilhard  de 
Chardin)  y así  en  medio  de  un  bu- 
llicio de  aventura,  la  cena  del  claus- 
tro no  fue  muy  ortodoxa  pero  sí  muy 
confortante 


Afuera  comenzaron  a prender  los 
fuegos  pirotécnicos  en  un  desafío  al 
ventarrón  y allá  lejos,  en  Silao,  los 
niños  salieron  a los  patios  y a las 
calles  a ver  los  cohetes.  El  remate  de 
los  juegos  fue  una  corona  de  luces 
— es  la  corona  de  Cristo:  le  explica- 
mos a un  niñito — que  giró  hasta 
quedar  en  tinieblas.  Luego  que  se 
apagaron,  los  peregrinos  se  desban- 
daron en  busca  de  quicios  y de  rin- 
cones donde  pasar  la  noche;  noso- 
tros volvimos  a recorrer  los  olores 
en  sentido  contrario,  el  pozole,  el 
incienso,  la  humanidad  y llegamos  a 
los  cuartos  de  los  seminaristas  que 
habían  sido  habilitados  para  nos- 
otros. 

No  sé  a quien  habré  dejado  sin 
cama  aquella  noche;  tenía  sus  libros 
bajo  una  silla  que  le  servía  de  bu- 
ró y debe  haber  sido  un  muchacho 
muy  limpio;  quise  imaginar  muchas 
historias  de  un  futuro  encuentro,  en- 
tre un  caminante  como  yo  y un  Sa- 
cerdote de  Cristo,  a quien  el  peregri- 
no le  había  quitado  la  cama,  pero 
me  quedé  dormido  profundamente. 

STELLA  MATUTINA 

Nos  levantamos  cuando  el  falso 
amanecer  iluminaba  tenuemente  el 
horizonte;  nos  preparamos  para  la 
Misa  y participamos  apretujados  en 
el  sacrificio.  — "Los  peregrinos  de 
Zumpango,  favor  de  formarse  en  la 
escalinata”.  Afuera  una  voz  en  el  mi- 
crófono seguía  recibiendo  a los  gru- 
pos. — "Los  peregrinos  de  la  auro- 
ra. . ."  y el  ruido  de  los  camiones  ex- 
tenuados llegaba  desde  el  camino. 

Cuando  salió  el  sol,  su  luz  entró 
hasta  el  altar.  En  aquella  altura  el 
sol  sale  un  poco  más  abajo  de  nos- 
otros y entonces,  durante  unos  minu- 


" CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


399 


tos,  alumbra  hacia  arriba.  El  hocico 
de  un  perro  dormido  al  pie  de  una 
banca,  despedía  nubecitas  de  vapor; 
un  niño  salió  gateando  de  abajo  de 
un  bulto  calientito  de  frazadas,  pero 
sintió  frío  y se  volvió  a meter.  Afue- 
ra, muy  cerca  del  sol,  la  estrella  de 
la  mañana,  limpia  y serena,  una  de 
las  vistas  más  hermosas  de  la  na- 
turaleza, y a pesar  del  frío  pensé 
en  la  inspiración  madrugadora  de 
aquellos  que  en  las  letanías  de  la 
Virgen  le  llamaron  Estrella  matu- 
tina". 

Un  grupo  de  peregrinos  traía  en 
una  caja  de  madera,  una  custodia 
que  iba  a obsequiar  al  Templo; 
cuatro  viejitas  sostenían  un  cuadro 
de  la  estatua  de  Cristo,  esperando 
la  bendición  para  levantarlo  muy  en 
alto  y que  la  bendición  no  fuera  a 
seguirse  de  largo.  Cuando  terminó 
la  Misa,  fueron  muy  pocos  los  que 
salieron  de  la  Iglesia,  no  se  por  qué 
el  amparo  de  Cristo  les  infundía  esa 
tranquilidad  de  alma  que  hace  a los 
santos,  o si  porque  el  vientecito  ma- 
tutino calaba  hasta  los  huesos. 

— "El  grupo  de  peregrinos  de  los 
Altos" ...  La  voz  del  micrófono  se- 
guía recibiendo  puñados  de  huma- 
nidad, muestras  de  un  país  que  lle- 
gaba a ese  monumento  a ofrecer  y a 
ofrecerse. 


Nosotros  teníamos  un  itinerario 
que  obedecer  y emprendimos  el  des- 
censo y mientras  bajábamos  encon- 
tramos más  peregrinos,  más  automó- 
viles, más  camiones,  que  levantaban 
el  polvo  en  la  mañana  fresca  y a lo 
lejos,  viendo  la  Estatua  pequeñita  re- 
construíamos lo  que  habíamos  vi- 
vido. 

Se  me  dirá  que  soy  injusto,  pero 
en  aquel  amanecer,  barrido  por  pl 
viento,  me  acordé  del  milagro  de  los 
diez  leprosos  que  pidieron  a Cristo 
que  los  sanara  y mientras  iban  al 
templo  quedaron  sanos.  "Y  uno  de 
ellos,  cuando  vio  que  había  quedado 
limpio.  . . se  postró  en  tierra  a las 
pies  de  Jesús  dándole  las  gracias". 
Entonces  Jesús  preguntó:  "Pero  ¿no 
son  diez  los  curados?  Y los  otros 
nueve...  ¿dónde  están?" 

Cierto  es  que  ese  día,  en  cientos 
de  Iglesias  en  todo  el  mundo  cató- 
lico, peregrinos  espirituales  de  todos 
los  colores,  ofrendaban  su  testimonio 
a Cristo  (Rex  sum  ego)  pero  si  aquél 
era  el  monumento  de  una  nación  ca- 
tólica, y si  al  amanecer  éramos  un 
puñado  no  pude  evitar  el  recordar 
la  historia  y preguntarme:  ¿Y  los 
otros  nueve.  . . dónde  están? 

(SEÑAL,  N°  424.— 12  de  Nov.  de  1964) 
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Los  Poderes  óel  Sran  Rey 

7 CAPITULO  V 

(Continúa) 

Estos  elementos  del  sacerdocio  antiguo  eran  sombras  del  nuevo.  La 
ley  tenía  una  sombra  de  los  bienes  futuros"  (40),  afirma  San  Pablo  hablan- 
do del  sacerdocio.  El  Sol  de  Justicia  era  Cristo,  y sobre  los  siglos  antiguos 
proyectaba  la  sombra  de  los  objetos  que  a su  luz  estaban;  y los  de  la  Ley 
no  eran  así  sino  sombras  de  la  verdad  futura,  en  las  cuales  era  posible 
reconocer  por  la  forma  los  objetos  futuros  que  las  producían. 

El  Tabernáculo  verdadero,  ''no  hecho  de  mano  de  los  hombres,  no  de 
la  creación  visible,  y más  amplio  y perfecto"  (41)  que  el  visible  en  el  tem- 
plo de  Jerusalén,  era  el  cielo,  donde  el  Sagrario  de  la  Trinidad  se  halla 
sentado  nuestro  Pontífice  a la  diestra  de  Dios  Padre,  mientras  en  la  tierra, 
como  brazos  suyos  visibles  (42),  los  sacerdotes  católicos  ofrecen,  con  la  vo- 
luntad de  Cristo,  el  sacrificador,  su  Cuerpo  y Sangre.  El  entró  en  el  cielo 
después  de  rociar  su  Cuerpo  con  su  propia  Sangre  en  el  ara  de  la  Cruz, 
y habiendo  ofrecido  una  sola  vez  el  Sacrificio  de  valor  perenne,  se  halla 
en  el  cielo  delante  del  rostro  de  Dios,  en  el  verdadero  "Sancta  Sanctorum" 
(43).  Ni  es  necesario  que  El  renueve  como  el  pontífice  antiguo  cada  año 
el  sacrificio,  pues  el  valor  del  suyo  nunca  cesa,  hasta  que  venga  del  inte- 
rior del  Tabernáculo  a salvar  a todos  los  que  han  creído  en  El  y han  es- 
perado con  rectas  obras. 

Cristo  hizo  su  oblación  sacerdotal  al  entrar  en  el  mundo  diciendo  No 
quisiste  hostias  y oblaciones,  pero  en  cambio  me  diste  a mí  un  Cuerpo.  Los 
holocaustos  no  te  agradaron;  entonces  dije:  ''Aquí  estoy,  oh  Dios,  para  ha- 
cer tu  voluntad  ” (44).  Y como  la  voluntad  de  Dios  fue  la  Cruz,  el  sacrifi- 
cio que  consumó  la  oblación  fue  el  sangriento  del  Calvario. 

Resumen  lleno  de  toda  la  doctrina  del  sacerdocio,  he  aquí  el  memo- 
rable texto  del  gran  Concilio  Tridentino,  que  expone  la  doctrina  católica 
con  gravedad:  "No  existiendo  en  el  antiguo  Testamento  la  consumación 
del  sacerdocio,  que  no  se  daba  en  él  por  la  debilidad  del  sacerdocio  le- 
vítico,  convino  (ordenándolo  así  Dios  Padre  misericordioso)  que  se  levan- 
tase otro  Sacerdote  según  el  orden  de  Melquisedec,  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to, capaz  de  llevar  a todos  los  que  habían  de  santificarse  a su  consuma- 
ción. Este  Dios  y Señor  Nuestro,  aunque  una  sola  vez  en  el  ara  de  Cruz 
por  medio  de  la  muerte  se  había  de  ofrecer  a Dios  Padre,  para  obrar  en 
favor  de  aquéllos  la  redención  eterna;  pero,  porque  su  Sacerdocio  no  se 
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había  de  extinguir,  en  la  última  cena,  en  la  noche  en  que  era  entregado, 
para  dejar  a su  amada  Esposa  la  Iglesia  un  sacrificio  visible  con  el  cual 
se  representase  aquel  que  se  había  de  hacer  una  sola  vez  en  la  Cruz,  y 
para  que  permaneciese  su  recuerdo  hasta  el  fin  de  los  siglos  y su  virtud 
saludable  se  aplicase  para  remisión  de  los  pecados  que  cada  día  come- 
temos, declarándose  a Sí  mismo  constituido  Sacerdote  eterno  según  el  or- 
den de  Melquisedec,  ofreció  su  Cuerpo  y su  Sangre  bajo  las  especies  de 
pan  y*  vino  a Dios  Padre,  y bajo  el  símbolo  de  las  mismas  cosas  los  entre- 
gó a los  apóstoles  (a  los  que  entonces  constituía  sacerdotes  del  Nuevo  Tes- 
tamento) para  que  lo  recibiesen,  y mandó  a ellos  y a sus  sucesores  en  el 
Sacerdocio  que  le  ofreciesen,  con  estas  palabras:  Haced  esto  en  memoria 
mía,  como  siempre  la  Iglesia  Católica  lo  entendió  y enseñó”  (45). 

Así  el  Sacerdocio  de  Cristo  es  una  de  las  funciones  más  importantes 
■del  gran  Rey  del  espíritu.  Siendo  Cabeza  de  todo  el  género  humano,  nadie 
mejor  que  El  podía  asumir  la  representación  de  todos  los  hombres.  Los  pe- 
cados de  todos  debían  ser  reparados  con  el  gran  sacrificio,  y Cristo  Rey 
Teunió  en  Sí  la  reparación  de  todos  y por  todos  ofreció  su  sacrificio.  Si 
tiene  que  ser  tomado  de  entre  los  hombres,  Hijo  hombre  se  llamó  a Sí  mis- 
mo Jesús;  si  santo  y apartado  de  los  pecadores,  El  era  único  en  santidad 
entre  todos  los  hombres;  si  solidario  de  todos  en  la  responsabilidad,  sus 
hombros  universales  sostenían,  mejor  que  los  de  Atlante,  el  armazón  del 
mundo  entero  que  descansa  en  el  Verbo  de  Dios  (46). 

Así,  Rey  Santo,  Sacerdote  y Víctima,  que  con  su  sacrificio  precisamen- 
te reina,  pues  reina  desde  la  Cruz,  Cristo  es  Rey  y Sacerdote,  complemen- 
tando cada  uno  de  estos  poderes  al  otro.  San  Agustín  notó  que  los  dos 
evangelistas  de  Cristo,  San  Mateo  y San  Lucas,  habían  escrito  dos  Evan- 
gelios, el  uno  real  y el  otro  sacerdotal,  por  así  decirlo:  por  lo  cual  San  Ma- 
teo comenzó  el  suyo  con  la  genealogía  real  de  Cristo  y la  adoración  de 
los  Magos,  y San  Lucas  con  la  historia  sacerdotal  de  Zacarías.  En  su  co- 
mentario nota  San  Agustín  que  entre  los  dos  evangelistas  completaron  la 
figura  de  Cristo:  ''Habiendo  dirigido  su  intención  Mateo  hacia  la  persona 
del  Rey,  Lucas  hacia  la  del  Sacerdote,  de  modo  notable  alabaron  la  hu- 
manidad de  Cristo.  Porque  Cristo,  según  el  hombre,  fue  hecho  Rey  y Sa- 
cerdote a quien  Dios  dió  el  trono  de  su  padre  David,  para  que  su  reino 
no  tuviese  fin,  y para  que  fuese  mediador  entre  Dios  y los  hombres  el  Hom- 
bre Cristo  Jesús  para  abogar  por  nosotros"  (47). 

La  relación  entre  el  Reino  y el  Sacrificio  en  la  unidad  ha  sido  magis- 
tralmente expresada  por  San  León  Papa:  "Ahora  también,  cesando  la  va- 
riedad de  los  sacrificios  de  carne,  una  sola  oblación  de  su  Cuerpo  y de 
su  Sangre  llena  todas  las  diferencias  de  las  antiguas.  Porque  Tú  eres  el 
verdadero  de  Dios  que  quitas  los  pecados  del  mundo,  y de  tal  modo  rea- 
lizas en  Ti  todos  los  misterios,  que  como  hay  un  sólo  sacrificio  en  vez  de 
todas  las  víctimas,  así  de  todas  las  gentes  se  haga  un  reino”  (48). 

Llena  de  poesía  y de  belleza  es  la  descripción  que  del  sacerdote  Si- 
món, el  hijo  de  Onías,  nos  hace  el  Eclesiástico.  Puede  competir  por  su  be- 
lleza con  cualquier  página  de  poesía  de  las  celebradas  entre  los  hombres. 
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Engarcémosla  en  la  corona  real  de  Jesucristo,  de  quien  con  mucha  más 
verdad  se  dicen  todas  estas  cosas  en  más  alto  sentido,  y de  quien,  por  ra- 
zón de  su  sacerdocio,  Simón,  hijo  de  Onías,  es  figura;  pues  el  sacerdocio  de 
Aarón  es  sólo  figura  de  Cristo: 

Simón,  hijo  de  Onías,  Sacerdote  magno, 

•que  en  su  vida  sostuvo  la  casa  de  Dios, 
y en  sus  días  afirmó  el  templo . . . 

Como  la  estrella  de  la  mañana  entre  la  niebla, 
y como  la  luna  en  plenitud,  brilla  en  sus  días, 
y como  el  sol  refulgente, 
así  él  refulgió  en  el  templo  de  Dios. 

Como  el  arco  iris  refulgente  entre  luminosas  nieblas, 
y como  la  flor  de  las  rosas  en  la  primavera, 
y como  los  lirios  junto  a una  corriente  de  agua, 
y como  el  incienso  ardiente  en  el  verano. 

Brillante  como  el  fuego, 
incienso  ardiendo  en  llamas, 
como  cáliz  de  oro  macizo 
adornado  de  piedras  preciosas. 

Como  olivo  echando  ramas  y ciprés  levantado  hacia  la 

(altura, 

así  era  él  vestido  con  la  gloriosa  estola 
y con  la  perfección  de  la  virtud. 

Al  subir  al  santo  altar 

fué  su  gloria  el  vestido  santo. 

Y al  recibir  él  las  porciones  de  manos  de  los  sacerdotes, 

•en  pie  junto  al  ara, 

y en  torno  suyo  una  corona  de  hermanos: 
como  una  plantación  de  cedros  en  el  monte  Líbano, 
asíj  estaban  en  pie  junto  a él  como  ramos  de  palmera 
los  hijos  de  Aarón. 

La  ofrenda  del  Señor  estaba  en  sus  manos 
delante  de  la  sinagoga  de  Israel; 
y cumpliendo  su  oficio  en  el  ara, 
el  oficio  de  engrandecer  la  ofrenda  del  gran  Rey, 
extendió  su  mano  derramando  la  libación, 
la  libación  de  la  sangre  de  la  uva. 

Derramó  en  torno  del  altar 
un  divino  perfume  al  alto  Príncipe. 

Entonces  clamaron  los  hijos  de  Aarón, 
y con  sus  largas  trompetas  resonaron, 

•e  hicieron  oír  una  gran  voz  delante  del  Señor”  (49). 
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Así  Cristo,  el  gran  Rey,  ejerciendo  el  oficio  sacerdotal  delante  de  su 
Padre,  adornado  con  la  máxima  gloria  de  la  divina  luz  de  su  Cuerpo  re- 
sucitado, que  le  hacía  superior  a las  mayores  bellezas  que  la  naturaleza 
ofrece,  rodeado  de  la  corona  de  sus  sacerdotes  católicos  esparcidos  por  el 
mundo,  derrama  la  libación  del  Cáliz  de  su  Sangre,  transformando  en  ella 
la  sangre  de  la  uva,  y esparce  el  incienso  de  sus  virtudes  y plegarias  de- 
lante del  Señor,  hecho  Sacerdote  eterno  del  orden  de  Melquisedec,  para 
interpelar  por  nosotros  ante  el  Padre.  Y ésta  es  la  ofrenda  del  gran  Rey. 

(40)  Hebr..  10,  1. 

(41)  Hebr.,  9,  11. 

(42)  SAN  JUAN  CRISOSTOMO  dice:  "Pero  tú  seglar,  cuando  veas  al  sacerdote  ofre- 

ciendo el  sacrificio,  no  pienses  que  es  simplemente  el  sacerdote  el  que  hace 
esto,  sino  la  mano  de  Cristo  invisiblemente  extendida".  (Cfr.  Lect.  V.  Brev. 
F.  II,  infra  Oct.  Corpor.  Xti.) 

(43)  Hebr.,  9. 

(44)  Hebr.,  10,  5. 

(45)  DENZ — B.,  938. 

(46)  Hebr.,  1,  3:  "Portansque  omnia  verbo  virtutis  suae". 

(47)  De  consensu  Evangel.,  1,  3,  6;  ROUET,  J.,  1.608. 

(48)  Cfr.  Lect.  IX  Brev.,  die  14  septembris. 

(49)  Eccli.,  50. 


(Se  Continuará) 
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lliiniiiiiüiilo  üiillaiiiala  ¡i  Iíi  lliiiln:  lima,  ili:  la  Luz 

Por  José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez 


UY  pocas  personas  recuerdan  ya  en  León  que  el 
Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma 
de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos,  el  que  fue 
ra  Primer  Excelentísimo  de  la  Diócesis  de  León; 
dedicó  un  especial  Monumento  a la  Patrona  de 
la  Diócesis,  la  Madre  Santísima  de  la  Luz.  Tal 
Monumento  construido  a sus  expensas,  es  el 
atrio  de  la  Catedral  Basílica  de  León,  forma- 
do por  triple  pórtico  clásico  y adornado  con  leyendas  alusivas  y símbo- 
los moríanos  esculpidos  en  cantería  rosa  de  esta  tierra  abajeña.  Las  puer- 
tas de  hierro  fueron  fundidas  con  metal  de  Comanja  de  Corona,  Jal.,  per- 
teneciente a esta  Diócesis  leonesa. 

Dedicar  un  atrio  como  Monumento  es  no  sólo  una  idea  originalísima 
en  la  historia  eclesiástica,  porque  si  antes  en  el  atrio  se  bendecía  el  fue- 
go nuevo  el  Sábado  Santo,  o en  el  atrio  se  colocaba  a los  flentes  o peni- 
tentes de  la  iglesia  primitiva,  o si  el  atrio  nos  recuerda  que  la  Iglesia  es 
la  puerta  del  cielo,  en  León  el  atrio  catedralicio  iba  a ser  erigido  en  Mo- 
numento artístico  en  honor  de  la  Reina  y Madre  de  una  Diócesis  mexica- 
na, por  iniciativa  de  un  Prelado  amantísimo. 

¡Cuántas  veces  habremos  entrado  bajo  los  arcos  del  atrio  catedralicio 
leonés  y no  nos  habremos  enterado  que  pasamos  bajo  un  Monumento,  que 
no  es  sólo  una  puerta  para  entrar  y salir,  sino  un  Monumento  que  reza 
en  sus  muros  su  nobleza  y su  alcurnia!  Para  entrar  a la  Catedral  no  ha- 
ría falta  pórtico  alguno,  bastaría  un  boquete  o una  puerta  ordinaria,  pero 
este  triple  pórtico  catedralicio  llena  una  finalidad  más  noble  y más  hidal- 
ga que  cualquier  entrada. 

Si  ya  el  cancel  de  toda  iglesia  nos  hace  pensar  gue  tras  de  él  aban- 
donamos las  cosas  mundanas  para  entrar  en  un  mundo  más  hermoso,  lle- 
no de  vida  y movimiento,  en  un  cielo  terreno  donde  está  o baja  Dios  a es- 
tar con  los  hombres,  cuántas  cosas  nos  enseña  a ios  leoneses  este  triple 
pórtico  de  estilo  griego  y romano,  que  no  debemos  trasponer  apresurada- 
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ATRIO  MONUMENTAL  CONSTRUIDO  EN  LA  CATEDRAL  LEONESA  POR  EL  EXCMO.  SR.  DR.  D.  JOSE 
MA.  DE  JESUS  DIEZ  DE  SOLLANO  Y DAVALOS,  PRIMER  OBISPO  DE  LEON,  EN  HONOR  DE 
LA  MADRE  SANTISIMA  DE  LA  LUZ,  PATRONA  DE  LA  DIOCESIS  DE  LEON. 


OTRA  VISITA  DEL  ATRIO  DE  LA 
CATEDRAL  LEONESA,  CON  SU 
TRIPTICO  DE  PORTICOS  CLASI- 
COS DE  CANTERA  Y HIERRO, 
PLENOS  DE  SIMBOLISMO  Y BE- 
LLEZA Y ORNATO  DEL  PRIMER 
TEMPLO  DE  LA  DIOCESIS  DE 
CRISTO  REY. 


406 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO 


DETALLE  DEL  PORTICO  CENTRAL  DE  LA  BASIL' 
CA  LEONESA,  OUE  OSTENTA  SU  DEDICATORIA 
EN  EL  OVALO  SUPERIOR  DE  SU  CORONA 
MIENTO.  DOCUMENTO  HISTORICO  FEHACIEN- 
TE DE  LA  FE  DE  UN  PUEBLO  Y DE  UN  PRE 
LADO  VIRTUOSISIMO. 


mente,  ni  cubierta  nuestra  cabeza,  sino  que  nuestro  tránsito  por  él  debe 
ser  de  purificación  y de  recogimiento,  porque  pasamos  el  dintel  de  un  Mo- 
numento prelaticio  a la  Madre  de  Dios. 

Este  triple  pórtico  no  debe  ser  admirado  con  ojos  de  turista,  sino  que 
debe  ser  admirado  como  símbolo  de  eternidad,  como  puerta  de  una  Ca- 
tedral Basílica,  como  imagen  de  nosotros  mismos  que  debemos  ser  templos 
vivos  de  Dios,  que  deben  alcanzar  libertad  y altura,  como  el  pórtico  del 
Alcázar  más  hermoso  de  Nuestra  Reina  y Madre,  que  nos  espera  con  su 
Hijo  en  sus  brazos. 

¡Grandiosa  idea  la  del  Excmo.  Sr.  Diez  de  Sollano  al  erigir  este  Mo- 
numento-atrio que  eleva  su  cántico  de  cantera  hacia  el  empíreo,  para  re- 
cordarnos su  dedicatoria  mariana! 

A muchos  parecerá  atrevida  mi  aseveración  de  que  al  Excmo.  Sr.  Diez 
de  Sollano  se  debe  más  que  a nadie  el  culto  que  se  le  tributa  y se  le  ha 
tributado  durante  un  siglo  a la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  porque  ya  pa- 
ra el  año  de  1864,  el  culto  a dicha  Imagen  era  ya  algo  común  y rutinario. 
Pero  cuando  el  Prelado  investido  de  su  autoridad  prelaticia  ordena  que 
la  Imagen  que  se  veneraba  en  una  iglesia  secundaria  de  León,  la  "Santa 
Escuela”  de  los  jesuítas,  sea  trasladada  a la  Catedral  provisional  (Parro- 
quia del  Sagrario  leonés)  y así  se  cumple  la  tarde  del  día  22  de  febrero  de 
1864,  comenzó  a recibir  especialísimo  culto  de  parte  del  Cabildo  naciente, 
que  recitó  desde  entonces  el  oficio  divino  cabe  sus  plantas  y no  ha  dejado 
de  oficiar  la  misa  conventual  a diario.  Y ese  ejemplo  de  nuestros  más  dis- 
tinguidos Sacerdotes  Capitulares,  aunado  al  amor  de  los  Siete  Obispos 
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que  han  regido  la  Diócesis,  ha  sido  el  modelo  a seguir  en  ese  amor  que 
León  le  profesa  a su  Excelsa  Reina  y Madre. 

La  exaltación  más  grandiosa  que  el  Prelado  Diez  de  Sollano  y Dáva- 
los  hizo  de  la  Imagen  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  fue  el  traslado  de 
dicha  Imagen  al  altar  mayor  de  la  nueva  Catedral,  en  otro  véspero,  el  del 
día  16  de  marzo  de  1866,  cuando  en  apoteosis  fue  conducida  del  Sagrario 
a la  actual  Catedral  y cuando  dicho  Prelado  la  recibía  con  aquellas  me- 
morables palabras:  "ENTRE  LA  SEÑORA  A SU  CASA”.  La  actual  Catedral 
iniciada  por  los  Jesuítas  iba  a ser  dedicada  a la  Virgen  de  la  Soledad,  pe- 
ro el  Excmo.  Sr.  Sollano,  al  concluirla,  quiso  consagrarla  a la  Madre  San- 
tísima de  la  Luz. 

Concluida  la  fábrica  de  la  Catedral,  el  mismo  Prelado  procedió  a cons- 
truir el  hermoso  atrio  que  le  precede  y para  ello  colocó  la  primera  piedra 
de  la  portada  principal,  el  día  4 de  julio  de  1878,  y un  año  antes  de  morir 
(1880)  sentía  la  satisfacción  de  ver  concluida  su  obra,  que  llamó  Monu- 
mento a la  Madre  Santísima  de  la  Luz. 

En  el  remate  de  la  portada  principal  se  encuentran  las  siguientes  ins- 
cripciones dictadas  por  el  mismo  Prelado  Diez  de  Sollano.  En  la  parte  an- 
terior reza  así: 


"Basílica  sub  praeclarissimo 
Matris  de  Luce  titulo  devotione  patrum 
S.  I.  a fundamentis  incepta  deinde  civium  expensis 
nece  non  cura  insignis  Parochi  Ignatii  de  Aguado  insuper 


EL  ATRIO  MAS  HERMOSO  EN  LEON  LO  CONS- 
TITUYE EL  DE  LA  SANTA  IGLESIA  CATEDRAL 
BASILICA.  HE  AQUI  EL  PORTICO  OCCIDENTAL 
QUE  COMPLEMENTA  EL  TRIPTICO  CLASICO  DE 
ESTE  ATRIO  EN  HONOR  DE  LA  MADRE  SAN- 
TISIMA DE  LA  LUZ. 
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ENMARCANDO  El  CLASICO  ARCO  ROMANO  FI- 
GURAN LAS  COLUMNAS  CORINTIAS  DEL  CLA- 
SICISMO HELENICO  ARQUITECTONICO  Y DE 
LOS  FELICES  REMATES  QUE  CORONAN  ESTE 
ATRIO  MONUMENTAL  CATEDRALICIO  LEONES. 


structa  postea  Apost.  munificencia  SS.  Pn  PP  IX  ad  Cathedralis 
Ecclesiae  dignitatem  evecta  atque  Lateran.  Basilicae 
associata  ac  demum  Deo  ausp.  a primo  hujus 
Dioec.  Antistite  cum  hocce  monumento 

feliciter  obsoluta.  l 


Ann.  MDCCCLXXX." 


- 


*1 


-•-i 


1 ! ! ! i 


La  versión  castellana  de  esta  inscripción  latina,  es  la  siguiente; 


I 


Basílica  bajo  el  sublime  título  de  la  Madre  de  la  Luz,  comenzada  des- 
de sus  cimientos  por  la  devoción  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
continuada  más  tarde  a expensas  del  pueblo  y por  empeño  del  insigne 
Párroco  D.  Ignacio  de  Aguado,  elevada  después  por  la  Apostólica  munifi- 
cencia de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  IX  a la  dignidad  de  Iglesia  Catedral 
y agregada  a la  Basílica  Lateranense  y por  último  terminada  felizmente 
con  este  monumento  por  el  primer  Obispo  de  esta  Diócesis  Año  de  1880" 

La  inscripción  latina  de  la  parte  posterior  del  pórtico  principal  dice  así 

"HVIVS  ■ LEONEM  • ECCLESIAE 
INSIGNI  • PATRON AE  • ET  TITVLARI 
PRIM  • EP  • CVM  • CLERI  • SENATV 
HOC  ■ MONVMENTVM 

1 IN  ■ SPFI  ' ET  • A MORIS  ■ SIGNVM 

DICATVM  • VOLVIT 
ANN  . MDCCCLXXX." 
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La  respectiva  traducción . al  hispano  idioma,  es  como  sigue: 

"A  la  Madre  de  la  Luz  — Insigne  Patrona  y Titular  — de  esta  Iglesia 
de  León  — El  primer  Obispo  con  su  Cabildo  — Consagra  este  Monumento 
— En  señal  de  esperanza  y de  amor.  Año  de  1880". 

Al  Excmo.  Sr.  Diez  de  Sollano  no  se  debe  solamente  este  monumento 
material  a la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  sino  el  haber  logrado  de  la  Con- 
gregación de  Ritos,  por  rescripto  del  día  18  de  Agosto  de  1871,  el  privilegio 
del  oficio  especial  y la  Misa  para  la  festividad  de  la  Madre  Santísima  de 
la  Luz. 

El  mismo  Prelado  había  declarado  Patrona  de  toda  la  Diócesis  a la 
Imagen  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  (1864),  pero  posteriormente  se 
suscitaron  dudas  sobre  la  validez  de  tal  elección,  y entonces  el  Excmo.  Dr. 
y Mtro.  Diez  de  Sollano  y Dávalos,  consiguió,  el  día  19  de  Septiembre  de 
1872,  que  el  Pontífice  de  la  Inmaculada,  Pío  IX,  declarara  explícitamente 
el  Patronato  de  la  Santísima  Señora  en  favor  de  toda  la  Diócesis,  con  to- 
das las  gracias  y favores  propios  de  los  Patrones  de  los  lugares. 

Y por  si  hubiera  sido  hasta  entonces  poco  lo  que  había  hecho  por  la 
M.  Sma.  de  la  Luz,  el  mismo  Excmo.  Diez  de  Sollano  y Dávalos,  erigió,  con 
fecha  9 de  noviembre  de  1873,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  la  Cofradía  de 
la  Madre  Sma.  de  la  Luz  y comisionó  al  Sr.  Prebendado  D.  losé  de  la  Mer- 
ced Sierra  para  que,  conforme  a las  disposiciones  canónicas  formara  los 
Estatutos  de  dicha  nueva  asociación,  que  deseó  se  extendiera  y erigiera 
en  todas  las  Parroquias  y Vicarías  fijas  de  la  Diócesis,  bajo  el  mismo  títu- 
lo y con  el  mismo  objeto. 

Y leí  Virgen  Santísima,  la  Madre  de  la  Luz,  le  premió  al  Excmo.  Sr.  So- 
llano su  Monumento-atrio,  pues  el  día  25  de  mayo  de  1881,  cuando  hubo 
el  Prelado  leonés  de  regresar  a León,  desfallecido,  agobiado,  muy  enfer- 
mo, no  pudo  ya  entrar  a la  Catedral  y desde  su  coche,  frente  AL  MONU- 
MENTO POR  EL  ERIGIDO,  saludó  con  oración  fervorosa  a la  Madre  San- 
tísima de  la  Luz,  cuyo  cuadro  contempló  desde  el  atrio,  se  dirigió  a su  ca- 
sa, se  metió  en  cama  y falleció  el  día  7 de  junio  de  1881.  Pero  en  este  día, 
lo  visitó  la  Imagen  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  en  su  lecho  de  muer- 
te, conducida  por  el  V Cabildo  catedralicio.  ¡Así  pagaba  la  Virgen  su  Mo- 
numento y su  Catedral! 
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LXXIX  ANIVERSARIO 


Pbro.  José  Ularia  Ijermo  q Parres 

Por  el  Cango.  Lie.  D.  losé  Fidel  Sandoval  Ponce, 

Académico  de  la  Lengua. 

Culminaron,  el  día  13  de  diciembre  del  año  cúrrente 
(1964),  las  íestividades  del  septuagésimo  noveno  aniversa- 
rio del  Instituto  Religioso,  nominado  SIERVAS  DEL  SAGRA- 
DO CORAZON  DE  JESUS  Y DE  LOS  POBRES,  fundado  en 
León  por  el  panegirizado  Sacerdote  D.  José  Ma.  de  Yermo 
y Parres.  En  la  solemnísima  Misa  Pontifical  que  tuvo  Pres- 
te al  Excmo.  y Revmo.  Prelado  de  León,  Dr.  D.  Manuel 
Martín  del  Campo  y Padilla,  en  el  Templo  del  Calvario 
leonés,  el  insigne  académico  y aeda,  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie. 
D.  José  Fidel  Sandoval  Ponce,  pronunció  este  férvido  elo- 
gio de  este  Clérigo  que  honró  la  Clerecía  Diocesana  leo- 
nesa en  época  sollanista. — N.  de  la  R. 

LAUDEMOS  VIROS  GLORIOSOS  ET  PARENTES  NOSTROS.  De  libro 
Ecclesiastici,  44,  1.  Justum  deduxit  Dominus  per  vias  rectas.  . De  libro  Sa- 
pientiae,  10,  10. 

De  suyo,  hablaran  elogiosos  los  roquedales  de  la  colina,  en  torno  de 
este  templo,  perfumado  por  las  apostólicas  virtudes  de  un  presbítero  legen- 
dario, si  al  mismo  hombre  de  Dios,  hoy,  un  monumento  y un  poema  de 
loores  no  le  dedicara  la  familia  de  religiosas  por  él  fundada,  en  este  mis- 
mo sacro  ambiente. 

Sí,  León  de  los  Aldamas,  desde  esta  cima  tuya,  place  apostrofarte:  En 
esta  dominica  "Gaudete",  gózate  muy  mucho  en  el  Señor,  porque  aúna  con 
ser  ciudad  levítica  de  alto  rango,  la  cuna  ha  sido  también  de  agremiacio- 
nes cívicas  de  nombradía,  no  menos  que  de  institutos  de  vírgenes,  a Dios 
ofrendadas  y a una  labor  social  meritísima.  Y todo  eso,  no  tanto  porque 
uno  de  los  hermanos  Aldama,  ante  quienes  se  te  ha  dado  arrimo,  fuese  co- 
mo fue  un  clérigo  oratoriano,  cuanto  porque  con  tu  Madre  Sma.  de  la  Luz, 
todos  los  bienes  te  vinieron. 

Siendo  esto  así,  hoy,  una  de  esas  feminidades  religiosas,  fundada  por 
cierto  a los  veinte  años  de  nacido  este  obispado,  coopera  al  festejo  del 
año  centenario  de  la  diócesis,  con  un  homenaje  a don  José  Ma.  Yermo  y Pa- 
rres, su  padre  fundador,  émulo  de  los  otros  patriarcas  de  religiosas  leone- 
ses: Pablo  Anda  y Eugenio  Oláez,  por  no  citar  sino  a los  finados  en  el  Señor. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


411 


Causa  ocasional  magnífica,  la  de  este  monumento  conmemorativo,  pa- 
ra emprender  a barruntar  siquiera  en  los  méritos  de  tan  insigne  célula  vi- 
va del  cuerpo  místico  de  Cristo,  por  su  ejemplaridad  sacerdotal,  su  crea- 
ción de  religiosas  y por  colaborador  de  monseñor  Sollano. 


Pero  alejad  de  mis  palabras  la  intención  de  usurpar  los  derechos  de 
la  Iglesia  calificadora  única  de  lo  heroico  de  los  siervos  de  Dios  sino  tan 
sólo  para  "admirarlo",  en  ellos,  pues  los  irradia  vasos  de  elección. 'Lejos 
de  aquí  el  dar  pábulo  al  culto  de  la  mera  personalidad  humana. 

Con  la  venia  pues  de  nuestro  amadísimo  Prelado  y en  todo  acatando 
su  censura,  dadle  a mi  pobre  voz  el  rastrear  cómo  el  P.  Yermo  y Parres 
supo  acoplarse,  con  finísima  generosidad,  a la  mano  de  Dios,  que  por  rec- 
tos senderos  lo  condujo. 

Para  tan  delicado  compromiso,  imploremos  las  luces  del  Divino  Espí- 
ritu Luz  de  los  Corazones",  y por  la  mediación  de  la  Madre  Sma.  de  la 
Luz,  de  quien  tantas  mercedes  hubiera  en  su  vivir  nuestro  actual  reme- 
morado. 

AVE  MARIA 


— I — 

¿Quién  lo  ignora?  Entre  las  fuerzas  vivas  de  más  benemerencia  con 
que  cuenta  la  Iglesia  militante  surgen  las  familias  de  Religiosas.  El  Códi- 
go del  Derecho  Canónico  un  tratado  especial  les  consagra  para  afianzar 
y lucir  más  y más  su  vigencia;  y en  pro  de  un  idéntico  objetivo  funciona 
en  la  Curia  Romana  la  Congregación  de  Religiosos;  y,  en  su  liturgia,  agra- 
dece al  Todopoderoso  el  haberle  suscitado  nuevas  familias  de  clérigos  y 
vírgenes,  por  obra  de  sus  santos  fundadores.  ¡Cuán  simpáticas  las  órdenes 
monásticas  y,  en  un  decir,  hasta  la  más  modesta  comunidad  aprobada  por 
la  Sta.  Sede,  bien  se  concentren  en  la  contemplación  cartujana,  o el  empo- 
rio de  la  erudición  benedictina  o en  el  apostolado  misional  o de  la  ense- 
ñanza! Varones  y mujeres,  consagrados  al  Señor  por  los  votos  religiosos 
más  entusiastas  y espontáneos,  nunca  agradeceréis  bien  al  cielo  vuestro 
predestino  a coadyuvar  con  el  comando  diocesano  en  la  espiritualidad  de 
los  fieles,  a base  de  prevención  o profilaxis  de  los  males  sociales,  en  lo 
que  os  asimiláis  a la  Acción  Católica,  o en  compartir  con  el  régimen  civil 
la  asistencia  temporal,  ante  la  inanición  o la  enfermedad,  secuelas  amar- 
gas del  pecado  de  origen,  que  dejan  a la  humanidad  como  el  romero  bí- 
blico de  lericó,  caído  a manos  de  facinerosos 

Y entre  las  religiones  de  específica  beneficencia  corporal  aunque  llevan 
siempre  conexa  la  espiritual,  gánase  la  palma  Vicentina;  desde  lue- 
go con  sus  Padres  de  la  Misión  o Paúles,  a fuer  de  una  primera  orden 
paulina  después  con  las  Hermanas  de  la  Caridad  o segunda  pléyade  del 
de  Paúl,  y finalmente,  con  las  Señoras  de  la  Caridad  y los  Señores  de  las 
Conferencias  paulinas  de  Federico  Ozanam,  a guiza  de  una  orden  tercera. 
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Con  todo  título  ya  S.  S.  León  XIII  declaró  a S.  Vicente  de  Paúl  como 
el  Patrono  de  las  instituciones  de  caridad  mundiales,  de  facto  y por  hacer 

Y ponemos  particular  interés  en  las  obras  Vicentinas,  porque,  al  rever- 
vero  de  Vicente  de  Paúl  — el  serafín  de  Francia — que  dijera  el  poeta,  nues- 
tro adolescente  José  Ma.  Yermo  y Parres,  aborda  rectamente  el  sendero  al 
Noviciado  de  los  PP.  Paúles,  en  México,  D.  F.  ¿Y  quién  hubiera  presagiado 
que  nuestro  novicio,  al  correr  de  los  años,  sería  el  fundador  de  un  nuevo 
noviciado  en  la  historia  eclesiástica  mexicana?  ¿Y  qué  más  rectilíneas  sen- 
das de  nuestro  joven  - — estudiante  ya  de  Filosofía — que  las  recorrió  coad- 
yuvando a evangelizar  el  bien  y la  paz,  como  catequista  con  sus  padres, 
los  misioneros  paúles,  por  el  estado  de  México,  de  donde  fuera  nativo?  Y 
un  ritmo  del  cielo  lo  conduce  a familiar  del  Mons.  Pelagio  Antonio  Lavasti- 
da  y Dávalos. 

Mas  en  1874,  de  retorno  a la  Congregación  de  la  Misión,  la  obedien- 
cia religiosa  lo  traslada  a la  vecina  urbe  de  Guanajuato.  Y poco  después, 
vedlo  más  caminante  de  Dios,  rumbo  a la  capital  de  la  Patria;  úrgele  tra- 
mitar dispensa  de  la  profesión  vicentina,  por  sacrificarse  en  favor  de  una 
diócesis  nueva,  la  leonesa,  la  de  la  Madre  Sma.  de  la  Luz.  Y se  incardina 
definitivamente  con  Monseñor  Sollano,  por  cuyas  manos  en  1879,  es  orde- 
nado presbítero,  elegido  capellán  de  coro,  maestro  de  ceremonias  catedra- 
licio y Prosecretario  de  la  Sagrada  Mitra. 

Buen  sacerdote,  cumple  la  ordenanza  divina:  Sacerdotes  induantur  jus- 
titiam!  Y,  como  justo,  imita  al  santo  de  su  nombre,  José,  el  varón  justo  del 
Evangelio;  y como  él,  ajusta  sus  pasos  a la  rectitud  de  los  senderos  de 
Dios,  hasta  saber  arrancarse  resignado  y magnánimo  de  esta  iglesia  y dió- 
cesis de  sus  más  floridos  recuerdos,  por  la  angelopolitana,  a donde  lo  en- 
camina el  dedo  de  Dios.  Como  José,  honra  su  nombre,  que  vale  a "creci- 
miento" y sabe  crecer  en  las  virtudes,  preferentemente  en  su  confianza  en 
la  Divina  Providencia,  en  su  amor  al  Corazón  Deífico  y en  su  gratitud  a 
sus  Superiores.  Ah,  "dicite  justo  quoniam  bene",  dadle  al  justo  los  parabie- 
nes, porque  en  todos  sus  pasos  sólo  Dios  fue  su  guión  y su  compañía 

— II  — 

Cuando  el  justo  se  acendra  en  el  culto  y la  práctica  de  la  ley,  blasó- 
nase de  amarla  y de  pensar  ardientemente  en  ella,  viviendo  como  advier- 
te Gersón,  lo  del  profeta:  "in  cogitatione  mea  exardescet  ignis".  Y de  este 
pensamiento  del  corazón  se  surtía  el  P.  Yermo  al  ver  en  Ja  variedad  de  su 
ministerio  sacerdotal  el  reino  de  Dios,  que  le  ostentara  el  mismo  Redentor 
de  las  almas.  Y como  la  plenitud  de  la  ley  es  el  amor,  su  corazón  de  sacer- 
dote justo  estaba  siempre  en  guardia  por  amar  benignamente,  paciente- 
mente, buscando  el  bien  de  los  demás,  cual  siervo  suyo.  O lo  que  es  lo 
mismo:  el  justo  justificándose  más  y más,  en  todo  busca  hacerse  obra  pa- 
ra el  Rey . . Por  eso  nuestro  padre,  aquel  rector  de  este  templo  del  Calva- 
rio, ¿qué  mira,  un  domingo,  al  atardecer,  de  subida  a cumplir  con  el  ejer- 
cicio de  su  capellanía,  que  observa  sino  el  trasfondo  del  Reino  del  amor, 
del  amor  del  Dios  al  niño  expósito,  cuando  presencia,  desde  lejos  y sin  po- 
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derlo  evitar,  por  la  distancia,  la  espantosa,  cruelísima  carnicería,  a las  lau- 
ces  de  sañudos  cerdos  en  los  cuerpecitos  de  dos  niños  inocentes  — gemelos 
quizás — recién  dejados  en  el  patio  de  una  casa  vecina,  mientras  ^su’ ma- 
dre salía  a la  calle,  por  urgentes  menesteres? 

Pavorida  el  alma  de  nuestro  padre  llora  al  viento  del  dolor  en  las  li- 
bras más  delicadas  de  su  ser,  como  las  cuerdas  de  una  arpa  eolia  de  por 
sí  resuenan  al  impulso  de  la  brisa;  pero  si  los  que  lloran  han  de  ser  con- 
solados, de  aquel  mal  contemplado  surgió,  para  su  propósito,  la  inspira- 
ción del  Padre  de  los  pobres,  del  Espíritu  ' dador  de  dones"  y se  dio  a 
formular  su  plan  y a realizarlo  en  la  fundación  del  benemérito  "Instituto 
religioso  llamado  "Siervas  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús"  y de  los  pobres, 
para  asilos  de  niñas  y ancianas  desvalidas,  escuelas  y talleres;  anota  Mon- 
señor Valverde.  Y León  fue  la  cuna  de  este  coro  de  vírgenes,  todas  con 
sus  lámparas  de  férvido  óleo  incandescente  para  iluminar  las  negras,  gé- 
lidas noches  del  pauperismo  siempre  en  boga.  '"¡Ama  y haz  lo  que  quieras"! 
¿Y  cómo  una  institución  de  finalidad  tan  definidamente  cristiana  no  habría 
de  lograrse  la  aprobación  completa  de  la  Santa  Sede?  ¡Estadística  de  la 
Casa  Central  del  Asilo  de  Misericordia  Cristiano,  en  la  ciudad  de  Puebla, 
computando  el  número  sin  número  de  menesterosos  servidos,  con  el  ser- 
vicio más  social,  el  de  estas  Siervas,  aliviando  en  sus  servidos  el  hambre, 
la  sed,  la  desnudez  y el  desamparo  del  mismo  Cristo.  La  urgencia  de  que 
reine  El  con  su  reino  de  justicia,  de  amor,  y de  paz,  con  su  "corazón  fuer- 
te de  todo  consuelo"  en  muchas  almas  y en  muchos  cuerpos,  (ya  innume- 
rables como  las  estrellas  del  cielo  y las  arenas  del  mar,)  hasta  en  la  mis- 
ma misional  Tarahumara  y por  el  Extranjero,  he  ahí  la  obra  del  antiguo 
capellán  de  este  Calvario:  y "por  sus  obras  los  conoceréis".  .. 

Hacia  la  penúltima  década  del  siglo  diecinueve,  la  devoción  al  Cora- 
zón de  Jesús  lucía  en  un  auge  primoroso.  Monseñor  Diez  de  Sollano  se  re- 
trata juntando  al  pectoral  de  su  atuendo  prelaticio  un  distintivo  de  socio 
del  apostolado  del  Sgdo.  Corazón  de  Jesús,  ¿qué  mucho  pues  que  su  dis- 
cípulo, su  ordenado  sacerdote,  su  biógrafo,  su  colaborador  insigne  esco- 
giera para  el  título  oficial  de  su  religión  de  siervas  de  los  pobrecitos  de 
Cristo,  el  nombre  todo  Corazón  el  del  Corazón  de  Jesús?.  . . 


— III  — 

Y si  el  Excelso  la  voluntad  cumple  de  los  que  le  temen,  ¿cuánto  ha- 
brá de  avenirse  con  quienes  le  aman  sobre  todas  las  cosas  y al  prójimo, 
por  amor  a El?  Tan  pronto  como  se  hace  del  público,  el  ideal  beneficioso 
de  nuestro  evocado,  las  simpatías  lo  cortejan;  los  donadores  lo  inundan, 
un  médico  insigne  y de  pingüe  fortuna  temporal  le  oferta  su  escarcela  y 
más  aún  su  corazón.  Y todo  fue  cavar  en  esta  cima  de  histórica  piedra  el 
castillo  feudal  para  acunarse  ahí  la  agremiación  primaria  dei  P.  Yermo, 
para  que  de  El  se  dijera  como  el  salmista  "Omnia  quaequmque  faciet  pros- 
perabuntur" ...  De  entonces  acá  no  cesan  las  mensualidades  del  propio 
Ayuntamiento  leonés,  y los  donativos  pecuniarios  o en  especie  de  todo  gé- 
nero: es  que  Dios  mismo  completa,  esplendorea  y hace  perdurables  las  ca- 
_•>  ...  íx  I „o  - Ico 
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Tidctdes  del  P.  Yermo  y las  incrusta  como  a golpes  de  luz,  en  esta' sociedad 
■alérgica  a la  historia  de  la  beneficencia  religiosa  de  nuestra  era. 

Como  las  albas  espumas  flotan  al  nivel  de  los  mares,  y va  en  ellas  el 
iris  de  colores,  así  el  recuerdo  de  los  fundadores  religiosos  como  que  actúa 
perenne  en  las  comunidades  de  sus  pósteros.  Pero  es  más  bien  el  dedo 
de  Dios  que  subraya  ese  memorial  del  propio  Patriarca. 

Si  ahora,  como  durante  la  existencia  de  nuestro  justo,  su  familia  re- 
ligiosa le  indagare:  Padre  y si  nos  escasea  el  conforte  y resignación  al  ser- 
vir a los  hijos  del  hampa,  de  suyo,  ingratos  y rebeldes?  Su  respuesta:  Deus 
providebit.  Y adonde  el  pan  y ropas  y medicinas  para  nuestros  afectados? 
- — Dios  proveerá.  ¿Y  qué  será  de  tu  fundación  en  el  porvenir?  ¡Dios  provee- 
rá!.. Y cual  fulgura  el  relámpago  promisorio  del  más  próvido  temporal, 
la  frase  "Dios  proveerá''  complementa  y corona  los  pórticos  de  las  casas 
del  personal  vástago  del  P.  Yermo. 

La  Providencia  completa  las  labores  del  justo.  ¡Oh  labores  de  obras 
de  ministerio,  y de  fundación  y hasta  literarias,  todas  con  la  huella  de  la 
mano  de  Dios!  Mons.  Valverde  le  enumera  21  valiosos  escritos  al  P.  Yermo, 
varios  de  interés  muy  particular  como  la  vida  del  Sr.  Sollano  y la  compi- 
lación de  sus  Pastorales.  Y su  epistolario  ya  lo  caracteriza  como  a todo  un 
buen  escritor,  no  tan  sólo  como  a un  psicólogo  de  primera. 

Felizmente  sobrevive  todavía  entre  -nosotros  un  ahijado  de  óleos  del 
mismo  evocado,  confirmado,  por  su  propia  experiencia,  lo  escrito  por  Mons. 
Valverde  en  su  Bio-Bibliografía  Eclesiástica  Mexicana:  "El  Padre  Yermo 
fue  siempre  un  sacerdote  de  virtudes  ejemplares,  de  educación  esmerada 
y bienhechor  insigne  de  los  pobres.  Mucho  lo  estimaron  cinco  señores  obis- 
pos: los  dos  primeros  de  esta  diócesis  yi  sus  contemporáneos  de  la  Ange- 
lopolitana,  quienes  lo  honraron  con  cargos  de  confianza" . . . 


-IV- 

¡ Bendito  sea  el  recuerdo  de  quien,  piadosamente  confiamos,  fue  halla- 
do bendito  del  Padre  celestial  por  el  mismo  Corazón  de  Cristo!.  . Como 
los  cedros  de  Líbano,  señero  de  justicia  y de  amor,  reverdézcanos  su  aro- 
ma de  piísima  obediencia  a la  mano  de  Dios,  que  lo  llevó  por  los  rectos 
senderos,  le  ostentó  su  reino  y apadrinó  sus  obras  con  la  garantía  de  su 
Providencia.  . . En  hora  buena  hoy,  a los  sesenta  años  de  su  óbito,  se  in- 
mortaliza más  su  memoria  con  un  monumento,  aquí  donde  él  meciera  la 
cuna  de  la  hermandad  apasionada  de  las  misericordias  del  corazón  y del 
corazón  de  las  misericordias  para  sus  pobrecitos.  . . 

Venido  a este  mundo,  a mediados  del  siglo,  tipo  del  más  egoísta  li- 
beralismo, y cuando  nuestro  México  dolía  como  a museo  de  tumbas  y de 
lágrimas  (por  la  hecatombe  civil),  idealiza  y realiza  el  P.  Yermo  una  fun- 
dación, paradigma  y ejemplar  también  de  los  emporios  de  la  filantropía 
utilitarista  de  nuestro  siglo.  . . Por  ende,  qué  oportuna,  su  memoria.  . . 


«C'R  f S'T'O  -'R  E Y'.  'E-tN  M E'.X  I O O " 


«..415 


Gaudioso  pues,  ei  lucimiento  de  aquesta  Misa  pontifical  de  nuestro 
amadísimo  Pastor,  sucesor  dignísimo  del  Obispo  que  hiciera  sacerdote  al 
evocado.  Aquí,  a las  aras  mismas  donde  oficiara  el  P.  Yermo,  presenta  a 
los  cielos  la  hostia  de  la  gratitud  más  bíblica  y cumplida,  por  el  arraigo 
y prosperidad  de  las  Hijas  yerminas  y de  las  hijas  de  sus  hijas,  las  pár- 
vulas y ancianitas  de  sus  caridades.  Santa  la  hora  en  que  confíe  a su 
cáliz  los  nombres  y la  suerte  de  todas  las  servidoras  de  la  indigencia. 

Otrosí  nos  represente  a los  sacerdotes  de  la  diócesis  del  presbítero 
evocado,  para  que,  a sus  alcances,  palpitemos  con  el  mismo  Corazón  de 
Cristo,  y nos  desvivamos  inteligentes  ''super  egenum  et  pauperem",  por 
los  necesitados.  ¡Y  cuán  segura  nuestra  fe  de  que  han  de  ser  muy  aceptos 
los  mementos  de  nuestro  Pastor,  ante  el  Corazón  del  Jesús  de  los  pobres, 
pero  "rico  para  todos  los  que  lo  invocan"!  Amén. 
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Por  Eduardo  Enrique  Ríos 


Hay  poblaciones  mejicanas  que  a 
pesar  de  su  edad  son  siempre  mozas. 
De  ellas  es  Irapuato,  la  jamás  mo- 
nótona y cada  día  distinta,  la  expre- 
siva, mestiza  y bullanguera,  a la  que 
acuden  miles  de  gentes  a vender  y 
a comprar  frutos  del  campo,  y de  la 
que  salen  caravanas  hacia  los  pue- 
blos y santuarios  de  la  región  de  los 
llanos,  iluminados  por  el  sol  genero- 
so del  Bajío,  corazón  de  la  Patria. 

Aquí  estamos,  una  vez  más,  en  la 
ciudad  abajeña  del  eufórico  nombre 
— Irapuato — , donde  bajo  el  ala  del 
sombrero  humilde  se  adivina  el  per- 
fil de  los  indios  tarascos  y otomíes; 
en  donde  el  hombre  se  descubre  al 
toque  de  Angelus,  o cuando  en  mi- 
tad de  la  copla  popular  y bravia  sur- 
ge el  santo  nombre  de  la  Virgen  Mo- 
rena o el  del  Señor  de  la  Montaña, 
Cristo  del  Cubilete. 

Ciudad  acogedora  de  las  fresas 
melifluas  y de  los  muchos  y ricos 
mantenimientos,  en  donde  no  se  sa- 
be si  las  campanas  tienen  lenguas 
el  de  la  azul  atmósfera  abajeña,  que 
de  oro,  o es  el  aire  el  que  afina  el 
sonido  de  los  bronces  católicos.  Se 
antoja  que  no  hay  o que  no  puede 
haber  en  otra  parte,  ni  mayor  dia- 
fanidad, ni  aire  más  exquisito  que 
el  de  la  azul  atmósfera  abajeña,  que 
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enmarca  — a la  mejicana,  con  azul 
pueblerino — los  ganados  que  pacen, 
los  mezquites  añosos,  los  templos  de 
cúpulas  brillantes  y las  parvadas  de 
pájaros  negros  con  ojos  de  esme- 
ralda. 

Todo  parece  proclamar  que  es  do- 
mingo. En  la  parroquia,  la  Misa  del 
pueblo  — la  de  las  diez,  la  solemne 
y ceremoniosa — es  una  bella  prue- 
ba de  la  cultura  guanajuatense.  ¡Qué 
admirable  música  litúrgica  y qué 
primorosas  voces  infantiles  bajo  la 
dirección  del  maestro  de  coro 1 

Es  aquí,  bajo  tan  altas  bóvedas, 
y en  Oajaca  — en  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Dios — donde  hemos  oí- 
do a niños  del  pueblo  con  voces  de 
ángeles. 

El  día  invita  a salir,  por  la  vieja 
ruta  de  Pénjamo,  para  llegar  a los 
tibios,  deleitosos  manantiales  de 
Abasólo,  y nadar  ahí  entre  sombras 
de  palmeras,  o lomar  sol  bajo  la 
azul  atmósfera  abajeña. 

Y allá  vamos,  por  entre  puebleci- 
tos  con  rostro  dominguero  y pasto- 
rías en  silencio,  a gozar  más  plena- 
mente el  paisaje,  y otra  vez  las  aguas 
y el  imponderable  cielo  cuaresmal  de 
Guanajuato. 
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La, Montana  de  CristoRey 

fPOCA  ACTUAL 


Pbro.  losé  Anaya  Pasalagua, 

Capellán  del  Monumento 

OCTUBRE  DE  1963 


DIA  lo. — Por  la  mañana  ingresó 
al  Monumento,  como  peregrino,  el 
Sr.  Cura  de  la  Parroquia  de  la  Luz, 
Gto.,  con  su  feligresía. 

Por  la  tarde  el  limo,  y Revmo. 
Mons.  Lie.  D.  Timoteo  Ríos  Armas 
condujo  su  peregrinación  de  la  Pa- 
rroquia de  San  Luis  de  la  Paz,  Gto. 

A ellos  se  sumaron  los  fieles  del 
Santuario  de  Guadalupe,  de  Lagos 
de  Moreno,  Jal.,  presididos  por  el 
Sr.  Pbro.  D.  Mariano  Jiménez. 

DIA  2. — La  Parroquia  de  la  Asun- 
ción de  María,  de  Tenango,  Méxi- 
co, Diócesis  de  Toluca,  vino  a ren- 
dir su  homenaje  a Cristo  Rey,  con 
el  Sr.  Pbro.  D.  José  Moreno  y el 
R.  P.  Fr.  Elias  Rodríguez,  O.  F.  M., 
como  presidentes. 

El  M.  I.  Sr.  Cango.  Hon.  Lie.  D. 
Jenaro  Vázquez  acudió  de  la  Parro- 
quia del  Señor  de  la  Salud,  en  León, 
Gto.  Igualmente  el  M.  I.  Sr.  Cango. 
Lie.  D.  J.  Jesús  García  García,  con 
los  fieles  del  Templo  de  Jesús  Na- 
zareno, en  León,  Gto.  Los  acompa- 
ñaron con  sus  feligreses  de  León  los 
PP.  Juan  Campos  y Podro  Casta- 
ñeda. 


Por  la  tarde,  los  Sres.  Pbros.  D. 
Odilón  Aguirre  y D.  Diego  Santos 
acudieron  con  los  fieles  del  Perdón 
y de  Loreto,  en  Silao,  Gto.  Les 
acompañaron  los  miembros  del  Gre- 
mio de  Choferes  de  Silao,  Gto.,  or- 
ganizados por  los  Sres.  Isaac  Her- 
nández, Luis  Ruiz,  Julián  Hernández, 
Procopio  Reyes  y Ramón  Fuentes. 

La  Vigilia  de  esta  noche  estuvo 
a cargo  de  la  Sección  del  Perdón, 
de  Silao,  Gto. 

DIA  3. — La  Parroquia  de  Tierra- 
nueva,  S.  L.  P.,  con  su  Párroco  vi- 
sita a Cristo  Rey  en  su  mes. 

El  Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús  Zárate  as- 
cendió con  las  Asociaciones  del 
Santuario  de  Guadalupe  de  Silao. 

El  Sr.  Simón  Gómez  presidió  a 
los  comerciantes  ambu  1 a n t e s de 
León,  Gto. 

El  Sr.  Cura  D.  Angel  Valdés  fue 
recibido  con  los  fieles  de  la  Parro- 
quia de  la  Asunción,  de  Lagos  de 
Moreno,  Jal. 

Los  adoradores  nocturnos  de  la 
Sección  de  Lagos  de  Moreno,  Jal., 
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EL  EXCMO.  SR. 
DR.  D.  I.  JESUS 
C.  ALBA  PALA- 
CIOS, OBISPO  DE 
TEHUANTEPEC, 
DESPUES  DE 
SU  R O M E R IA, 
POSO  C O N UN 
GRUPO  DE  TE- 
HUANAS  QUE  A- 
CUDIERON  CON 
SUS  ATUENDOS 
TIPICOS  REGIO- 
NALES A LA  PE 
REGRINA  C I O N 
DIOCESANA  DE 
AQUELLA  LEJA- 
NA ENTIDAD 
ECLESIASTICA. 


rinden  pleitesía  a Cristo  Rey  Euca- 
rístico. 

DIA  4. — El  Sr.  Cura  D.  J.  Jesús  Ro- 
dríguez vino  al  frente  de  los  fieles 
de  la  Parroquia  de  Rincón  de  Ro- 
mos, Ags. 

Los  levitas  del  Seminario  de  San 
Juan  de  los  Lagos,  Jal.,  se  vieron 
acompañados  del  Sr  Pbro.  D.  Tau- 
rino Rodríguez. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Juan  Segura  se 
presentó  con  los  fieles  de  Jalpa,  Gtc. 

La  Unión  Patronal  de  Billares  y 
Similares  de  León,  Gto.,  fue  dirigi- 
da por  los  Sres.  Guillermo  Bonifaz 
y Antonio  Gómez. 

El  Sr.  Cura  D.  Gregorio  N.  García 
acudió  con  los  fieles  de  Calvillo, 
Ags.  y el  Sr.  Pbro.  D.  Quirino  Rive- 
ra con  los  fieles  de  Jesús  del  Monte, 
Gto. 


El  Gremio  de  Panaderos,  de  León, 
Silao  y Guanajuato,  se  vio  presidi- 
do por  los  Sres.  J.  Jesús  Ramírez, 
Briceño,  Montes,  Aguirre  y Méndez, 
Luis  Orranti  y Gabino  Gaona,  res- 
pectivamente. 

La  Vigilia  fue  organizada  por  los 
fieles  de  Jesús  del  Monte,  Gto. 

DIA  5. — El  Sr.  Cura  D.  Leonardo 
Celio  fue  atendido  con  los  fieles  de 
la  Parroquia  de  Guadalupe  de  los 
Rodríguez,  Gto.;  la  Academia  Co- 
mercial "Velázquez"  de  León,  Gto., 
y el  Sr.  Cura  D.  José  Landa  con  fe- 
ligreses de  Cutzamalá,  Gro. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Hilarión  Zermeño 
dirigió  a sus  feligreses  del  Templo 
de  la  Merced,  de  León,  Gto.  A él 
se  unieron  patrones  y empleados  de 
la  Fábrica  de  Dulces  ''El  Caramelo", 
de  León,  Gto. 

El  Instituto  ''América",  el  Lasalle  y 
Laguense  de  León  y Lagos  de  Mo- 
reno, Jal.;  el  Colegio  ''Pax",  de  León, 
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Gto.  y las  RR.  MM.  Misioneras  de 
María,  también  de  León,  acudieron 
en  este  día. 

La  Ciudad  de  los  Niños  de  Aguas- 
calientes,  con  el  M.  I.  Sr.  Cango.  D. 
Antonio  Hernández  y la  Ciudad  del 
Niño  de  León,  Gto.,  con  el  R.  P.  An- 
gel Beltramín,  S.  D.  B. 

Por  la  tarde,  el  Sr.  Pbro.  D.  Ra- 
fael Rizo  llega  de  Guadalajara,  Jal., 
el  Sr.  Pbro.  D.  Agustín  Montes  de 
Tlachitapan,  Jal.;  el  Sr.  Cura  D.  Am- 
brosio de  San  Andrés,  Tlaquepaque, 
Jal.;  el  Sr.  Pbro.  D.  Pedro  Martínez 
con  los  empleados  de  Automóviles  y 
Camiones  del  Bajío,  S.  A.,  de  León, 
Gto. 

Los  empleados  y obreros  de  El 
Cubilete,  Gto.,  la  Congregación  de 


EL  CANGO.  D.  ANTONIO  VELA  GODINA 
EN  LOS  MOMENTOS  EN  QUE  HABLA- 
BA A LOS  PEREGRINOS  DE  LA  DIO- 
CESIS DE  ZACATECAS  QUE  EL  ANUAL- 
MENTE ORGANIZA,  COMO  UNA  DE 
LA  MAS  NUMEROSAS  Y MAS  FERVO- 
ROSAS. 
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jóvenes  "Amigos  de  Cristo  Rey"  con 
el  Sr.  Jesús  Carpió  y el  Club  de  Ex- 
ploradores ' Anapurna",  organizan 
la  Vigilia  de  esta  noche. 

DIA  6. — En  nombre  del  apostolado 
guadalupano  nacional  ofreció  home- 
naje especial  el  Mtro.  Aristeo  G.  Her- 
nández a Cristo  Rey,  prometiendo 
más  integridad  de  vida  cristiana. 

Toca  a la  Diócesis  de  San  Luis 
Potosí  acudir  organizada  por  el  Sr. 
Pbro.  D.  Moisés  González  Lino.  A su 
vez  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Jorge 
Durán  Piñeyro  acude  con  la  Corte 
de  Honor  de  Santa  María  de  Gua- 
dalupe de  Bondojito  y Obreros  del 
Apostolado  Guadalupano* del  Distri- 
to Federal. 

El  M.  1.  Sr.  Cango.  Hon.  Lie.  D. 
Magdaleno  Olvera  es  recibido  con 
sus  fieles  de  la  Parroquia  de  Irapua- 
to,  Gto.;  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Hon.  Lie. 
D.  Antonio  Saldaña  acude  con  la  fe- 
ligresía de  la  Parroquia  de  San  Mi- 
guel de  León,  Gto.;  el  R.  P.  D.  Vi- 
cente Echarri,  con  los  Religiosos  de 
la  Divina  Infantita,  de  León,  Gto.;  el 
Sr.  Pbro.  D.  José  Ma.  Ferreira  con 
Maestros  y alumnos  de  la  Comer- 
cial Bancaria  y Alianza  Franco-in- 
glesa, el  Colegio  Juana  de  Arco,  ei 
Instituto  Jassa  y la  Academia  Tere- 
sa Martín,  todos  de  León,  Gto. 

El  Sr.  D.  Ignacio  Ayala  con  los 
empleados  de  Lotería  Nacional,  de 
León,  Gto.;  el  Sr.  Pbro.  D.  Roberto 
Muñoz  con  la  feligresía  devota  de 
San  Pedro  de  los  Hernández,  de 
León,  Gto.  y el  Sr.  Pbro.  D.  Valerio 
Muñoz  con  fieles  del  Templo  de  S. 
José  de  Gracia,  de  León,  Gto. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Juan  Carmona  pre- 
side a los  patrones  y obreros  de  la 
Cía.  Manufacturera  de  Cigarros  "El 
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EL  CANGO.  NON.  LIC.  D.  ANTO 
NIO  MORENO  PRESIDIENDO  LA 
PEREGRINACION  DE  LA  PARRO- 
QUIA DE  SAN  FRANCISCO  DEL 
RINCON,  GTO. 


Aguila"  y Obreros  Guadalupanos, 
de  Irapuato,  Gto. 

Las  Madererías  de  León,  Gto.,  el 
Gremio  de  Carpintería,  Ebanistería 
y Mueblería  de  León,  Gto.,  acude 
c«9n  los  Sres.  Arnulfo  Avila,  Augus- 
to Castro,  Antonio  L.  Rodríguez,  Ig- 
nacio Magaña,  Ramón  Pérez,  }.  Je- 
sús Morales,  Rigoberto  Díaz,  Loreto 
Ortega,  Manuel  Velázquez  y Ma- 
nuel Yépez.  Los  acompañaron  tam- 
bién los  de  Silao,  Gto.  Los  opera- 
rios de  fábricas  de  colchones  y al- 
mohadas, con  el  Sr.  José  Pérez,  de 
León,  Gto. 

La  vigilia  de  hoy  con  las  seccio- 
nes de  Zapotitlán,  Jal.  y Santa  Ana, 
Gto. 

DIA  7. — El  M.  I.  Sr.  Cango.  Hon. 
Lie.  D.  J.  Refugio  Méndez  con  las 
Asociaciones  y fieles  de  la  Parroquia 
del  Sagrario  leonés;  el  Sr.  Cura  D. 
Emigdio  Gárate  con  la  feligresía  de 
la  Parroquia  de  Purísima  de  San 
Juan  del  Coecillo,  de  León,  Gto.;  el 
Sr.  Pbro.  D.  Silvino  R1.  Jiménez  con 
les  peregrinos  de  San  Juan  Ixtayo- 
pan,  D.  F.  y el  Sr.  Pbro.  D.  Francis- 
co de  P.  Sánchez  con  los  fieles  de 
San  Nicolás  de  Tolentino  de  León  e 
Ibarrilla,  Gto. 


El  Sr.  Cura  D.  José  Zavala  Paz  con 
la  Parroquia  de  Villa  Jiménez,  Mich., 
por  la  tarde. 

La  Sección  de  Villa  Jiménez  tiene 
a su  cargo  la  vigilia  de  hoy. 


LOS  TRABAJOS  DE  AMPLIACION 
DE  LA  PLAZA  FRONTERA  AL 
SANTUARIO  DE  MARIA  REINA 
INCLUYEN  ESTE  MURO  GRUESO 
QUE  ES  TODA  UNA  MAGNIFICA 
OBRA  CONSTRUCTIVA. 
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DIA  8. — El  Sr.  Cura  D.  Luis  G.  Pá- 
ramo con  feligreses  de  Cd.  Manuel 
Doblado,  Gto.  y el  Sr.  Cura  D.  Pe- 
dro Martínez  con  feligreses  de  Ro- 
mita,  Gto. 

El  Sr.  Cura  D.  Esteban  Vera  acom- 
paña a los  fieles  de  Capilla  de  Gua- 
dalupe, Jal. 

La  Unión  de  Abarroteros  de  León, 
Gto  se  ve  presidida  por  los  Sres. 
Agustín  Camarena,  Gabriel  Cortés 
Vélez,  Vict  oriano  Alvarez  y Luis 

Vilchis. 

Las  Secciones  de  Capilla  de  Gua- 
dalupe, Jal. 

La  Unión  de  Abarroteros  de  León, 
Gto.,  se  ve  presidida  por  los  Sres. 
Agustín  Camarena,  Gabriel  Cortés 
Vélez,  Victoriano  Alvarez  y Luis 

Vilchis. 

Las  Secciones  de  Capilla  de  Gua- 
dalupe, Jal.  y Romita,  Gto.  con  el 
Divinísimo,  hoy  por  la  noche. 


DIA  9. — El  Sr.  Pbro.  D.  Marcos  So- 
ria con  sus  peregrinos  de  Laguna 
de  Guadalupe,  Gto. 

El  Sr.  Cura  D.  Pascual  Borgia  con 
la  romería  de  la  Parroquia  de  la  In- 
maculada Concepción  y Santa  Ma- 
ría Goretti,  de  Tacuba,  D.  F. 

El  Consejo  Diocesano  de  León, 
Gto.  y la  Sección  “Cristo  Rey"  con 
el  Santísimo  esta  vigilia. 

DIA  10. — La  Arquidiócesis  de  Gua- 
dalajara  presenta  su  homenaje 
anual,  presidiendo  el  M.  I.  Mons.  D. 
Rafael  Meza  Ledesma,  se  unen  los 
Caballeros  de  Colón  y la  Acción  Ca- 
tólica. 

El  Sr.  Cura  Mansrio.  D.  Ignacio  A. 
Espinos  acude  desde  Marfil,  Gto.  y 
el  Pbro.  D.  Juan  Trujillo,  desde  To- 
polobampo,  Sin. 

Acuden  a esta  cima,  el  Sr.  Cura 
D.  José  García  con  fieles  de  Salinas 


LOS  TRABAJADO 
RES  DE  CEMEN 
TOS  PORTLAND 
DEL  BAJIO,  S.  A. 
VENIDOS  DE 
LEON,  GTO.,  EN 
UNA  DE  LAS  PE- 
REGRINACIONES 
TAMBIEN  MAS 
N U M EROSAS  Y 
FIELES  QUE  CON 
TODO  ENTUSIAS 
MO  ACUDEN  A 
RFNDIR  PLEITE- 
SIA AL  REY  DI 
VINO  EN  SU  MO- 
NUMENTO. 
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S.  L.  P.  y el  Sr.  Cura  de  la  Parro- 
quia de  Pénjamo,  Gto. 

Permanecen  en  vigilia  los  adora- 
dores del  Consejo  Arquidiocesano 
de  Guadalajara,  Jal.,  con  el  Sr.  Pbro. 
D.  J.  Guadalupe  Martínez  y la  Sec- 
ción de  Marfil  y el  Zangarro,  Gto., 
San  José  de  Guajes,  Jal.,  Calvillo, 
Ags.  y PueblonuevóJ  Gto. 

DIA  11.— El  Sr.  Pbro.  D.  Carlos 
Marquette  encabeza  la  feligresía  del 
Templo  de  La  Soledad,  de  Irapua- 
to,  Gto.;  el  R.  P.  D.  Javier  Gutiérrez 
Olvera,  S.  J.,  con  las  Cajas  Popu- 
lares, de  León,  Gto.;  el  Sr.  Prof.  P. 
Lino  Martínez  con  su  colegio  "Den 
Bosco"  y el  Sr.  Cura  D.  Pedro  Gu- 
tiérrez con  los  peregrinos  de  Pueblo- 
nuevo,  Gto. 

El  Sr.  Cura  D.  Fidel  Mata  con  la 
romería  de  San  José  del  Joconox- 
tle,  Gto.,  y el  Sr.  Pbro  D.  Isidro  Cas- 
tañeda con  fieles  de  Nuevo  Valle 
de  Moreno,  Gto. 

Las  Secciones  de  San  José  del  Jo- 
conoxtle,  Gto.,  y los  adoradores  de 
Nuevo  Valle  de  Moreno,  Gto.,  con 
el  Pbro.  Isidro  Castañeda,  en  la  vi- 
gilia de  hoy. 

DIA  12. — Renovación  del  Patrona- 
to Guadalupano.  El  M.  I.  Sr.  Cango. 
Lie.  D.  J.  Jesús  Aguilera  R.,  con  el 
Secretariado  Diocesano  de  la  Fe,  la 
ACJM  y la  Academia  Sor  Juana  Inés 
de  la  Cruz,  de  León,  Gto. 

Los  RR.  PP.  Misioneros  del  Espíri- 
tu Santo,  D.  José  Capetillo,  José  Ca- 
bral  y Joaquín  Paredes,  con  fieles 
del  Apostolado  de  la  Cruz,  en  San 
Luis  Potosí,  Irapuato  y León,  Gto. 

El  R.  P.  D.  Jorge  Vértiz,  S.  J.,  con 
profesores  y alumnos  del  Instituto 
Lux  de  León,  Gto.,  el  Instituto  A. 


Mayllén,  de  León,  Gto.,  y emplea- 
dos de  Radioimpulsora  del  Centro, 
S.  A. 

Los  Clubes  Rotarios  de  León,  Gua- 
najuato,  Irapuato,  Silao,  Lagos  de 
Moreno  y Aguascalientes,  con  sus 
directivas  correspondientes.  El  Club 
20-30  de  León,  Gto.,  los  Banqueros 
de  León,  Guanajuato  y Silao,  Gto  , 
el  personal  del  Banco  de  Comercio 
del  Bajío,  S.  A.  y el  R.  P.  Fr.  Pedro 
de  Santa  María  con  fieles  del  Tem- 
plo del  Carmen,  de  Toluca,  México. 

El  personal  de  Almacenes  García, 
Casa  Orozco,  La  Comercial,  Nuevo 
Mundo,  Gómez  Hnos.,  S.  A.,  Alma- 
cenes Sevilla,  Proveedora  del  Ho- 
gar, Servi-Hogar  leonés,  Ferreteras 
del  Bajío,  de  León,  Madero,  La  Pal- 
ma y similares  y León  Automotriz, 


EL  SR.  PBRO.  D.  JOSE  MA.  FERREIRA 
EN  LOS  MOMENTOS  EN  QUE  ERA  RE- 
CIBIDO POR  EL  P.  CAPELLAN  DEL 
MONUMENTO,  CON  SU  PEREGRINA- 
CION DE  ESTUDIANTES  DE  LA  ESCUE- 
LA COMERCIAL  BANCARIA  Y FRANCO 
INGLESA,  DE  LEON,  GTO. 


EN  MEXICO" 


CRISTO  REY 


423 


HE  AQUI  EL  NUTRIDO  PEREGRI- 
NAR DE  ESTUDIANTES  LEONE- 
SES DE  LA  COMERCIAL  BAN 
CARIA  Y FRANCO  INGLESA.  DE 
LEON,  CON  EL  P.  FERREIRA. 


S.  A.,  Lie.  Juvencio  Carmona,  con 
empleados  de  Agencias  de  Automó- 
viles y Camiones  de  León  y Guana- 
juato,  Gto.,  Empleados  de  Cementos 
Portland  del  Bajío,  S.  A.,  con  los 
Sres.  Ing.  D.  Miguel  Enríquez,  Fede- 
rico de  la  Garma  y Juan  J.  Varela; 
el  Sr.  Leopoldo  Espinos  con  el  Club 
de  Exploradores. 

La  Vigilia  con  adoradores  del  Tem- 
plo de  San  Francisco,  Querétaro, 
Qro.,  Amealco,  Qro.  y San  Gabriel, 
Jal. 

DIA  13. — El  R.  P.  D.  Antonio  Ca- 
nudas, C.  M.  F.  con  las  Asociacio- 
nes del  Templo  del  Inmaculado  Co- 
razón de  María,  en  León,  Gto.;  el  Sr. 
Cura  D.  Joaquín  Sustaita  García  con 
fieles  de  la  Parroquia  Villa  de  Gua- 
dalupe, D.  F.;  los  RR.  PP.  D.  Pascual 
Hernando,  O.  P.  y D.  Mariano  An- 
tía,  O.  P.  con  fieles  de  San  Vicente 
Ferrer  y Nuestra  Señora  de  Fátima, 

El  Sr.  Pbro.  D.  Carlos  Ortiz  con 
la  feliqresía  de  la  Sagrada  Familia, 
de  León,  Gto. 

El  qremio  de  peluqueros  de  León, 
San  Francisco  y Silao. 

El  Sr.  Cura  D.  Ignacio  Villanueva 
con  fieles  de  Cosalapa,  Oax.,  les 


RR.  PP.  D.  Antonio  López  Macías,  C. 
O.,  D.  Antonio  Bustamante,  C.  O., 
D.  José  García  Islas,  C.  O.,  D.  Joa- 
quín López  y D.  J.  Guadalupe  Mén- 
dez, C.  O.,  con  fieles  del  Oratorio  de 
León,  San  Miguel  de  Allende,  Pue- 
bla, México  y Guanajuato,  respecti- 
vamente. 

Los  Sres.  Adolfo  y Luis  Pons  con 
sus  empleados  de  Droguería  Fran- 
cesa y Fábricas  de  Francia;  perso- 
nal de  F.  W.  Woolworth,  S.  A.,  em- 
pleados de  Boticas  y perfumerías  de 
León,  San  Francisco  del  Rincón  y 
Silao;  Cía.  Industrial  "Superba",  S. 
A.  y la  Academia  Comercial  ’T-íez 
de  Sollano",  de  León,  Gto.,  y el  Sr. 
Pbro.  D.  José  Pozos  con  los  patro- 
nes y empleados  de  Casimires  de 
Soria,  Gto. 

La  Fábrica  de  Hilados  y tejidos 
"Lourdes",  de  León,  Gto.;  el  Sr. 
Pbro.  D.  Nicolás  García  con  fieles 
de  Em  palme  Escobedo,  Gto.:  les 
agricultores  de  Silao,  Gto.  y los  la- 
drilleros de  la  misma  ciudad. 

Las  Secciones  de  Salamanca,  Gto., 
de  Empalme  Escobedo,  Gto.  y Ato- 
tonilco  el  Alto,  Jal.,  con  Cristo  Rey 
Eucarístico. 
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EL  E X C MO.  Y 
REVMO.  SR.  DR. 
DON  ALFON  S O 
SANCHEZ  TINO 
CO,  OBISPO  DE 
P A P ANTLA,  EN 
SU  MISA  PONTI- 
FICAL PARA  LOS 
LOS  FIELES  DE 
SU  DIOCESIS,  FN 
SU  PEREGRINA 
CION  ANUAL. 


DIA  14. — La  Diócesis  de  Tacámba- 
ro  rinde  su  pleitesía  anual. 

El  limo.  Mons.  Lie.  D.  J.  Jesús  Mar- 
tínez Gallardo  preside  las  Asociacio- 
nes del  Templo  Expiatorio  Diocesa- 
no, de  León,  Gto. 

El  Sr.  Cura  D.  Salvador  Jiménez 
preside  a los  trabajadores  de  la  Cía. 
de  Luz  de  Aguascalientes,  Ags.-  el 
Sr.  Cura  D.  José  Villicaña  a les  fie- 
les de  San  Bartolo,  Gto.;  el  Sr.  Cu- 
ra D.  Eliseo  Garibay  de  la  Vega  y 
-el  Dr.  D.  Jesús  Guiza  y Acevedo  a 
los  fieles  de  la  Parroquia  de  Regi- 
na, de  México,  D.  F.,  y a los  devo- 
tos de  la  Virgen  de  la  Luz,  de  Sal- 
vatierra ,Gto. 

El  Sr.  Cura  D.  J.  Trinidad  Nevárez 
acude  con  sus  fieles  de  la  Parroquia 
San  Pío  X,  de  León,  Gto. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Adolfo  Soriano 
acompaña  a fieles  de  Michoacán  y 
■el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Inés  Rodríguez  a 
los  de  San  Juan  de  Llanos,  Gto. 

El  Turno  No.  7 de  la  Sección  del 
Templo  de  San  Felipe  de  Jesús,  Mé- 


xico, D.  F.,  los  adoradores  de  Tala, 
San  José  de  los  Reynoso,  Jal.,  los  de 
San  José  Iturbide  y San  Juan  de  Lla- 
nos, Gto.,  y los  de  Tequisquiapan, 
Qro.,  organizan  la  vigilia  de  hoy. 

DIA  15. — El  limo  y Revmo.  Mons. 
Lie.  D.  Antonio  Funes  acompaña  a 
los  fieles  de  la  Parroquia  de  Santia- 
go de  Silao,  Gto.  y a la  V.  O.  Ter- 
cera Franciscana;  el  Sr.  Pbro.  Dr.  D 
J.  Jesús  Quirós  llega  con  los  fieles 
de  la  Casa  de  Ejercicios  de  la  mis 
ma  ciudad;  el  Sr.  Cura  D.  Antonio 
Villaseñor  con  fieles  de  San  Mateo 
Texcalyacac,  Méx.  y el  Sr.  Pbro.  D 
Luis  Ramírez  con  la  feligresía  del 
Santuario  de  Guadalupe  del  Puen- 
te, de  Irapuato,  Gto. 

Ofrenda  floral  a Cristo  Rey  de  par- 
te .de  los  Batallones  de  San  Miguel 
Arcángel,  encabezados  por  Vicente 
Gutiérrez,  Claudio  Reyes  y Emilio 
Hernández,  de  Silao,  Gto.;  el  Sr. 
Pbro.  D.  Erasmo  Martín  con  sus  fie- 
les de  San  José  de  Pinos,  Gto.,  el  Sr 
Cura  D;  Joaquín  Valdés  con  los  de 
la  Parroquia  de  Santa  María  de  Mo- 
relia,  Mich.  y el  Sr.  Pbro.  D.  Miguel 
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Enríquez  con  los  del  Templo  de  la 
Santísima  Trinidad,  de  León,  Gto. 

La  vigilia  con  las  secciones  de  S. 
José  de  Pinos,  Gto.  y Temacapulín, 
Jal. 

DIA  16. — Por  vez  primera  ascien- 
den en  peregrinación  el  Sr.  Pbro.  D. 
Leopoldo  García  de  la  Diócesis  de 
Apatzingán,  con  fieles  de  su  Parro- 
quia. 

La  Diócesis  de  Apatzingán  se  or- 
ganiza en  romería  con  el  M.  I.  Sr. 
Vic.  Gral.  D.  Luis  Gamiño. 

El  M.  I.  Sr.  Cango.  Hon.  Lie.  D. 
Zacarías  Borrón  se  llega  de  la  Cu- 
na de  la  Independencia,  con  fieles 
de  la  Parroquia  de  Ntra.  Sra.  de  les 
Dolores,  en  Dolores  Hidalgo,  Gto.,  y 
con  la  V.  O.  Tercera  Franciscana  y 
los  alfareros  del  lugar. 


SOLEMNISIMAS  PROCESIONES  ES¡ CARIS- 
TICAS  SE  SUCEDEN  CON  FRECUENCIA 
EN  LA  PLAZA  MONUMENTAL  DE  CRIS- 
TO REY,  EN  LA  CIMA  DE  CIMAS  ME- 
XICANAS. 


El  Sr.  Arcipreste  D.  Jesús  Esqai- 
vel  Molinar  y el  Sr.  Pbro.  D.  Fede- 
rico Borunda  F.  acuden  con  peregri- 
nos de  la  Parroquia  de  Cd.  Cuauh- 
témoc,  Chih.;  el  Sr.  Cura  D.  Juan 
Antonio  Cárabez  con  fieles  de  re- 
mozadme. 

El  Sr.  Cura  D.  J.  Guadalupe  Na- 
varro con  la  Parroquia  de  San  Juan 
de  los  Lagos,  Jal.  y el  Sr.  Cura  D. 
Alberto  Carrillo  con  fieles  de  la  Pa- 
rroquia de  Zacapu,  Mich. 

Los  adoradores  de  San  Juan  ae 
los  Lagos  y Jocotepec,  Jal.  en  la  vi- 
gilia eucarística  de  hoy. 

DIA  17. — Las  Parroquias  de  Zapo- 
titlán  de  Méndez  y Tepeaca,  Pue- 
bla, con  representaciones  en  todos 
los  vicariatos  rinden  humilde  vasa- 
llaje al  Rey  Divino  en  su  primera 
peregrinación  a este  Monumento. 
Los  presidió  el  Sr.  Cura  D.  Lucio 
Juárez. 

Toca  rendir  pleitesía  a la  Diócesis 
de  Zamora  y oficia  de  Pontifical  el 
Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  José  So- 
lazar, Obispo  Coadjutor  de  dicha 
sede  episcopal  mexicana.  Organizó 
la  perearinación  el  Secretario  de  la 
Mitra,  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Federico 
Salas. 

Los  RR.  PP.  D.  Gilberto  Maldona- 
do  y D.  Bernardino  Yáñez,  O.  F M., 
con  la  V.  O.  Tercera  Franciscana  de 
San  Francisco  del  Coecillo,  de  León, 
Gto.  y el  Instituto  "Leonés". 

El  Sr.  Pbro.  D.  Daniel  Maclas  con 
feligreses  de  El  Saucillo  y Tololo- 
tlán.  Jal.;  el  Sr.  Pbro.  D.  Nicolás  Avi- 
la con  fieles  de  Curimeo,  Mich.;  el 
Sr.  Pbro.  D.  Pascual  Morones  con 
fíeles  do  Juanacatlán,  Jal.;  el  Sr. 
Pbro.  D Fortunato  Vargas  con  los 
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LAS  AMPLIACIONES  DE  LA  CA 
RRETERA  AL  MONUMENTO  VO 
TIVO  NACIONAL  CONTINUAN 
A DIARIO  Y ESTE  ES  UNO  DE 
LOS  MOMENTOS  EN  QUE  UN 
SACERDOTE  AUXILIAR  BENDICE 
LOS  TRABAJOS. 


de  Chilapa,  Gro.;  el  Sr.  Cura  D.  Jo- 
sé Flores  con  la  Parroquia  de  Valle 
de  Santiago,  Gto.  y el  Sr.  D.  Balta- 
sar Aguilar  con  su  conjunto  orques- 
tal y fieles  del  Carmen. 

Los  Sres.  Curas  D.  Manuel  Gar- 
cía, Julián  Esquivel,  Alejo  Allervides 
y Jesús  Cortina  con  fieles  de  la  Co- 
marca Lagunera  de  Coahuila. 

La  R.  M.  Teresa  del  Niño  Jesús 
Escalante  acompaña  a los  niños  del 
Asilo  del  Calvario,  de  León,  Gto. 

La  Confederación  de  Trabajado- 
res de  la  Industria  de  la  carne  del 
Edo.  de  Guanajuato  y la  Unión  de 
Trabajadores  de  la  Industria  de  la 
Carne  de  León,  Gto.  con  sus  patro- 
nes y empleados;  las  tiendas  de  ro- 
pa y abarrotes  del  Mercado  Orte- 
ga de  Silao,  Gto. 

Las  Secciones  de  Dolores  Hidal- 
go, Jaripitío,  Gto.  y Sayula,  Jal.  con 
el  Divinísimo  hoy  por  la  noche. 

DIA  18. — Sr.  Cura  D.  Guillermo 
Márquez  acude  con  la  Parroquia  de 
Celaya,  Gto.;  el  Sr.  Cura  D.  Luis 
Navarro  con  la  de  Tepatitlán,  Jal.  y 
el  Sr.  Cura  D.  Juan  Solís  con  la  de 
Jaripitío,  Gto. 


De  Guanajuato,  acude  el  Sr.  Pbro. 
D.  Carlos  García  con  las  Asociacio- 
nes del  Templo  de  Belén  y los  Co- 
merciantes del  Mercado  Hidalgo.  Se. 
les  unen  los  propietarios  y obreros 
de  las  Fábricas  de  Mosaicos  del 
Bajío,  Roa  y los  empleados  de  Au- 
tobuses Centrales  de  México,  S.  A , 
presididos  por  el  Sr.  Leopoldo  Ye- 
rena. 

La  vigilia  es  celebrada  por  las 
Secciones  de  Poncitlán,  Jal.  y Jaipcr 
de  Cánovas,  Gto. 

DIA  19. — Peregrinan  por  este  Mon- 
te Santo  los  fieles  del  Templo 
de  San  Francisco  de  Guanajuato, 
con  el  R.  P.  Gilberto  Maldonado. 

También  se  ven  por  esta  cima 
los  fieles  de  la  Parroquia  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  de  la  Colonia 
Morelos,  de  México,  D.  F.  con  el  Sr. 
Cura  D.  Arturo  Pérez. 

A los  pies  del  Rey  divino  los  su- 
periores y alumnos  de  los  Institutos 
Lasalle  e Ignacio  Montes  de  Oca, 
de  Guanajuato;  los  Colegios  Gua- 
dalupe, Hidalgo,  de  León,  Gto  , La 
Paz,  de  Silao,  Gto.  y los  Asilos  del 
Buen  Pastor,  de  Guanajuato,  San  Vi- 
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cente  de  Paul  y Beneficencia  de 
León,  Gto. 

El  limo,  y Revmo.  Mons.  Lie.  D. 
José  Mercadillo  Miranda  preside  ia 
Parroquia  de  San  Miguel  de  Allen- 
de, Gto.  y Beaterio  de  la  Santa  Ca- 
sa de  Atotonilco,  Gto. 

Acuden  las  Compañías  de  Segu- 
ros del  Centro  y Protección  Mutua, 
presididas  por  D.  Zenón  Ibarra,  D. 
Pedro  Félix  Hernández  y D.  Ignacio 
Zarandona,  de  León,  Gto.,  y la  Aca- 
demia Garnica  Tamayo,  de  Silao, 
Gto. 

Las  secciones  de  San  Miguel  de 
Allende,  Monte  de  San  Nicolás  y el 
Cubo,  Gto.,  tienen  a su  cargo  la 
adoración  del  Rey  Eucarístico  por 
la  noche. 

DIA  20. — Peregrinación  de  la  Pa- 
rroquia de  Santa  María  de  los  Al- 
tos, de  Morelia.  Mich.,  con  el  Sr.  Cu- 
ra D.  Joaquín  Valdés. 

Toca  el  homenaje  de  hoy  a la  Ar- 
quidiócesis  de  Durango  y a la  Dió- 
cesis de  Zacatecas,  a ésta  última  ia 
preside  el  Sr.  Cango.  Hon.  D.  Anto- 
nio Vela  Godina  y los  Sres.  Curas 
D.  Aurelio  Chávez  y D.  José  Escobe- 
do  Medina,  con  los  mineros  de  Gua- 
dalupe, Fresnillo  y Concepción  del 
Oro. 

Acuden  también  los  ex-alumnos 
del  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  de  León,  Gto.;  el  gremio  de 
Curtidores  de  León,  Gto.;  la  Hulera 
del  Bajío;  el  M.  I.  Sr.  Cangc.  Lie.  D. 
Fidel  Vázquez  con  fieles  de  Pátzcua- 
ro,  Mich.;  los  obreros  de  las  Impren- 
tas y empleados  de  librerías  de  León 
y Guanajuato. 

El  Sr.  Pbro.  D.  J.  Jesús  Montes 
preside  a las  Asociaciones  del  Cal- 


vario de  León,  Gto.  y al  Asilo  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

La  Sociedad  de  Padres  de  Fami- 
lia de  León,*  Gto.,  presenta  su  plei- 
tesía y a ella  se  une  el  gremio  de 
sastres  de  León,  San  Francisco  del 
Rincón,  Silao,  Irapuato,  y Guana- 
juato, Gto. 

El  Consejo  Diocesano  de  Queré- 
taro  organiza  la  vigilia  de  hoy. 

DIA  21. — La  Diócesis  de  Queréta- 
ro  se  suma  a los  homenajes  diarios 
a Cristo  Rey,  con  el  M.  I.  Sr.  Cango. 
Hon.  Lie.  D.  Miguel  Saavedra  y el 
Sr.  Pbro.  D.  Anselmo  Rosas  de  la 
Parroquia  de  San  Cayetano,  de  Ira- 
puato, Gto. 

Acude  también  la  Asociación  Re- 
gional de  Charros  de  León  e invi- 
tados de  Jalisco,  Aguascalientes  y 
México,  D.  F. 

Los  fieles  de  Chiquimitío,  Mich., 
acuden  con  el  Sr.  Pbro.  D.  Roberto 
Angeles;  además  los  productores  de 
leche,  de  León  y Silao,  y el  Sr.  Sal- 
vador López  con  el  personal  del  mo- 
lino de  café  industrial  'Trinidad''  de 
Morelia,  Mich. 

Las  Secciones  adoradoras  de  San 
Miguel  de  Mezquitán,  de  Guadala- 
jara  y de  Chiquimitío,  Mich.  en  vela 
por  la  noche. 

DIA  22. — El  Sr.  Cura  D.  Tomás  Pi- 
lar Flores  acude  con  sus  fieles  de 
San  Miguel  de  Mezquitán  y de  Gua- 
dalajcra,  Jal.  y,  el  Sr.  Cura  D.  An- 
tonio Rodríguez,  con  la  Parroquia 
del  Sagrado  Corazón,  de  México, 
D.  F. 

El  Sr.  Pbro.  D.  J.  Luz  Barrón  orga- 
niza las  asociaciones  del  Templo  Ex- 
piatorio de  San  Diego,  de  Guana- 
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juato,  Gto.;  el  Sr.  Cura  D.  José  Rei- 
na a los  de  la  Parroquia  de  Ciudad 
Hidalgo,  Mich.,  y el  Sr.  Cura  D.  J. 
Angel  M.  Valdivia  a los  de  la  Parro- 
quia de  Ojocaliente,  Ags. 

La  vigilia  de  esta  noche  con  las 
Secciones  de  Cd.  Hidalgo,  Mich., 
Ojocaliente,  Ags.,  San  Antonio  de 
Padua,  de  México,  D.  F y Bella  Vis- 
ta, Jal. 

DIA  23. — Acude  la  Arquidiócesis 
de  México  y el  V.  Clero  secular  y 
Regular;  además  el  Sr.  Cura  D.  Au- 
reliano  Baeza  con  fieles  de  Coeneo, 
Mich.  y el  Sr.  Pbro.  D.  Hildegardo 
Barba  Cornejo  con  su  Capellanía  de 
Bella  Vista,  Jal. 

Visitan  a Cristo  Rey  los  fieles  de 
la  Parroquia  de  Estación  Obregón, 
Gto.  con  el  Sr.  Cura  D.  Esteban  Ra- 
mírez; los  de  San  Juan  del  Río, 
Qro.,  con  el  Sr.  Cura  D.  Teodoro 
González  Segura  y los  de  la  Parro- 
quia de  San  Antonio  Politlón,  Méx. 
con  el  Sr.  Cura  D.  J.  Escudero. 

Adoradores  de  Est.  Obregón,  Gto. 
y de  San  Juan  del  Río,  Qro.  y Po- 
litlón, Méx.  con  el  Divinísimo. 

DIA  24. — La  Parroquia  de  San  An- 
gel, D.  F.  renueva  por  conducto  del 
Sr.  Cura  D.  Luis  G.  Victoria,  su  ho- 
menaje al  Rey  de  paz,  en  su  trono 
nacional. 

El  M.  I.  Sr.  Cango  Hon.  Lie.  D.  An- 
tonio Moreno  y los  Sres.  Pbros.  D. 
José  Ma.  Juárez  y D.  J.  Guadalupe 
Luna,  con  feligreses  de  la  Foranía 
de  San  Francisco  del  Rincón  y de  la 
Puerta  de  San  Juan,  Gto. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Arcadio  Juárez  con 
vecinos  de  Sauz  de  Armenta,  Gto.; 
el  Sr.  Cura  D.  J.  Trinidad  Maldcna- 


do  con  los  de  la  Parroquia  de  Nues- 
tra Sra.  de  la  Luz,  de  Abasólo,  Gto.; 
el  Sr.  Cura  D.  Emilio  Torres,  con  fie- 
les de  Huiramba,  Mich. 

Ascienden  como  peregrinos  ios 
comerciantes  en  pequeño  del  Mer- 
cado Aldama  y otros  de  la  Ciudad 
de  León,  Gto.  con  el  Sr.  Pbro.  D. 
Agustín  López  Flores. 

L 

Los  Sres.  Curas  D.  J.  Refugio  San- 
toyo,  D.  Ignacio  Ornelas  y el  R.  P. 
D.  Vicente  Castillo  con  fieles  de  las 
Parroquias  del  Santo  Niño,  del  Sa- 
grado Corazón  y de  Ntra.  Sra.  de 
San  Juan  de  H.  Matamoros  y de 
Nuevo  Laredo,  Tamps.  Se  agregan 
los  Locatarios  y pequeños  comer- 
ciantes de  Silao,  Gto.,  los  deportis- 
tas del  mismo  lugar. 


ENTRE  LAS  VARIAS  OBRAS  QUE  SE  REA- 
LIZARON ULTIMAMENTE  EN  EL  MONU- 
MENTO SE  CUENTAN  LOS  EXCUSADOS 
PUBLICOS  MODERNOS,  PARA  COMODI- 
DAD  DE  LOS  PEREGRINOS.  ES  UNA 
OBRA  NECESARIA  DENTRO  DE  LAS 
FUNCIONES  DEL  MONTE  SANTO. 
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Por  la  noche,  vigilia  con  adorado- 
res de  Matamoros,  Tamps.  y San 
Francisco  del  Rincón,  Gto. 

DIA  25. — La  Tercera  gran  peregri- 
nación de  la  Parroquia  de  Coatitlán, 
Texcoco,  México,  con  el  Sr.  Cura  D. 
Zenón  López. 

La  Diócesis  de  León  organiza  su 
homenaje  anual,  presidida  por  el 
limo.  Mons.  Dr.  D.  Vicente  Villegas 
y Chávez  y los  VV.  Cabildos  de  la 
Catedral  Basílica  de  León  y Basíli- 
ca de  Santa  Fe  de  Guanajuato.  El 
Seminario  Conciliar  Diocesano  es 
presidido  por  su  Rector,  el  M.  I.  Sr. 
Cango.  Lectoral  Lie.  D.  Isaías  Gon- 
zález Alvarez;  las  Asociaciones  de 
la  Catedral  Basílica  leonesa;  el  Con- 
sejo de  Caballeros  de  Colón;  las  Co- 
munidades Religiosas  no  enclaus- 
tradas; el  limo.  Mons.  Lie.  D.  Esta- 
nislao Velázquez  con  fieles  del  Tem- 
plo del  Señor  de  la  Paz,  las  Parro- 
quias de  Santa  Cruz  de  Juventino 
Rosas,  Gto.  y de  Cortazar,  Gto.  con 
el  Sr.  Cura  D.  Pedro  Silis  Torres,  O. 
F.  M.  y el  R.  P.  D.  Ambrosio  Saa- 
vedra,  O.  F.  M. 

DIA  2G. — Víspera  de  la  gran  So- 
lemnidad de  Cristo  Rey. — Peregri- 
nación internacional:  limo.  Mons.  Dr. 
D.  José  R.  Alférez  con  Delegaciones 
de  San  Salvador,  Ahuachapán  y 
Santa  Tecla,  El  Salvador,  Centro 
América;  el  Sr.  Pbro.  D.  Rogelio  Sie- 
rra con  fieles  de  la  Iglesia  de  San- 
ta María  de  Guadalupe,  de  Pasade- 
na,  Calif.,  EE.  UU.;  el  limo.  Mons. 
Joseph  Grellner  y R.  P.  George  M. 
Konda  con  las  Parroquias  de  Sacred 
Heart  y Santa  María  de  Guadalupe 
de  Dodge  City,  Kansas,  U.  S.  A.;  el 
limo.  Mons.  D.  J.  Lourdes  Costa  del 
Templo  de  Cristo  Rey  y un  grupo 
de  romeros  de  Isleta,  todos  de  El 
Paso,  Texas,  U.  S.  A;  y el  M.  I.  Sr. 


Cango.  D.  Francisco  Javier  Martínez 
con  la  Parroquia  de  San  Felipe,  Gto. 

Grupos  de  peregrinos  de  Guada- 
lajara,  Jal.,  organizados  por  la  Agru- 
pación de  Padres  de  Familia  Cris- 
tianos. 

Romería  de  colegios,  Comunida- 
des y Asociaciones  de  Religiosos  y 
Religiosas  Josefinas  residentes  en  el 
país. 

Los  Sres.  Curas  D.  Efrén  Flores  y 
D.  Joaquín  Soto  con  asociaciones 
de  ambos  Apaseos,  Gto. 

Clínicas  "Cristo  Rey"  y "Prensa” 
de  la  capital  de  la  República,  con  su 
Director,  el  Sr.  Dr.  José  F.  Villaseñor 
y el  Dr.  Raúl  Esparza  y personal  de 
Laboratorios  Hartmann,  del  Distrito 
Federal. 

R.  P.  Fr.  J.  Calderón  con  la  V.  O. 
T.  Franciscana  de  Morelia,  M'ch.,  v 
el  R.  P.  Pablo  Ortega  con  feligreses 
de  Magdalena  Contreras,  D.  F. 

A las  10  de  la  noche.  Vigilia  y 
Maitines  de  la  Adoración  Nocturna, 
con  asistencia  del  Presidente  del  Su- 
premo Consejo  Nacional,  Dr.  Grego- 
rio Cortina  Gutiérrez  y Delegados 
de  todas  las  Secciones  de  Cristo 
Rey. 

RR.  PP.  Crecencio  Manrique,  En- 
rique Galindo  y Gilberto  Vázquez 
con  feligreses  de  la  Sagrada  Fami- 
lia, de  México,  D.  F.;  R.  P.  Julio  Gas- 
ea, llegado  de  Mixcoac,  D.  F. 

El  adorno  floral  del  Monumento 
está  a cargo  de  los  Sres.  José  y An- 
tonio Macías  de  Veracruz,  Ver.,  de 
los  Jardineros  de  Cristo  Rey  de  Mé- 
xico, D.  F.,  y de  Córdova  y Oriza- 
ba, Ver. 

La  alborada  a cargo  de  los  mine- 
ros de  Guanajuato,  Zacatecas  y Pa- 
chuca. 
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PEREGRINOS  DE  TODAS  LAS  CI.A- 
SES  SOCIALES  DE  TODO  EL  PAIS 
ACUDEN  A DAR  SU  OBOLO 
PARA  LA  CONSTRUCCION  DLL 
MONUMENTO,  EN  ROMERIAS 
COMO  ESTA. 


DOMINGO  27.— GRAN  DIA  DE 
CRISTO  REY. — Homenaje  Nacional 
de  la  benemérita  Acción  Católica 
Mexicana,  presidida  por  los  Directi- 
vos Centrales,  Asistentes  Eclesiásti- 
cos y Comités  Diocesanos  y Parro- 
quiales de  la  República.  Guardia- 
nes, Hermanos  y Hermanas  Minis- 
tros con  el  personal  de  la  V.  O.  T. 
Franciscana  de  todo  México. 

A las  4 a.  m.  Mañanitas  y Misa 
de  Aurora.  A las  8 a.  m.  Gran  Pe- 
regrinación a pie  de  la  Ermita  Ex- 
piatoria de  la  Acción  Católica  Me- 
xicana y V.  O.  T.  Franciscana,  pre- 
siden los  Provinciales  del  Santo 
Evangelio,  de  San  Pedro  y San  Pa- 
blo, San  Francisco  y Santiago  Após- 
tol, y el  R.  P.  J.  Guadalupe  Díaz,  O. 
F.  M.,  el  Presidente  de  la  Junta  Cen- 
tral de  Acción  Católica  Carlos  A. 
Garcinava,  con  sus  estandartes  y 
Banderas  y el  limo.  Mons.  Dr.  D.  Ra- 
fael Vázquez  Corona  y el  Sr..  Pbro. 
Lie.  D.  Rafael  Michel. 

A las  10  hs.  SOLEMNISIMA  MISA 
PONTIFICAL  que  ofició  el  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Arzobispo  Auxiliar  de 
Guadalajara,  Dr.  D.  Francisco  Javier 
Ñuño,  en  la  que  él  mismo  ocupó  la 
Cátedra  sagrada. 


Al  mediodía.  Hora  Santa  Nacional 
y Bendición  Eucarística  a toda  la 
Patria. 

A la  una  de  la  tarde,  romería  de 
Patronos  y Obreros  del  ramo  de  za- 
patería y de  las  fábricas  de  cajas 
y empaques  de  cartón,  llegados  de 
León,  Gto.  con  el  Sr.  Pbro.  D.  Rodol- 
fo Sánchez,  que  ofició  Misa  de  pe- 
regrinos. 

Vigilia  a las  10  de  la  noche,  con 
las  secciones  de  Jaral  de  Berrio  e 
Ibarra,  Gto. 

La  Diócesis  de  Tepic  en  represen- 
tación del  P.  D.  Silvestre  Jacobo  y 
más  de  dos  centenares  de  pere- 
grinos. 

DIA  28. — El  Sr.  Cura  M.  Miramon- 
tes  con  la  Parroquia  de  Cosío,  Ags.,; 
el  Sr.  Cura  D.  José  Ramos  con  la 
Parroquia  de  Pabellón,  Ags.;  la  fe- 
ligresía de  Tepezalá,  Ags.,  presidida 
por  su  párroco  y el  Sr.  Pbro.  J.  Luz 
Rojas  con  feligreses  de  Río  Laja, 
Gto. 

Vigilia  con  Secciones  de  Cosío, 
Ags.  y Río  Laja,  Gto. 
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DIA  29. — El  Sr.  Cura  D.  Juan  Pé- 
rez acude  de  Purísima  del  Rincón. 
Gto.  en  su  peregrinación  anual  y la 
Unión  de  Aseadores  de  Calzado  "Fe- 
lpe Carrillo  Puerto". 


Vigilia  con  la  sección  de  Purísima 
del  Rincón,  Gto. 

DIA  CO. — Peregrinación  del  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  del  Pue- 
blito, dirigida  por  el  R.  P.  Fr.  José 
Ma.  Padilla  y Fr.  Eusebio  Cervantes. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Juan  García  con  ia 
Parroquia  de  San  José  de  Gracia, 
Jal,  Vigilia  con  la  sección  de  dicha 
parroquia. 


DIA  31.— El  Sr.  Pbro.  D.  José  Ana- 
ya Pasalagua,  Capellán  del  Monu- 
mento con  los  Sres.  Arquitectos  Ni- 
colás Mariscal  y D.  J.  Carlos  Ruarte 
con  los  empleados  y obreros  del 
Centro  General  de  Propaganda  y de 
la  Basílica  Nacional  de  Cristo  Rey. 
Además  la  Revma.  M.  Plácida  de 
Cristo  Rey,  O.  S.  B.,  con  las  Comu- 
nidades Religiosas  de  la  Montaña. 

Solemne  Tedeum  de  acción  de 
gracias  por  el  final  suntuoso  de  es- 
te mes  de  Cristo  Rey. 

Vigilia  con  adoradores  de  la  Sec- 
ción de  El  Divino  Redentor,  de  León, 
Gtc. 
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1865 


lo.  de  Febrero 
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Al  cumplirse  el  Primor  Centenario  de  la  erección  canóni- 
ca del  V.  Cabildo  eclesiástico  de  la  Catedral  de  León,  "CRIS- 
TO REY  EN  MEXICO"  envía  cordialmente  su  enhorabuena  a 
los  actuales  Ilustrísimos  Señores  Capitulares,  pues  en  ellos  rin- 
de homenaje  a los  Fundadores  de  tan  noble  Senado  diocesano. 

Ante  la  impotencia  de  citar  en  esta  página  los  nombres  de 
todos  los  Canónigos  que  han  dado  lustre  a tan  distinguida  Cor- 
poración, y ante  el  peligro  de  incurrir  en  omisiones  lamenta- 
bles, queremos  citar  por  ahora  tan  sólo  los  nombres  de  los  Fun- 
dadores: 

Canónigo  Magistral:  Dr.  D.  Pablo  Torres  Vidal  (lo.  de  Fe- 
brero de  1865);  Canónigo  de  Gracia,  Pbro.  Lie.  D.  Agapito  Aya- 
la  (2  de  Febrero);  Canónigo  diácono,  Pbro.  Lie.  D.  Jesús  Ma. 
Aguirre  (6  de  abril);  Arcediano.  Pbro.  Lie.  D.  Francisco  de  Pau- 
la Tejeda  (lo.  de  Septiembre);  Canónigo  Diácono,  Dr.  D.  José 
Sotero  Zúñiga  (3  de  Octubre);  Canónigo  Doctoral,  Dr.  D.  José 
Sotero  Zúñiga  (11  de  Diciembre);  Canónigo  Lie.  D.  José  Ma. 
Espinosa  (1865);  Canónigo  de  gracia,  Pbro.  Lie.  D.  José  de  la 
Merced  Sierra  (1865);  Canónigo  Penitenciario,  Pbro.  Lie.  D. 
Victoriano  Alemán  (1877);  Deán,  Presbítero  Lie.  D.  Francis- 
co de  Paula  Tejeda  (31  de  Marzo  de  1879).  Capellanes 
de  Coro:  Pbros.  Alejo  Arcaute,  José  de  la  Merced  Sierra, 
Anastasio  Yépez,  José  Ana  Carrillo,  Victoriano  Alemán,  José 
M.  Húrtiz  y Diácono  Tomás  Díaz  y Sr  José  Ma.  Maldonado 
(Sochantre). 


Ad  majorem  Dei  gloriam1 
LA  REDACCION. 
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